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“...dizen los sabios que toda lection  
se debe leer diez vezes primero que se 
diga que se leyó; que se ‘leyó’ se dize,  
y no que se entienda”. 
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1._ESTADO DE LA CUESTIÓN. 
 
     Si existe un tópico del que podamos decir que represente una constante 
en nuestra historia literaria y estética en general, historia literaria occidental 
de la que inexcusablemente formamos parte, quizá sea la famosa contrapo-
sición arte/ingenio; punto fijo, por otra parte, sobre el que muchos teóricos 
e historiadores quieren fundar el nacimiento de la materia que da de comer 
a su disciplina, la Estética: 
 
    “[…] muchas veces se ven precisados a perturbar el orden 
de las cosas: Esta excusa daba Lope de Vega para no arreglarse 
al arte, y así no es tan reprensible como exageran algunos críti-
cos. Antes bien, por la inventiva, el donaire, la naturalidad del 
verso, copia, elegancia, tersura y pureza de la lengua, hace gran-
des ventajas a los mismos que lo condenan con sobrada incle-
mencia. La confesión sencilla y generosa que hace de sus volun-
tarios defectos, ésa sí que debían imitar los que tanto se precian 
de críticos. Todos ellos habrán de convenir en que así como en 
los poetas españoles del siglo XVII, por lo común, campeaba, 
brillaba y lozaneaba, por decirlo así, el ingenio contra los precep-
tos del arte y del buen juicio, así ahora, por el contrario, no pare-
ce sino que, o apagado el numen, o estrujado el ingenio, o resta-
ñada la vena (que obmutuit), únicamente se hace caudal del arte, 
y del rigor en las reglas, dirigidas siempre por el compás en la 
mano. Y en la variedad o mudanza como ésta, ¿de quién se podrá 
decir con verdad que  omne tulit punctum? En nuestros días se 
encuentran algunos (y no tan pocos como se piensa) que, guar-
dando debidamente los preceptos del arte, despliegan noble y bi-
zarramente las riquezas de su ingenio.”1 
 
                                                     
    1]  Fragmento de la nota nº. 41 que José Goya Muniaín añade a su traducción de la 
Arte poética de Aristóteles (1.798). Utilizo la edición moderna publicada en Madrid, 
Espasa-Calpe, 1978, pp. 112-113; subrayados míos. El cuerpo del texto aristotélico en la 
traducción de José Goya dice así: “Llamo fábula episódica aquella en que se entremeten 
cosas que no es probable ni forzoso que acompañen a la acción. Éstas, los malos poetas 
las hacen por capricho; los buenos, en gracia de los farsantes, porque haciéndolas a 
competencia para las tablas, y alargándolas hasta más no poder, muchas veces se ven 
precisados a perturbar el orden de las cosas” (p. 469). 
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¿Cuáles son las determinaciones históricas de esta especie de combate entre 
don Carnaval y doña Cuaresma a lo moderno? Y sobre todo, ¿cómo fun-
ciona su lógica interna? ¿No resultaría una incoherencia relacionarlo con el 
otro gran mito, el mito burgués del “fondo oscuro del alma”? Son innume-
rables los textos que desde 1770 en adelante expresan un renovado interés 
por estas cosas de la “poética”; interés particularmente significativo si 
atendemos a comunicaciones privadas, diarios y cartas que se cruzan distin-
tos personajes de la época, como por ejemplo una de las anotaciones hechas 
por Jovellanos en su diario, el día 2 de abril de 1.794, en Gijón: 
 
    “El alumno Morán presenta unos sáficos a mi hermano; 
malísima medida, pero descubren cantera, le aconsejo que lea la 
Poética de Luzán y las obras de Fray Luis; quizás sacaremos al-
go de provecho.” 
 
    Pasaje que completa su valor junto a este otro extracto de las anotaciones 
del día anterior: 
 
    “Mañana parda; carta para [Eugenio] Llaguno [y Amírola] 
consultándole sobre el modo de escribir al duque [Godoy] cuan-
do envíe lo de caminos.” 
 
    ¿Qué puede leer un ideólogo burgués como Llaguno o Jovellanos en la 
escritura sustancialista prescrita por Luzán en su Poética? ¿Es posible que 
la práctica textual de Jovellanos, o el maquillaje de la obra de Luzán reali-
zado por Llaguno, concuerde con la idea normativista y tecnicista de un 
académico que sigue a pies juntillas la tradición feudal de la escritura? Pen-
samos que no; máxime cuando el animismo religioso latente en las obras de 
fray Luis de León sí parece referente inmediato, real, para cualquier inte-
lectual de la burguesía dieciochesca; pero en Luzán: ¿cómo encajar la vieja 
norma organicista de la escolástica dentro de un nivel de la “sensibilidad 
literaria”, nivel que surge precisamente porque niega dicha norma? Algo ha 
ocurrido en los cincuenta y dos años que median entre la primera edición 
de su Poética (1.737) y la segunda edición retocada por Llaguno (1.789); 
un cambio que no se reduce al simple trueque de la composición tipográfi-
ca y la separación en dos pequeños tomos, cortados en cuarto, de aquel 
enorme y pesado volumen en folio2: para explicarlo habría que dar cuenta 
                                                     
    2] Frente al carácter estrictamente erudito de la primera edición, para corto grupo de 
entendidos en la materia, contrasta la edición de 1.789, más barata y manejable. Esto 
demuestra la importancia social que los ilustrados conceden a la lectura. En la segunda 
edición destaca además la supresión de las aprobaciones y censuras que aparecían en la 
primera edición, siguiendo una serie de órdenes reales promulgadas desde 1.752, y que 
Carlos III confirmó entre 1.762 y 1.763, a instancias de Floridablanca: abolición de las 
tasas de los libros, del oficio de Corrector General, de privilegios exclusivos a comuni-
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del proceso de legitimación ideológica mediante el cual la burguesía espa-
ñola intentó transformar, despanzurrar y asumir –en pocas palabras: anular 
la historia–, una lógica de pensamiento que se le enfrentaba de raíz. Quizá 
tenga mucho que ver el hecho de que ambos personajes, Llaguno, el editor-
transcriptor de 1.789, y Jovellanos, uno de los principales impulsores de la 
nueva ideología desde los propios Aparatos Ideológicos de Estado –no ol-
videmos a Cabarrús, Olavide, Meléndez Valdés, Cadalso–, compartan el 
mismo sistema de ideas, sientan las mismas carencias en las obras literarias 
de su tiempo. Concurren, en todo caso, una serie de síntomas a los que no 
se les ha dado la debida importancia: por ejemplo, que Jovellanos se dirija 
al escritor madrileño en los mismos términos en que lo hacía con otros per-
sonajes cuando planteaba algún proyecto de reforma que rompía con el or-
den feudal3 ("consultándole sobre el modo de escribir al duque cuando en-
víe lo de caminos"). Suele olvidarse hoy con demasiada facilidad la escasa 
difusión del pensamiento político reformista en España; Jovellanos no po-
día sustraerse, ni en su vida privada ni en su práctica política, al hecho de 
que sus ideas las compartiese un reducido grupo de la élite cultural, por eso 
el veinticuatro de mayo de 1.794 escribe4: 
                                                                                                                                                           
dades regulares o seculares, de los emolumentos del censor, y las aprobaciones o censu-
ras si no son de utilidad. Esta política de secularización de la industria del libro y con-
trol de la Corona llevó a un violento enfrentamiento con la Inquisición; en mayo de 
1.755 se prohibió establecer imprentas dentro de clausura o en lugares inmunes a reli-
giosos que regentasen talleres tipográficos; también se dieron disposiciones para regular 
la actuación del Santo Oficio y así “evitar motivos de críticas en la condenación y ex-
purgación de libros” (Ley 3, Título XVIII, cit. en la Historia del libro español, (3 vols.), 
vol. 2, De los incunables al siglo XVIII, Madrid, Pirámide, 1994, dir. por Hipólito ES-
COLAR, p. 206. Volveremos más adelante sobre el hecho tan sintomático y nada 
inocente de la supresión de las aprobaciones en la edición de Llaguno. 
    3]  En efecto, compartían parecida perspectiva a la hora de leer el texto de Luzán: se 
movían en el mismo horizonte ideológico y formaban de manera objetiva –no necesa-
riamente consciente–, junto a otros reformadores ilustrados, un frente de lucha contra la 
ideología nobiliaria, que se expresaba en lo que pudiéramos llamar conceptos desplaza-
dos: nociones ideológicas que, al ser enunciadas desde el horizonte utópico de la bur-
guesía –es decir, el sistema de principios generales de convivencia que dicha clase so-
cial produce como lo ideal– funcionan como fórmulas abstractas, vacías de un conteni-
do inmediato, y sobre las que esta misma clase pretende siempre un consenso oficial de 
las demás clases, para enmascarar los puntos precisos sobre los que se desarrolla la lu-
cha de clases en una formación social dada (vid. la idea de horizonte utópico en Gonza-
lo PUENTE OJEA, Ideología e historia, vol. II, Madrid, Siglo XXI, 1989, 4ª ed., pp. 
59-72). 
    4]  Los fragmentos de su Diario se citan por la edición de José Miguel CASO GON-
ZÁLEZ, Barcelona, Planeta, 1992, pp. 170, 168, 175 y 402 respectivamente. Dos articu-
litos publicados en el nº. XXXIII de NRFH, 1984, ilustran la situación de lucha de las 
dos ideologías, burguesa y organicista, y la presencia de un discurso "subterráneo" de 
los ilustrados, incluso la autocensura, ante la presión de la Inquisición y la moral sacra-
lizada: Iris M. ZAVALA, "Viaje a la cara oculta del setecientos", pp. 5-33, J. A, MA-
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    A Jardine, prevenciones sobre nuestra correspondencia: que no se 
puede tratar de todo; que sólo privada y confidencial se deben exponer 
libremente las ideas. 
 
    Y el 1 de enero de 1.801: 
 
   “Dicen que algunos malos paisanos de Madrid tratan de 
desacreditar el Instituto [Real Instituto Asturiano de Náutica y 
Mineralogía], y que nueva y sorda persecución le amenaza. Si la 
guerra fuese noble y abierta, no la temería; ¿qué digo?, la provo-
caría abiertamente, cierto del triunfo y ansioso de la nueva gloria 
que resultaría al establecimiento.” 
 
    Señal inequívoca de la enorme distancia entre Jovellanos y el texto que 
cree leer (ALTHUSSER definía la problemática inherente a la distinta na-
turaleza que la lectura cobra en cada sistema ideológico como un “no-ver” 
interior a un “ver”5 ): 
1._”Malísima medida” en los poemas del alumno; opinar sobre la forma de 
una composición, en el sentido “técnico” de si expresa lo “puro” (la ade-
cuación fondo-forma), sólo es factible con la ideología plenamente burgue-
sa, nunca con el aristotelismo elaborado a partir de la escolástica; a lo sumo 
el organicismo podrá plantear la aplicación de unas reglas mediante las 
cuales llegar a la Verdad divina, saber leer la enseñanza moral que hay en 
las “apariencias” bien ordenadas, en cuyo caso no se trata de dilucidar la 
existencia de formas mejores o peores de comunicar un sentimiento hu-
mano, sino más bien de enseñar que los sonidos, las letras, las palabras, en 
un poema por ejemplo, llevan en su manera de decirlas, de escribirlas, de 
organizarlas, la señal del camino hacia lo verdadero (Dios). 
2._ Por lo mismo, decir que el muchacho “descubre cantera” tampoco es 
admisible dentro de la lógica "anti-genio" del sustancialismo: más adelante 
se verá la importancia de la idea de ‘ingenio’ para esta matriz ideológica. 
3._”Quizás sacaremos algo de provecho”: no nos importa tanto que los dos 
hermanos lleven adelante un joven valor poético, sino la existencia de un 
círculo de almas superiores que participan en una suerte de ligazón-
comunión entre almas “sensibles” (de ahí el empleo del plural de tercera 
                                                                                                                                                           
RAVALL, "Notas sobre la libertad de pensamiento en España durante el siglo de la 
Ilustración", pp. 34-58. También Marcelin DEFOURNAUX (1963), Inquisición y cen-
sura de libros en la España del siglo XVIII, Madrid, Taurus, 1973, pp. 75-107(quien 
relata los diversos intentos de abolir el Santo Oficio español o, al menos, de supeditar su 
labor a la autoridad real durante los reinados de Carlos III y Carlos IV) y Antonio 
MÁRQUEZ, Literatura e inquisición en España. 1.478/1.834, Madrid, Taurus, 1980, 
pp. 59-77, 94-98 y 217-232.  
    5]  Louis ALTHUSSER y Etienne BALIBAR(1967), Para leer El Capital, México, 
Siglo XXI, 1983, pp. 23-40. En el Capítulo I aclararemos el sentido de la expresión. 
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persona –“sacaremos”–), sujetos libres, en suma, con sus ideas, sentimien-




    El campo de estudio, como se verá, es muy amplio, no nos limitaremos a 
examinar una característica concreta o un autor específico: la idea consiste 
en relacionar una serie de fenómenos ideológicos, interpretar unos hechos 
de distinta naturaleza pero que a menudo se mezclan en esa especie de 
idealismo ecléctico hoy dominante6; precisamente la principal falla de los 
estudios sobre el siglo XVIII estriba en su carácter monográfico, en su par-
cialidad metodológica, en la creencia de que cuanto más concreto y acotado 
sea el objeto mayor precisión se logrará (cayendo en un empirismo que no 
sabe construir su objeto, dada la superproducción de datos irrelevantes); 
por el contrario, también existe, sobre todo en el ámbito no especializado 
del academicismo, la postura omnicomprensiva de los grandes ensayos que 
intentan dar una imagen teleológica de los fenómenos literarios y artísticos, 
o los manuales y obras de divulgación, que nunca pueden explicar satisfac-
toriamente las ‘desviaciones’, los casos que no encajan en ningún esquema.  
    Se buscará delimitar, en consecuencia, la problemática del sustancialis-
mo organicista a lo largo del siglo XVIII, las implicaciones teóricas que 
ello conlleva a la hora de definir qué sea el “Neoclasicismo” como fenó-
meno cultural, y se tomará como modelo a tres autores que construyen di-
cha ideología desde el punto de vista literario y a otros dos en el ámbito de 
la pintura, uno de ellos encarnando la práctica teórica de la ideología feuda-
lizante, o sacralizada, que dominaba la estética en el siglo XVII español, el 
otro representando una estética claramente ilustrada, burguesa, en contacto 
con la verdadera iIlustración europea, por dos cuestiones bien claras: 
 
   1º ) Todos han sido interpretados por la crítica literaria burguesa como 
ejemplos típicos del racionalismo/empirismo modernos. 
 
   2º ) Cada uno nos permite rastrear las formas concretas en que se produce 
la ideología sustancialista durante el siglo XVIII.  
 
   3º )  La ideología es una forma discursiva de respuesta a los cambios y 
conflictos sociales planteados en cualquier formación social. La ideología 
no está en ningún nivel “supersestructural” como ha imaginado cierto mar-
xismo mecanicista, sino que hay que producirla mediante discursos, 
“obras”: insistimos, hay que producirla, no está ahí ya dada de antemano. 
                                                     
    6]  Vid. L. ALTHUSSER (1965), La Revolución Teórica de Marx, México, Siglo 





En un primer momento tenemos los casos de Feijoo y Luzán: producen la 
“teoría” literaria de la ideología sacralizada del XVIII; la historiografía al 
uso ha creído rastrear en los escritos de Feijoo los precedentes de la prácti-
ca experimental moderna y la teoría sentimental del gusto estético; en el 
segundo caso, los estudiosos han desligado la preceptiva de las tres unida-
des de la lógica sacralizada, vinculando la obra de Luzán con la ideología 
burguesa. En un segundo momento, la poesía de Gregorio de Salas nos 
permite rastrear el discurso sacralizado en su “práctica” literaria: construye 
la típica imagen del Desprecio de Corte y alabanza de Aldea de Antonio de 
Guevara y la temática "barroca" de La vida es Sueño (Calderón de la Bar-
ca) en un poema, el Observatorio Rústico (1.785), que todavía era muy leí-
do en los años treinta del siglo XIX. Por supuesto, se trata de constatar y 
explicar el siguiente hecho: que conforme el modo de producción feudal 
deja de ser dominante en la economía, la ideología sustancialista va dilu-
yendo de manera pareja la antigua claridad de sus nociones y conceptos; a 
veces se ve forzada a asumir incluso la terminología contra la que lucha y, 
en alguna medida, la epistemología que sustenta al enemigo, pero siempre, 
en el fondo, se la verá funcionando bajo su propia lógica aristotélico-
escolástica. 
A continuación analizaremos la lógica interna organicista de El museo pic-
tórico y escala óptica, de Antonio Palomino (1714-1724), de quien  espe-
cialmente interesa el primer volumen, “De la theorica” (el segundo se titula 
“De la practica”, siendo el tercer tomo una especie de Parnaso de los más 
importantes pintores hispanos, de gran interés también para matizar muchas 
de las ideas de su teoría). 
Pasaremos luego a considerar la Oración Arte de pintar, De Gregorio Ma-
yáns y Siscar, que fue leída en 1776 ante la Real Academia de Bellas artes 
de Sancarlos, Valencia, pero no fue publicada hasta 1954 por sus descen-
dientes, ante la censura a que sometieron dicho discurso los académicos. 
La primera parte de nuestro trabajo versará, pues, sobre la relación entre la 
literatura y un tipo determinado de "lectura". La segunda parte recogerá la 
teoría medieval de la retórica y la pervivencia de esa fuerte tradición "no-
literaria" (por decirlo de algún modo) en el Siglo de Oro español: hay que 
tener en cuenta que la preceptiva literaria sustancialista de nuestro "Rena-
cimiento" y nuestro "Barroco" viven inmersas en la concepción de las Be-
llas Letras como tekné (la "técnica" de la cultura helenística, aunque enten-
dida como artificio: ingenio, habilidad y mecanismo), de manera pareja a lo 
que ocurre en la preceptiva artística aurea. Cuando aparece la ideología 
animista, de Boscán y Garcilaso a Herrera y Fray Luis de León –pasando 
por San Juan de la Cruz y Santa Teresa– y, de manera más subterránea y 
complicada, de la segunda parte del Quijote a las Soledades y la Fábula de 
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Polifemo, de Góngora, los conceptos de artificio e ingenio se acomodan a 
una estructura que hasta entonces no existió, la estructura literaria, y que 
inevitablemente impuso su epistemología: la división privado/público y su 
correlato autor-lector/mercado-público receptor, el "cada uno hijo de sus 
obras", el espacio real y objetivo –semejante al mascarón de un barco fan-
tasma– de la "República Literaria", etc. En la tercera parte se expondrá el 
hilo conductor que une a Feijoo, Luzán y Salas, desde un punto de vista 
ideológico, mientras en el cuarto capítulo veremos la pasmosa fidelidad con 
que la práctica “literaria” de Salas sigue los enunciados teóricos de Feijoo y 
Luzán. 
Por fin en el quinto capítulo tendremos ocasión de comparar en el plano 
estético y pictórico de qué forma se acomodan todas estas polémicas litera-
rias al ámbito estético en general desde el punto de vista teórico e ideológi-
co.                                                        
Se añadirán, por último, dos apéndices bibliográficos que no pretenden ser 
exhaustivos, dado que el presente trabajo sólo busca una primera indaga-
ción que abra nuevos caminos, y la bibliografía aquí aportada supone el 
primer paso para concretar objetivos e ir limitando nuestro campo de estu-
dio. El Apéndice I recoge los trabajos utilizados para el presente trabajo; el 
Apéndice II selecciona, en cambio, una bibliografía mínima imprescindible 
a la hora de profundizar los problemas planteados, pero que aquí no hemos 
























2._EL PROBLEMA DE LA LECTURA Y LA VISIÓN: EL MITO DE 




2.1_ OJO/TEXTO = LA MIRADA LITERAL: "ILUMINAR" LA ESCRI-
TURA. 
 
    1) Si para los primeros autores de la ciencia moderna la “naturaleza” ya 
no oculta ningún misterio sacralizado, ninguna Causa Agente, ninguna fi-
nalidad designada por la Providencia, se debe sencillamente a que el mun-
do y Dios son dos verdades independientes, a que no rige el principio de 
contingencia sobre la realidad: las relaciones sociales del modo de produc-
ción capitalista no reproducen la imagen feudal del "siervo" (el hombre, 
sometido a la jerarquía de sangre que el orden divino ha impreso en la natu-
raleza), sino la idea de "sujeto", de individuo libre que se halla íntimamente 
unido con esa naturaleza y en la que ya no se ve un carácter mediador entre 
el hombre y Dios. Puesto que las apariencias, la materia, han dejado de ser 
signos de la presencia divina, y el hombre un compuesto inseparable de 
cuerpo y alma (la "forma"/"materia" aristotélicas)7, se hace posible enton-
ces la mirada directa de un "ojo" sobre las "cosas"; la realidad expresa lo 
que nuestros ojos ven. Copérnico (Seis libros sobre las revoluciones de las 
                                                     
    7]  Es indispensable conocer los textos fundamentales de la escolástica: aparte de la 
Suma teológica de TOMÁS DE AQUINO, en la edición bilingüe, latino-castellana, Ma-
drid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1947, 16 volúmenes, son imprescindibles para el 
caso que nos ocupa sus opúsculos De los principios de la naturaleza (1.255), Buenos 
Aires, Aguilar, 1961 (3ª ed.) y El ente y la esencia (1.254-56), Buenos Aires, Aguilar, 
1961 (3ªed.); también el neoescolasticismo de SUÁREZ, De las propiedades del ente en 
general y de sus principios, Buenos Aires Aguilar, 1960 (2ª ed.), tercera de sus Dispu-
taciones metafísicas, así como esa otra línea "voluntarista" trazada dentro del sustancia-
lismo por SAN AGUSTÍN en De la vida feliz (386), Buenos Aires, 1959(2ª ed.). Muy 
importante al respecto Otis H. GREEN, España y la tradición occidental (1964), Ma-
drid, Gredos, 1969, especialmente el vol. II, pp. 11-41 y 181-238. Estas obras permiten 
caracterizar en líneas generales la especial lógica desde la que parte el pensamiento sus-
tancialista del siglo XVIII español.  
Fundamental la síntesis que dedica al tema Étienne Gilson, La filosofía en la Edad Me-
dia (Desde los orígenes patrísticos hasta el fin del siglo IV) (1952), Madrid, Gredos, 
20072, especialmente las páginas 113-134 (“El platonismo del siglo IV”) y las 506-528 
(“De Tomás de Aquino a Gil de Roma”). Libro también importantísimo el de Arthur O. 
Lovejoy, La gran cadena del ser. Historia de una idea, Barcelona, Icaria Editorial, 1983 
(1936), sobre todo lo referido a los capítulos titulados “La cadena del ser y algunos con-
flictos internos del pensamiento medieval” (pp. 85-124) y los número IV, V y VI      --
“La Cadena de Ser en el pensamiento del siglo XVIII y el lugar y el papel del hombre 
en la naturaleza”, “El principio de plenitud y el optimismo dieciochesco” y “La Cadena 
del Ser y algunos aspectos de la biología dieciochesca” (que ocupan las pp. 233-314)--. 
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esferas celestes, 1.543) y Kepler (El secreto del universo, 1.596) rompen 
por primera vez, desde la astronomía, con la lectura emblemática feudal de 
la realidad; dice Kepler: 
 
    “Puesto que en este campo [el de la Naturaleza] ningún es-
crúpulo religioso me ha impedido escuchar a Copérnico, si dice 
cosas razonables, la primera confianza me la dio aquella maravi-
llosa coincidencia de todas las cosas que aparecen en el cielo con 
las opiniones de Copérnico. De tal modo que no sólo deducía los 
movimientos pasados que han sido registrados desde la remota 
Antigüedad, sino que además predecía los movimientos futuros, 
y aunque no con exactitud absoluta, sin embargo con mucha ma-
yor exactitud que Ptolomeo, Alfonso y los demás. Y lo que toda-
vía es más, aquello que en los demás aprendimos a admirar, sólo 
Copérnico da una elegante explicación de ello, y elimina la causa 
de la admiración que reside en la ignorancia de las causas.”8 
 
    Kepler se refiere a esa mezcla de asombro y estupor contra las que lucha 
Galileo: la mirada literal de su telescopio (El mensajero sidéreo, 1.610) le 
permite construir una mecánica de los cielos y de la tierra con las mismas 
leyes físicas. Descartes y Gassendi desarrollaron el modelo mecanicista de 
la naturaleza a partir de las teorías sobre el movimiento de inercia como 
movimiento rectilíneo9; modelo que rompía con la idea de que el movi-
miento circular era el movimiento perfecto y con la distinción entre movi-
miento natural y movimiento violento de la física aristotélica. Ambos pre-
pararon el camino para que Newton, en su Óptica (1.704), pudiese prescin-
dir de la noción de "causa" según la definió Aristóteles:  
 
   “Estos principios [la fuerza de gravedad], no los considero 
como cualidades ocultas que resulten de formas específicas de 
las cosas sino como leyes generales de la naturaleza en confor-
midad con las cuales se forman las mismas cosas. Su verdad se 
manifiesta a nosotros a través de los fenómenos, aunque sus cau-
                                                     
    8]  Johannes KEPLER, Pródomo de consideraciones cosmográficas conteniendo el 
secreto del universo (1.596), Barcelona, Altaya, 1994 (trad. De Eloy RADA GARCÍA 
para Ed. Alianza, 1992), p. 75, subrayados míos. 
9]  Federico Alberto LANGE, Historia del materialismo, Madrid, tomo I, pp. 257-270. 
Es evidente que la aparente diferencia entre Gassendi y Descartes señala una problemá-
tica de base de la que no puede salir la ideología burguesa; como bien explica LANGE, 
las Disquisitiones anticartesianae (1643) de Gassendi, plantean la imposibilidad de abs-
traer hasta el dato más insignificante de la experiencia sensible como quiere Descartes 
en el Discurso del método (1637), de manera que para Gassendi en un acto psíquico 
concreto no podemos separar al mismo tiempo el pensamiento de los datos sensibles, ni 
inferir del “pienso, luego existo” que la idea del “yo” no sea una pura convención prác-
tica que posibilita la recepción de las sensaciones. 
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sas no hayan sido descubiertas. En efecto, estas cualidades son 
manifiestas y sólo sus causas son ocultas; mientras los aristotéli-
cos dieron el nombre de cualidades ocultas no a cualidades mani-
fiestas sino a las que ellos supusieron en los cuerpos como cau-
sas de la gravedad y de la atracción magnética y eléctrica y de 
las fermentaciones; si supiéramos que estas fuerzas y acciones 
nacen de cualidades que nos son desconocidas y no son suscepti-
bles de ser descubiertas y hechas manifiestas, las cualidades 
ocultas pondrían un término al progreso de la filosofía natural.”10   
 
    Quizá quede más claro, si cabe, ese mecanicismo antisacralizado en sus 
Principios matemáticos de la filosofía natural (1.783), cuando dice que “un 
Dios sin dominio, sin providencia y sin causas finales no es nada más que 
Hado y Naturaleza”. 
 
    2) Leer directamente el Libro de la Naturaleza –Galileo, por ejemplo–, 
en lugar de leer a través de mediaciones ordenadoras (las escritas en el Li-
bro Sagrado)11, significa, a partir de entonces en esta lógica nueva opuesta 
                                                     
    10]  Cit. por N. ABBAGNANO, Historia de la filosofía, Barcelona, Ed. Hora, 1985, 
T. II, pp. 333-336. 
    11]  Descartes abre el camino filosóficamente hablando porque se aparta de la epis-
temológica tradicional precisamente en su oposición frontal a la diversidad sustancial y 
las formas intrínsecas que la física aristotélica asignaba a los cuerpos. El aristotelismo 
veía una naturaleza ordenada, cualitativa, jerárquica, eminentemente intuitiva y senso-
rial dentro de la cual se defendían dos órdenes espaciales con las características oportu-
nas de cada orden: la materia de los cielos, inalterable --por eso representaba la imagen 
fiel de lo perfecto y ordenado del cosmos--, y la materia terrenal susceptible a la trans-
formación y descomposición. Vid. al respecto Leticia ROCHA HERRERA, “Descartes 
y el significado de la filosofía mecanicista”, en Revista Digital Universitaria, UNAM, 
10 de abril 2004 • Volumen 5 Número 3, pp. 2-16. 
El sistema aristotélico acompañaba perfectamente a la mentalidad del sustancialismo 
escolástico de la Edad Media: por un lado apoyaba de manera poderosa la teología cris-
tiana y por otro lado se acomodaba a los datos del sentido común (los cielos giran y 
nosotros los vemos moverse mientras estamos quietos) y los datos de que se disponía 
hasta entonces. Pero con los nuevos instrumentos de observación la cuestión variaba por 
completo, los datos no se ajustaban a la teoría; ya Juan Filopón, quien comentaba la 
Physica de Aristóteles en el siglo VI, señaló dos grupos de fenómenos que no se ajusta-
ban a la teoría aristotélica del movimiento: el movimiento violento de los proyectiles 
(¿por qué cae una flecha si el aire no se acaba?, el movimiento debería ser eterno) y la 
caída de los graves (¿por qué una piedra acelera de manera su caída?; según la “teoría” 
la piedra debería desacelerar conforme se acerque al estado natural de reposo en el sue-
lo). Véase al respecto: 
https://encyclopaedia.herdereditorial.com/wiki/Volpi:Juan_Filopón; Jairo ROLDÁN C. 
H., Joan BEN DOV y Germán GUERRERO P., La complementariedad: una filosofía 
para el siglo XXI, Programa Editorial, Universidad del Valle, Colombia; también se 
puede consultar su obra Commentaria Ioannis Grammatici Alexandrei cognomento Phi-
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al aristotelismo eclesiástico, que tanto lector como texto son emanaciones 
de una esencia común: el “Yo” libre del hombre, el Espíritu humano que se 
manifiesta en la Historia; esa esencia será siempre la misma, pero el signo 
de los tiempos impondrá a su manifestación evoluciones "azarosas". Su di-
rección será siempre fruto del "capricho" de la voluntad, algo impredecible 
justamente en razón de su Verdad –cuanto menos alienado, más imprede-
cible el Espíritu–, para la variante de la ideología burguesa construida en el 
idealismo hegeliano y el materialismo –idealista, en el fondo– feuerba-
chiano; o tanto más libre su imaginación cuanto menor sea el control racio-
nal sobre la verificación de la "experiencia", para la variante empirista de 
esa misma ideología. En última instancia, la expresión del Espíritu en las 
distintas "épocas" es traducible a la experiencia común y universal median-
te un proceso de limpieza de lo accidental: se trataría de una actualización 
de los textos (ya admitido que éstos son expresión directa del espíritu hu-
mano general), de eliminar los accidentes o las variaciones relacionadas 
con una época, con una nomenclatura particular y circunstancial, aclarar el 
significado de una expresión o imagen intelectual, de una referencia mito-
lógica o de una alusión a los hechos de la época que hoy nos resultaría "os-
curo"; ese trabajo de limpieza se concibe, en consecuencia, no como una 
labor de conocimiento de los auténticos motivos por los que se producen 
los textos, sino como la preparación de los caminos del lector, pues tras 
ellos siempre se encontrará la verdad irreductible de todo ser humano, en 
una especie de juego dialogado –a través del tiempo y del espacio– entre 
hombres constreñidos a su particularidad, pero que sienten sed de una 
realidad universal. 
 
    3) Hemos sugerido que la noción de lectura burguesa se apoya en una 
suerte de correspondencia directa de espíritu a espíritu mediante el texto, 
cualquier texto, sea éste un poema, una obra dramática, una escultura, una 
pintura o incluso la arquitectura de un edificio. Para que funcione la corres-
pondencia, se desencadene el movimiento empático de sujeto a sujeto, la 
experiencia sobre la que se habla debe ser común, o al menos contener cier-
tos elementos comunes a todas las experiencias posibles y a todos los indi-
viduos que se precien de cultivar su interioridad (digamos, debe existir un 
nivel de la "sensibilidad" en los hombres, distinto del racional, según la 
imagen kantiana) al tiempo que su manifestación exterior, el texto en cues-
tión, constituye un medio visible, reconocido socialmente, de la expresión 
                                                                                                                                                           
loponi in libros Posteriorum Aristotelis: recens cum graeco exemplari / per ... Phi-
lippum Theodosium collata... impreso por Scotto Girolamo, 1545, en la siguiente web: 
http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=B19033679&idioma=0 
Que la visión del universo material se hace a la manera cartesina, como rex extensa, de 
manera definitiva a principios del siglo XVIII es más que evidente en la obra de Isaac 
NEWTON, El sistema del mundo, Madrid, Alianza Editorial, 19922r (1728), pp. 47-132. 
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de la intimidad12: esa será precisamente la misión de la literatura, expresar 
la realidad del sujeto, de cada sujeto, segregar verdades del "corazón" (el 
fondo oscuro del alma) o materializar liberalidades de la "imaginación". 
VERNIER, muy optimista, afirma  (vid. op. cit. en nota consignada más 
abajo) que el fenómeno literario no es reductible al papel de mero servidor 
de la ideología dominante. En la p. 44 y ss. explica el efecto subversivo de 
algunos textos por la distorsión que consiguen de las normas en vigor:  
 
“El término ‘distorsiones’ designa las deformaciones o con-
travenciones a las normas estéticas en vigor en una época dada 
(las del “buen francés”, como las de la retórica o las de los géne-
ros literarios). No todas las innovaciones o “hallazgos” estilísti-
cos, sino las que contravienen las normas[…].”  
 
No advierte que utiliza los mismos conceptos de los formalistas (la “desau-
tomatización”) y la estilística alemana y española (la “desviación”), e igno-
ra que la Literatura es una noción de la ideología burguesa fraguada necesa-
riamente a la par que la noción de sujeto. Lo que parece confundir a VER-
NIER es el hecho de que avanzado el siglo XVIII ninguna de las dos ideo-
logías (no estamos hablando del modo de producción, ojo, no confundamos 
el sustrato material con las segregaciones mentales que surgen de dicho 
sustrato y que son muy posteriores), la feudalizante y la burguesa, sean 
dominantes en las formaciones sociales europeas, pero eso no quiere decir 
que el enemigo ideológico de la burguesía en ese momento, la aristocracia, 
identifique sus productos con lo que hoy llamamos Literatura: está claro 
                                                     
    12]  Téngase en cuenta que bajo cualquier discurso teórico de la literatura latirá una u 
otra tendencia de la ideología burguesa: la fenomenológica (que enlaza directamente 
con las categorías kantianas) y la tecnicista (empirismo anglosajón); pero en el fondo 
ambas están de acuerdo en la "lingüisticidad" de la literatura, cuyo sesgo contradictorio 
ha observado tan acertadamente J. C. Rodríguez en "Ideología y lingüística teórica", La 
Norma..., op. cit., pp. 55-123. Un ejemplo de tecnicismo desde posturas marxistas lo 
constituyen E. BALIBAR y P. MACHEREY, "Sobre la literatura como forma ideológi-
ca", en Para una crítica del fetichismo literario, comp. de J. M. AZPITARTE ALMA-
GRO, Madrid, Akal, 1975, pp. 23-46; también los libros de R. BALIBAR, Les français 
fictifs: le rapport des styles lettèraires au français national, Paris, Hachette, 1974 y F. 
VERNIER, ¿Es posible una ciencia de lo literario?, Madrid, Akal, 1975.  
Por supuesto, toda esta problemática ideológica se condensa en el “tecnicismo fenome-
nológico” de los Conceptos fundamentales de la Historia del Arte, Barcelona, Editorial 
Óptima, 2002 (publicado por primera vez en 1915, pero revisado en 1933): la historia 
del arte se puede desligar de la personalidad de los autores atendiendo a la los conceptos 
que se pueden poner en juego en su construcción, en la configuración de los elementos 
esenciales que la componen, de manera que la sucesión de los estilos se explicaría por 
cuestiones meramente técnicas (aunque en última instancia habría que admitir que in-
conscientemente actúa una voluntad de estilo, una “singularidad” del temperamento del 
artista. En el apartado V del presente estudio volveremos sobre estas ideas desarrolladas 
por el autor suizo y que dominan de cabo a rabo las disciplinas artísticas. 
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que en ambos casos se habla de cosas distintas y demostrarlo será el propó-
sito de nuestro trabajo13. 
   4) La imagen ideológica de la obra literaria consagra, por tanto, toda lec-
tura inmediata de la esencia de una cosa en su existencia: surge el mito es-
pecular del conocimiento como visión de un objeto dado, de manera que 
ese objeto es transparente a la mirada del hombre, y el consiguiente corola-
rio sobre el problema de las múltiples caras del objeto, que impiden a la 
mirada abarcarlo todo; esa forma idealista y espontánea (un automatismo 
inconsciente) de “conocer” –que atañe por igual al racionalismo y al empi-
rismo– desliza el foco de atención de la Razón hacia el objeto, olvidando el 
papel desplazador que la propia mirada juega en su constitución; la función 
del objeto consiste entonces en devolver, de manera semejante a la superfi-
cie pulida del espejo, el reflejo fiel del sujeto: sabemos que para Kant el 
sujeto era aquella estructura de categorías que ordenaba el amasijo de sen-
saciones irradiadas desde el objeto y que, por eso mismo, conocer "la-cosa-
en-sí" resultaba imposible. En efecto, cuando la definición misma de “obje-
to” implica no dejarse aprehender en su "en-sí", el pecado de la mirada 
                                                     
    13]  Resulta recomendable la lectura de Emmanuel BERL, La muerte de la moral 
burguesa, Buenos Aires, Editorial La Pleyade, 1973, pp. 94-96; BERL acierta al expo-
ner el tipo de intimidad burguesa que construye la Literatura; el “alma” de quien sabe y 
entiende por moverse en un nivel de “la sensibilidad” y el mero “cuerpo” que no puede 
pensar más allá de su simple corporeidad; el sustancialismo lo presenta de la forma que 
más adelante veremos.: “¿Qué diantres podrá importarles que una novela esté mejor o 
peor escrita que otra novela? La razón, el buen sentido, querrían que dejasen a Edmund 
Jaloux ese género de preocupaciones. Nada de eso. El director general de la contabili-
dad pública y el consejero secretario del Tribunal de Cuentas pueden pasar toda una 
velada examinando la cuestión de saber si el último libro de François Mauriac es de 
factura superior o inferior a la del libro precedente del mismo François Mauriac. “Se 
habría debido colocar al principio la descripción del cuarto de Jules”. “Encuentro que 
Mauriac maneja con mayor soltura su instrumento”. “No me gusta la manera como 
compone”. “A mí tampoco, pero sus finales de frase, o más bien sus finales de párrafo, 
son muy bonitos”. “Esta factura es al menos mucho más hábil que la de los Varais”. Y 
patatín y patatán. Un héroe de Proust puede discutir durante trescientas páginas si la 
Berma actúa mejor o peor que la Duse. Ya no se toma partido por el marido, por la mu-
jer, por el amante, según las conveniencias particulares. Y ya no se trata de lo que la 
novela cuenta, sino de analizar las impresiones que se experimentan a propósito de ella. 
También aquí Charles Du Bos da un ejemplo. Vemos, en su Diario, que, por la mañana, 
se despierta; enseguida dice a Z… su interlocutor habitual: “¿No os parece que entre la 
línea de los dibujos de Watteau que hemos visto ayer y el color de los cuadros de Ver-
meer que admiramos el mes pasado se entrevé una cierta relación que, si la analizamos 
finamente…” He aquí el modo en que Du Bos entiende la intimidad. Montherlant me 
decía un día: “No puedo quedarme en París. Es una ciudad donde nadie os habla del 
tiempo que hace, y todo el mundo habla del libro que acaba de aparecer”. Es que la llu-
via forma parte de la vida real, y la lectura, de la vida interior. Ocuparse de la lluvia o 
del frío querría decir que uno deja de tener un alma. Que se convierte en un cuerpo. Y 
por consiguiente, en proletario.” 
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queda a salvo; pasa inadvertido que la lectura del ver como algo inmediato 
y espontáneo define su campo no por "lo que ve", sino por "lo que deja de 
ver"14. Así concebida la mirada, nos damos cuenta de que viene definida 
por una problemática teórica muy concreta (es decir, una serie de respues-
tas ya dadas de antemano a preguntas que no se han hecho, según Althus-
ser15), dentro de un campo visual construido tanto por los objetos que ve 
como por los que no quiere ver, de suerte que en su funcionamiento objeti-
vo lo que "no-ve" es inherente a lo que "sí-ve"; miopía que, por otra parte, 
lejos de ser una incapacidad exterior a la visión, significa una capacidad 
interior al propio campo de problemas que se pueden "tocar", plantear, con-
siderar con existencia real ("un 'no-ver'  interior a un 'ver'"), como bien dice 
ALTHUSSER:  
 
“Lo no-sabido de una ciencia no es aquello que la ideología 
empirista cree: su 'residuo', lo que deja fuera de sí misma, lo que 
no puede concebir o resolver, sino, por excelencia, lo que lleva 
de frágil en sí misma, bajo la apariencia de las más fuertes 'evi-
dencias', ciertos silencios de su discurso, ciertas carencias con-
ceptuales, ciertos blancos en su rigor, en una palabra: todo lo que 
                                                     
    14]  Para el uso del término “lectura” como concepto materialista riguroso, me apoyo 
especialmente en la exposición hecha por ALTHUSSER en L. ALTHUSSER y E. BA-
LIBAR (1967), Para leer El Capital, México, Siglo XXI, 1983 (19ª ed.), pp. 20-55. El 
verdadero leer se definiría en estos términos: “identificarse con las preguntas de las que 
nace el texto[…] reescribir un texto en un lugar que sin embargo no se pone fuera o 
junto al texto, sino que se plantea como la pregunta de la que el texto es síntoma. Sea 
síntoma consciente (es el caso de la teoría) o inconsciente (es el caso de la ideología)”, 
según formula Gianfranco DALMASSO [El lugar de la ideología (1973), Madrid, Edi-
torial Zero, 1978 p. 183], definición que enlaza con la noción de “problemática” de una 
ciencia o una ideología y su explicación como “lo no-sabido” (véase más abajo, en las 
notas 12 y 13 respectivamente). 
    15]  Imprescindibles sus primeras formulaciones de lo que llama "problemática" de 
una ciencia o una ideología, recogidas en La revolución teórica de Marx (1965), Méxi-
co, Siglo XXI, 1988, pp. 52-57. Por supuesto, no se nos escapa la famosa polémica anti-
althusseriana que discutía las consecuencias teóricas de esta noción, en especial la idea 
de ruptura epistemológica (se puede encontrar un resumen de la polémica en P. VA-
QUERO, Althusser o el marxismo estructuralista, Madrid, Ed. Zero, 1970): R. GA-
RAUDY, Marxisme du XXe siécle, Paris, La Palatine, 1966, A. GLUCKSMAN(1967), 
Althusser: un estructuralismo ventrílocuo, Barcelona, Anagrama, 1971, el volumen co-
lectivo bajo la dirección de J.  DHONT, La logique de Marx, Presses Universitaires de 
France, París, 1974, las réplicas y contrarréplicas de Gustavo BUENO y Julio RODRÍ-
GUEZ ARAMBERRI a la defensa que hizo Gabriel ALBIAC de Althusser en la revista 
Sistema, nºs. 2 (mayo de 1973), 4 (abril de 1974) y 7 (octubre de 1974)…; quizá la úni-
ca crítica seria, pisando el terreno del propio Althusser, haya sido la de E. VERÓN, 
"Fundaciones" (1975), en La semiosis social. Fragmentos de una teoría de la discursi-
vidad, Buenos Aires, Gedisa, 1987, pp. 13-87, especialmente las pp. 13-35. 
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para un oído atento 'suena a hueco' en ella a pesar de su pleni-
tud.” 16 
 
Que toda lectura circunscriba y acote el espacio de lo que puede ser dicho, 
los objetos de que se puede hablar, significa evidentemente eludir las con-
diciones materiales de su producción. Por eso la crítica literaria, y el propio 
discurso literario, viven teóricamente de “olvidar” que también son produc-
ciones o prácticas sociales inherentes a una formación social dada17: 
 
    “La práctica no está en relación maniquea con la teoría, pues la 
teoría no es la pura visión intelectual, sin cuerpo ni materialidad, ni la 
práctica es sólo lo material. Para salir de esta concepción empirista, 
hay que reconocer que todos los niveles de la existencia social son los 
lugares de prácticas distintas, y que su contenido sólo puede conside-
rarse de acuerdo con la estructura propia de cada práctica, que es 




    2.2_ EL TEXTO: "DISCURSOS LITERARIOS/ARTÍSTICOS", "DIS-
CURSOS TEÓRICOS" EN LA MATRIZ IDEOLÓGICA CAPITALISTA. 
 
    Todo parece indicar, en efecto, que la distinción entre discursos literarios 
y teóricos en las formaciones sociales capitalistas depende de su matriz 
ideológica. La matriz de cualquier ideología es la reproducción, en el nivel 
ideológico, de la contradicción básica de clases que construye cada tipo de 
                                                     
    16]  ALTHUSSER-BALIBAR, Para leer..., op. cit., p. 35.  
    17]  Vid. la definición de 'práctica teórica' que da ALTHUSSER en La revolución 
teórica..., pp. 133-137, recogida por A. CHICHARRO CHAMORRRO, en su Literatu-
ra y saber, Sevilla, Alfar, 1987, p. 19: “Proceso de transformación de una materia prima 
determinada en un producto determinado, transformación efectuada por un trabajo hu-
mano determinado, utilizando medios (de “producción”) determinados”, (obra esta úl-
tima teóricamente muy lúcida, al asumir en el estudio científico de la Literatura el prin-
cipio, formulado por MARX en El Capital, de que no hay que confundir “el proceso 
real con el proceso de pensamiento, partiendo de una noción de los hechos como si fue-
ran los hechos mismos”, p. 35). Los conceptos materialistas que nuestro análisis da por 
supuestos están construidos en N. POULANTZAS (1963), Poder político y clases so-
ciales en el estado capitalista, México, Siglo XXI, 1986 (21ª ed.), las pp. 1-30, quien 
aprovecha los materiales althusserianos.  
    18]  C. GONZÁLEZ, Función de la teoría en los estudios literarios, México, Univer-
sidad Nacional Autónoma, 1982, cit. por CHICHARRO CHAMORRO en el trabajo 
antes aludido, p. 19. 
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relaciones sociales de producción19, de manera que en las relaciones socia-
les capitalistas tenemos que: 
 
    1._ La Literatura, así como el Arte, materializan el funcionamiento de la 
matriz ideológica, pues a través de ella vemos jugar espontáneamente las 
ideas-eje sobre las que se organizan las formas sociales de "vivir" y repre-
senón,tarse los hombres la realidad en un momento histórico dado. En ri-
gor, decimos, con su funcionamiento da cuerpo a la ideología, la hace real, 
en una palabra, la produce en el sentido materialista: dándole cuerpo en un 
discurso particular que produce “obras”, ya sea un soneto, una novela histó-
rica, una pieza teatral, un cuadro, una instalación, etc…, que expresan el 
sentir del sujeto. La noción de "sujeto", de "hombre libre", por tanto, hay 
que construirla, y el lugar privilegiado es la Literatura, los discursos artísti-
cos en general, un lugar donde la libertad del espíritu se materializa a través 
de su juego creativo, precisamente entendido –de manera paradójica y 
ejemplar– como forma de expresión de las leyes de la naturaleza que actúan 
también en el hombre. 
    Es quizá GADAMER quien mejor sistematiza en la actualidad esta tópi-
ca idealista del arte como juego y el mismo juego como ley natural, desde 
Hegel hasta los hermanos Schlegel –un planteamiento inscrito también, 
aunque no directamente declarado, en el "kantismo" de Baumgartem–: 
 
 “El que el modo de ser del juego esté tan cercano a la forma 
del movimiento de la naturaleza nos permitirá sin embargo una 
conclusión metodológica de importancia. Con toda evidencia no 
se puede decir que también los animales jueguen y que en un 
sentido figurado jueguen también el agua y la luz. Al contrario, 
habría que decir a la inversa que también el hombre juega. Tam-
bién su juego es un proceso natural. También el sentido de su 
juego es un puro automanifestarse, precisamente porque es natu-
raleza y en cuanto que es naturaleza. Y al final acaba no teniendo 
el menor sentido querer distinguir en este ámbito un uso auténti-
co y un uso metafórico. [...]En cuanto que la naturaleza es un 
juego siempre renovado, sin objetivo ni intención, sin esfuerzo, 
puede considerarse justamente como un modelo del arte. Frie-
drich Schlegel por ejemplo escribe: “Todos los juegos sagrados 
del arte no son más que imitaciones lejanas del juego infinito del 
                                                     
    19]  Seguimos los conceptos formulados por J. C. RODRÍGUEZ, Teoría e historia..., 
op. cit., pp. 12-14, quien bebe a su vez del trabajo fundamental de Nicos POULAN-










    Cuando GADAMER quiere concretar su idea del método hermenéutico, 
la condición sine qua non para que se produzca un acto de comprensión y, 
por lo tanto, sea factible interpretar cualquier situación comunicativa, ya 
sea el arte o una simple conversación entre dos amigos, es la existencia de 
un “espíritu” y un lenguaje propios que definen dicha situación en virtud no 
de la voluntad de los sujetos que se comunican, sino en razón de la ley que 
ese lenguaje manifiesta independientemente de los deseos de quienes “ha-
blan”. Es una vieja fórmula romántica que aún hoy día resulta productiva 
en las modernas disciplinas del inconsciente: el Lenguaje, cualquier len-
guaje, no dice nunca lo que piensan los interlocutores, porque el código con 
que se “habla” configura por sí solo el mensaje. El Lenguaje abandona su 
función de vehículo del pensamiento y se convierte en el garante de la 
“Verdad” de una situación comunicativa; lo que se pretende, en definitiva, 
desde los planteamientos kantiano-hegelianos de Fichte, Schelling, Feuer-
bach21, es salvar la angustia de la escisión anunciada por Kant de una esen-
                                                     
    20]  Hans-Georg GADAMER, "La ontología de la obra de arte y su significado her-
menéutico. El juego como hilo conductor de la explicación ontológica", Verdad y méto-
do. Fundamentos de una hermenéutica filosófica (1975), Salamanca, Ed. Sígueme, 1988 
(3ª ed.), pp. 143-181, (p. 148, subrayados míos). Señalemos su filiación inmediata con 
las ideas de J. HUIZINGA, Homo Ludens (1.938), Barcelona, Ediciones Altaya, 1997,  
pp. 43-95 y 143-204: “[…] el juego se halla fuera de la racionalidad práctica, fuera del 
recinto de la necesidad y de la utilidad. […] El juego tiene su validez fuera de las nor-
mas de la razón, del deber y de la verdad” (p. 188). Por supuesto, esa es la perspectiva 
de Amado Alonso, de Dámaso Alonso, de Spitzer, Vossler, Croce, Gentile en fin, de 
toda esa variante fenomenológica culturalista de cuño italo-alemán tan influyente la 
primera mitad del siglo XX en España… (Véanse los estudios de Fernando GÓMEZ 
REDONDO, La estilística genética: la escuela alemana y La estilística genética: la 
escuela española, en LICEUS, centro de Posgrado Online, TEORÍA DE LA LITERA-
TURA Y CRÍTICA LITERARIA: 
http://www.liceus.com/cgi-bin/aco/areas.asp?id_area=26 
También el artículo de Rosa LICATA, “La influencia de Hegel sobre Croce y Gentile. 
Un texto inédito de Miguel Angel Virasoro”, en CUYO. Anuario de Filosofía Argentina 
y Americana, nº 12, año 1995, pp. 123-165). 
    21]  En contra de lo que suele decirse de la filosofía “romántica” alemana, nos parece 
que en ningún momento se aparta de los planteamientos de la filosofía de Kant y Hegel, 
sino que los profundiza, atrapados como están unos y otros en la problemática enuncia-
da por Schelling en su primer libro, Del yo como principio de la filosofía (Jena, 1.795) y 
la controvertida relación naturaleza-espíritu (“La naturaleza es inteligencia en ‘devenir’, 
espíritu que llega a ser”, dice Schelling, pero un devenir “que en realidad se da como 
lento despertar del espíritu” como tan acertadamente expresa Julián MARÍAS). Véase al 
respecto la Historia de la Filosofía (1.941), de Julián MARÍAS, Madrid, Revista de 
Occidente, 1983, pp. 275-330; tb. J. C. RODRÍGUEZ GÓMEZ, “Maldoror, Zaratustra, 
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cia que, cada vez con mayor claridad, históricamente no se ve cumplida, 
dada la difícil comunicación del “Yo” con el “Otro”22. Pues bien, ese es el 
sustrato filosófico sobre el que se construye el juego ideológico de la “co-
municación” en GADAMER y la crítica literaria contemporánea:  
 
    “Acostumbramos a decir que “llevamos” una conversación,  
pero la verdad es que, cuanto más auténtica es la conversación, 
menos posibilidades tienen los interlocutores de “llevarla” en la 
dirección que desearían. De hecho la verdadera conversación no 
es nunca la que uno habría querido llevar. Al contrario, en gene-
ral sería más correcto decir que “entramos” en una conversación, 
cuando no que nos “enredamos” en ella. Una palabra conduce a 
la siguiente, la conversación gira hacia aquí o hacia allá, encuen-
tra su curso y su desenlace, y todo esto puede quizá llevar alguna 
clase de dirección, pero en ella los dialogantes son menos los di-
rectores que los dirigidos. Lo que “saldrá” de una conversación 
no lo podrá saber nadie por anticipado. El acuerdo o su fracaso 
es como un suceso que tiene lugar en nosotros. Por eso podemos 
decir que algo ha sido una buena conversación o que los astros 
no le fueron favorables. Son formas de expresar que la conversa-
ción tiene su propio espíritu y que el lenguaje que discurre en 
ella lleva consigo su propia verdad, esto es, “desvela” y deja apa-
recer algo que desde ese momento es.” 
    “Ya en el análisis de la hermenéutica romántica hemos po-
dido ver que la comprensión no se basa en un desplazarse al inte-
rior del otro, a una participación inmediata de él. Comprender lo 
que alguien dice es, como ya hemos visto, ponerse de acuerdo 
                                                                                                                                                           
Igitur. (Algunas precisiones sobre ideología poética: la música y el silencio)”, en La 
norma literaria, Granada, Diputación Provincial, 1984, pp. 195-214. 
    22]  Leamos a Feuerbach, Pensamientos sobre muerte e inmortalidad (1830), Madrid, 
Alianza, 1993 [traducción de José Luis García Rúa], pp. 201-202: “La frontera entre tú 
y el otro es tu existencia propia, inmediata contigo, idéntica, personal, en cuanto perso-
na singular;  pero entre tu recuerdo y  el recuerdo del otro no hay frontera alguna, si, 
como corresponde a la esencia y a la verdad, se le comprende como actividad general 
del espíritu; más bien esa frontera entre tú y el otro se elimina en el recuerdo, cuando tu 
ser personal (para lo que puedas contar, por ejemplo, acciones, experiencias, sufrimien-
tos, etc., como orgullo en lo que tu ser personal, tu solo ser, tiene participación) se con-
sume, y transformado es acogido en el espíritu, y, de esta manera, lo personal se vuelve 
mediable y común con otros. En la medida en que tú, por decirlo así, eres recuerdo, en 
la medida en que no eres persona, en la medida en que no eres incomunicable y exclu-
yente ser-para-sí, en el modo y medida en que tu ser es recuerdo, ya es ser espiritual, 
idealmente representado, comunicable, separable de ti, deja de ser ser personal inmedia-
to e idéntico a ti. Cuando eres comunicable, no eres persona, y cuando realmente comu-
nicas, aunque tus palabras por su gravedad puedan despertar en otros gran respeto por tu 
personalidad, disuelves, en la medida en que comunicas, tu personalidad, tu persona, 
por elevada que sea, hasta el  punto de que tú, como persona, ni siquiera puedes hablar, 
hablas sólo desde el espíritu mismo, en él y por él [...]” (subrayados míos). 
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con la cosa, no ponerse en el lugar del otro y reproducir sus vi-
vencias. Ya hemos destacado también cómo la experiencia de 
sentido que tiene lugar en la comprensión encierra siempre un 
momento de aplicación. Ahora consideraremos que todo este 
proceso es lingüístico. No en vano la verdadera problemática de 
la comprensión y el intento de dominarla por arte –el tema de la 
hermenéutica– pertenece tradicionalmente al ámbito de la gra-
mática y de la retórica. El lenguaje es el medio en el que se reali-
za el acuerdo de los interlocutores y el consenso sobre la cosa.”23 
 
En efecto, el propio Feuerbach nos explica que el espíritu es la objetivación 
del “yo” de todos los hombres, aquella esencia común a la humanidad que 
deja de ser particular, una conciencia-para-sí, y pasa a convertirse en una 
realidad absoluta que lo trasciende todo desde dentro convirtiéndolo en ob-
jeto suyo: 
 
    “La conciencia es la luz; las personas son los colores; los 
colores los veo en la luz, pero la luz no puedo verla por medio 
del color; si la conciencia misma [el espíritu] fuera un color, una 
sola cosa con las personas coloreadas, particulares, entonces yo 
no podría verme y saberme, ni a mi ni al otro, como tampoco yo 
podría ver un color si la luz misma fuera una sola cosa con el co-
lor. Los colores son los objetos de la luz, como las personas lo 
son de la conciencia. [...]Lo particular es sólo visible en y por 
medio de lo general; las diferencias son sólo objeto en lo que es 
unidad.”24 
 
    2._ Pero, por otro lado, toda ideología no sólo declara, sin quererlo, lo 
que realmente es, gracias a la actividad de su mecanismo; está también la 
necesidad de elaborar un discurso de lo que ella cree que es: la Verdad. 
Precisamente las "ideas-eje" que produce la matriz ideológica, las produce 
como la verdad misma de la naturaleza humana; de manera que si la matriz 
ideológica capitalista dice que el hombre es un "sujeto libre", está diciendo 
además no sólo que esa es la realidad, sino también que la propia ideología 
no existe en cuanto tal ideología, antes bien es la verdad misma de la vida, 
igual que las nociones que segrega son la realidad. Se opera, en efecto, 
aquello a lo que aludíamos como un "no-ver" interior a un "ver", una ce-
guera de la propia culpa. Aquí empezaría la misión desplazadora (ideológi-
ca) de los discursos teóricos, la crítica literaria y artística sería uno de ellos, 
en la labor de construir límites interiores al campo de la propia visión, de lo 
que se puede comprender –porque “está ahí”– y de lo que no se puede si-
                                                     
    23]  “El lenguaje como hilo conductor del giro ontológico de la hermenéutica", Parte 
III, del libro  antes cit., pp. 461-462, subrayados míos. 
    24]  Pensamientos sobre muerte e inmortalidad, p. 187. 
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quiera considerar –porque está ausente como pregunta, aunque sí exista la 
respuesta–; y en este sentido habría que decir que sí es posible, aunque pa-
rezca lo contrario, establecer una distinción entre lo científico –un verdade-
ro conocimiento, que produzca conceptos (es decir, que identifique auténti-
cas relaciones)– y el efecto ideológico, pues si bien lo que los une es su 
sometimiento a condiciones de producción determinadas, en cambio los 
separa el reconocimiento por el primero de las condiciones de producción 
que lo construye, su capacidad de desdoblarse25, en suma. 
 
    3._ Un ejemplo, sin embargo, muy claro de enfoque fenomenológico en 
la teoría literaria, de enorme influencia además en la práctica escolar (quién 
no ha leido el famoso manual para comentar textos de F. LÁZARO CA-
RRETER) es el desarrollado por Amado ALONSO:  
 
    “Toda obra de arte es esencialmente creación de una estruc-
tura, de una construcción, de una forma; pero estructura de un 
algo, construcción con un algo, forma de un algo. […]No se 
puede pensar en una misma forma con distintos contenidos, por-
que los contenidos, con su específica naturaleza, son forman-
tes.”26 
 
La propia teoría marxista se sumerge a menudo en el binomio fondo/forma; 
así G. LUKÁCS, en “Literatura y arte como sobreestructura” (1951)27,  
 
   “ La forma de cada obra de arte es, empero, siempre la for-
ma concreta del propio contenido concreto. El carácter “clásico” 
no se sigue, pues, de la observancia de cualesquiera “reglas” 
formales, sino precisamente del hecho de que la obra ha sido ca-
paz de dar a las relaciones humanas más esenciales y típicas la 
máxima expresión de materialización sensible, de individualiza-
ción.” 
 
                                                     
    25]  E. VERÓN lo expresa muy bien: “Lo que hace de un discurso un discurso cientí-
fico es la neutralización del efecto ideológico como resultado de la relación que el dis-
curso establece con sus relaciones con lo real, desdoblamiento que define el efecto de 
cientificidad. Por lo tanto, este desdoblamiento no implica en absoluto un "desprendi-
miento" del discurso en relación con lo ideológico; instaurando una relación con sus 
relaciones con lo real, el discurso no se libera de no sé qué "prisión" a la que habría es-
tado sometido hasta ese momento, puesto que este desdoblamiento no es otra cosa que 
la puesta en evidencia, por el discurso, de su sujeción a determinadas condiciones de 
producción. En otras palabras: en un discurso, es la exhibición de su ideológico lo que 
produce la cientificidad”. Op. cit. p. 25 (subrayados míos). 
    26]  Materia y forma en poesía (1955), Madrid, Gredos, 1977, p. 90. 




Pero pensemos también en el sociologismo fenomenológico de GOLD-
MANN, cuando enfoca la obra literaria desde dos niveles, uno interpretati-
vo (la estructura interna de la obra), otro explicativo (la relación con su 
"exterior")28. Parecida trampa, aunque en su variante "compromi-
so/esteticismo", sufre la corriente "marxista-revolucionaria" de la literatura, 
ya que, en el fondo, también desde esta perspectiva se piensa que la escritu-
ra literaria, o de manera más general la actividad artística, supone la expre-
sión de una materia en la forma que le corresponde, y que por tanto la ma-
nera específica en que se realiza la forma, una ruptura con la estética vigen-
te, significa una demolición de las antiguas estructuras sociales: es el caso, 
por ejemplo, de Edoardo SANGUINETI29 en sus reflexión sobre las van-
guardias: 
 
    “Aquello que expresa la vanguardia es pues [sic], de modo 
privilegiado, una verdad general de carácter social, y ya no, sim-
plemente, una verdad particular de carácter estético. No se trata, 
supongamos, de una específica interpretación sociológica, vincu-
lada con un método dado, referida a una perspectiva determina-
da: se trata más bien del hecho de que la vanguardia se constitu-
ye, desde un principio, en la forma de la protesta, y que tal pro-
testa, en el acto mismo en el cual se genera en el terreno estético, 
cuestiona, inmediatamente, la estructura total de las relaciones 
sociales.”  
                                                                                                                                           
Si aceptamos esta traducción automática entre formas estéticas y estructura 
de las relaciones sociales, es decir, la expresión literal, directa, de unas 
condiciones sociales determinadas a través de la literatura, o peor aún, la 
ilusión de que cierta literatura de protesta cuestiona la totalidad de las rela-
ciones sociales, entonces no andamos muy lejos de la postura fenomenoló-
gica de LUCKÀCS y A. ALONSO y, de paso, eliminamos la vía para con-
siderar la literatura un objeto que necesariamente la matriz ideológica capi-
talista ha de producir como una forma ideológica más. Por ese camino co-
bra sentido la teorización de Carlos REIS intentando desmontar el concepto 
de “ideología”, pues, en definitiva, considerar que existen sistemas ideoló-
gicos, por un lado, y sistemas literarios, por otro, que se entreveran y arti-
culan, significa que la literatura es ya por sí sola una manifestación que 
emana de la necesidad natural del hombre por expresar su espíritu, y que 
luego, en un segundo momento, entrarían en juego los intereses espúreos de 
todo sistema de poder que vienen a mediatizar esa expresión “pura”:  
 
                                                     
    28]  Structures mentales, París, Anthropos, 1970. 
    29]  Por una vanguardia revolucionaria, Ed. Tiempo Contemporáneo, p. 18 (el 
ejemplar manejado es fotocopia y no señala fecha). 
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   “ [...]Sin perder de vista el progreso que implica el aban-
dono de una concepción particular de ideología, la postulación 
de la ideología como totalidad nos parece insuficiente para pro-
fundizar en la mencionada articulación sistemas ideológi-
cos/sistemas literarios. Nuestro punto de partida debe situarse, 
pues, en unos conceptos que, considerando adquirida la dimen-
sión histórico-social de la ideología (en detrimento de una di-
mensión psicologista), intenten definirla en términos que superen 
tanto el carácter difuso de la Weltanshauung como las motiva-
ciones dualistas y circunstanciales que presiden la definición de 
la ideología total en oposición a la ideología particular. 
    [...]No es fácil establecer o adoptar una definición de ideo-
logía estable e irreversible. Dudamos incluso que esto sea posi-
ble o teóricamente legítimo, toda vez que el concepto de ideolo-
gía, por su diseminación por áreas tan diversas como la política, 
la sociología, la filosofía, la literatura o la economía, favorece la 
posibilidad de oscilaciones conceptuales[...]. 
    [...]El tono genérico de la definición propuesta (esto es, sin 
procurar vincular estrictamente la ideología a una praxis artísti-
ca, a un sistema político o a una orientación económica) favorece 
su adopción en el análisis de prácticas literarias muy diversas y 
conexionadas con sistemas ideológicos muy variados por lo que 
atañe a sus fundamentos axiológicos, a su destino histórico y a 
sus áreas de incidencia.”30 
 
Pero ya hemos dicho que obrar así nos impide realizar el adecuado análisis 
materialista del fenómeno literario; la literatura no existe antes que la ideo-
logía burguesa, sino a partir de ella, como construcción discursiva autóno-
ma (es decir, libre de las determinaciones de la ideología feudal contra la 
que surge) que las relaciones sociales capitalistas necesitan para imponerse 
y ejercer el control del grupo humano en el que se han originado. 
                                                     
    30]  Para una semiótica de la ideología, Madrid, Taurus, 1987, pp. 19-21 (subraya-
dos míos). Interesa mucho el capítulo “Ideología y representación literaria”, pp. 25-79, 
donde se defiende por extenso el “en-sí” de la obra literaria gracias a un supuesto espe-
sor comunicativo de las “buenas” obras: “Desde el momento en que asociemos literatu-
ra y dinámica informativa tendremos que considerar dos aspectos relevantes de toda 
práctica literaria: por una parte, esa práctica literaria integra una dimensión comunicati-
va estrechamente unida a su estatuto de actividad social, y por otro, esa dimensión co-
municativa sólo es pertinente en la medida en que se destina a hacer circular sentidos  
expresados de forma más o menos compleja. Es en este contexto donde es posible ha-
blar de la perennidad (o al menos de la vitalidad) de ciertas obras literarias, cuya densi-
dad semántica estimula lecturas preocupadas por descubrir y revelar zonas de sentido 
inexploradas: por eso, el Hamlet de Shakespeare o la “Ode Marítima” de Álvaro de 
Campos se benefician de una proyección sociocultural a que no pueden aspirar obras de 
circunstancias o simples estereotipos literarios, exactamente porque la carga semántica 
de estos últimos es muy débil y, por eso, rápidamente agotable” (pp. 26-27). 
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    En cualquier caso, la cuestión suele presentarse para la mayoría de auto-
res marxistas en los términos siguientes: ¿cómo rescatar o rehabilitar ante 
"nuestra teoría" de la lucha de clases la respetabilidad de la obra artística en 
general?, ¿de qué manera reivindicar para el marxismo la posibilidad de 
una "estética"?, ¿es posible renunciar a una disciplina de tan dilatada tradi-
ción en Occidente?, con lo que inevitablemente se vuelve a caer en respues-
tas que refuerzan la ideología del sujeto31. 
Otra cosa, en cambio, es plantear el problema del arte en general como una 
forma de conocer la actuación de la ideología: por ejemplo, la fórmula del 
"extrañamiento" que utiliza B. BRETCH32, sin que tenga nada que ver, por 
supuesto, con la rijosa fórmula del “lenguaje transracional” formalista; o el 
análisis de las relaciones reales entre las "cosas" y los "hombres" en el arte, 
es decir, el conocimiento no de la 'abstracción' sino de lo 'abstracto' de tales 
relaciones reales, que hace L. ALTHUSSER33: 
 
   “ [La obra de arte] es un elemento de la ideología [...], 
donde se reflejan, en una relación imaginaria, las relaciones 
que los “hombres” (es decir, los miembros de las clases so-
ciales, en nuestras sociedades de clases) mantienen con las 




2.3_ LA IDEOLOGÍA DE LAS FUENTES O DE LAS ANTICIPACIO-
NES. 
 
    Importa conocer el mecanismo lógico por el que la ideología burguesa 
borra el efecto enmascarador de las relaciones sociales a las que sirve. 
Puesto que necesita legitimarse como el único discurso posible, ha de tam-
bién demostrar que su existencia no se debe a puro azar, que su Verdad se 
remonta a las fuentes mismas de la historia del hombre y que el futuro con-
siste en la perfección de esa Verdad; en ese sentido precisa anular cualquier 
rastro, en primer lugar, de la lucha ideológica que hubo de mantener contra 
la ideología sacralizada, en segundo lugar, borrar la lucha de clases que se 
libra a diario en su seno para perpetuar la dominación de las clases explota-
                                                     
    31]  Vid. a este propósito el volumen colectivo Estética y marxismo, publicado por la 
editorial Martínez Roca en 1969 –tengo a la vista la reedición de Planeta-Agostini, 
1986–. 
    32]  El pequeño organon para teatro, escrito en 1948, Granada, Ed. Don Quijote, 
1983. 
    33]  "El pintor de lo abstracto" (1967), en Para una crítica del fetichismo literario, 
op. cit., pp. 77-86, en concreto la p. 86. También “El 'piccolo', Bertolazi y Bretch (Notas 
acerca de un teatro materialista)”, La revolución..., op. cit., pp. 107-125. 
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das, y tercero, reinterpretar la historia remota y mostrar que la historia toda 
es el relato de su vida espiritual. 
    A esa imagen grotesca que la burguesía compone de la realidad, del 
tiempo, de la historia (en este caso de una burguesía, la española, rancia, 
revestida de muchos resabios feudalizantes) aludió Valle-Inclán en Luces 
de Bohemia (“Los héroes clásicos han ido a pasearse por el Callejón del 
Gato… Los héroes clásicos reflejados en los espejos cóncavos dan el es-
perpento”); pero del mismo modo que Valle consideraba que su esperpento 
reflejaba la imagen real de las cosas porque nacía sujeto a “una matemática 
perfecta”, la burguesía ha conseguido en todo momento, con su matemática 
no menos exacta, recomponer el efecto óptico y devolver siempre una ima-
gen dulce, idílica, cortada a medida. Y el "eclecticismo idealista" represen-
ta, en el terreno del pensamiento, esos espejos de la Calle del Gato. Se ca-
racteriza por desplegar una teoría de las fuentes o teoría de las anticipacio-
nes34, según tres supuestos teóricos: uno analítico, otro teleológico y uno 
último de inmanencia. Por el supuesto analítico la ideología burguesa redu-
ce todo sistema teórico a sus elementos aislados, fuera del complejo orden 
de relaciones mutuas que le dan sentido uno a uno y en bloque, lo que per-
mite pensarlos aparte del sistema, independientes de él, para acercarlos a 
otros elementos parecidos de otros sistemas. El supuesto teleológico di-
suelve los sistemas en sus elementos, de manera que los mismos sistemas 
puedan medirse por los elementos que en cada momento se consideren re-
presentativos, como si ese elemento o elementos aislados llevasen ya en sí 
el "germen" de la Verdad de todo el complejo sistema de relaciones, sólo 
que en potencia, susceptible de "manifestarse" más tarde en todo su esplen-
dor. Por último, el supuesto teleológico:  
 
    “Considera la historia de las ideas como su propio elemen-
to, nada ocurre que no sea relacionado a la historia misma de las 
ideas, y el mundo de la ideología contiene en sí su propio princi-
pio de inteligencia.”  
 
    Se entiende bien que esa manera idealista de concebir la "totalidad" pro-
cede directamente de la totalidad hegeliana; la noción central en Hegel se 
refiere a la posibilidad de que cualquier unidad simple evolucione a partir 
de lo que él llama “desarrollo enajenado”, es decir, que un principio simple 
se escinda o diferencie en distintas fases de expresión, fases que a su vez 
sólo constituyen un momento del desarrollo de la Idea: el fenómeno (Epi-
                                                     
    34]  Op. cit. n. 15, p. 44.34. Importante también leer L. ALTHUSSER, "Sobre el jo-
ven Marx", La revolución teórica..., op. cit., pp. 43-46. En la p. 44, n. 16, dice: "En la 
teoría de las fuentes, es el origen el que mide el desarrollo [de un sistema conceptual]. 
En la teoría de las anticipaciones, es el fin el que decide acerca del sentido de los mo-
mentos de su curso". 
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fanía) o manifestación propia de ese principio simple, que persiste en todas 
sus manifestaciones y, por ello mismo, en esa sangrante división interna de 
toda unidad simple, sin la cual nunca podría plantearse en esta filosofía el 
concepto mismo de “unidad”. 
     En biología celular existe un proceso similar, la partenogénesis. Sin em-
bargo, la imagen hegeliana no se ajusta a ninguna de las vías que la ciencia 
moderna identifica en la reproducción celular asexual (bipartición, gema-
ción y división múltiple). La dialéctica de HEGEL y la morfología botánica 
de GOETHE coinciden en la misma idea de Naturaleza: toda realidad, todo 
ser vivo, experimentan un ciclo evolutivo que, partiendo de la unidad, mar-
cha hacia la dualidad y vuelve a la unidad, en una especie de ritmo inscrito 
en el universo, que bascula entre un proceso de contracción y otro de ex-
pansión. Veamos en el propio GOETHE la unión de KANT y HEGEL:  
 
    “No se me escapaba el hecho de que la naturaleza sigue un 
procedimiento analítico, de desarrollo de una totalidad viva y se-
creta, y después parece actuar sintéticamente de nuevo, puesto 
que relaciones que parecen completamente extrañas son aproxi-




Leamos ahora el mismo fenómeno en HEGEL: 
 
   “ La evolución se da también en los objetos de la naturaleza 
orgánica; la existencia de éstos no se ofrece como una existencia 
puramente inmediata y variable tan solo desde fuera, sino que 
emana de sí misma, en un íntimo principio invariable, de una 
esencia simple, cuya existencia empieza por ser también la exis-
tencia simple del germen y luego va diferenciándose y entrando 
en relación con otras cosas y, por tanto, viviendo un continuo 
progreso de transformación. Este proceso, empero, vuelve con la 
misma continuidad a su contrario, esto es, se transforma en la 
conservación del principio orgánico y de su forma.”36 
                                                     
    35]  “Influencia de la nueva filosofía”, escrito en 1.817 y publicado en 1.820 en Zur 
Morphologie, I, 2; editado modernamente en español bajo el nombre de Teoría de la 
naturaleza, Barcelona, Tecnos, 1997, p. 182 (al cuidado de Diego Sánchez Meca). 
    36]  Lecciones sobre la filosofía de la historia universal (1.830), Barcelona, Altaya, 
1997, vol. I, p. 128 (reproduce la edición que José Gaos realizó en 1.928 para la Revista 
de Occidente). GOETHE, KANT y HEGEL se encuentran, pues, entre HA-
LLER/BONNET, BLUMENBACH y WOLFF. Los dos primeros defendían la teoría de 
la preformación, según la cual las partes del organismo adulto que en sí contiene el em-
brión se desarrollan mediante una “fuerza vital”. El segundo atribuía dicha propiedad a 
un “impulso de formación”, que no es de origen inorgánico, pero está inscrito en la ma-
teria. El tercero consideraba que se pasa de un estadio de evolución a otro por diferen-
ciación, si bien no está contenido en el estadio precedente (teoría del encapsulamiento), 




Su primera implicación es que todas las diferencias concretas que figuran 
en la totalidad hegeliana se niegan apenas se afirman, pues todas son igua-
les y, en consecuencia, "indiferentes"; da igual que se articulen en una red 
compleja y diferenciada de relaciones que las constituyan en unidad, por-
que en el fondo son intercambiables unas con otras37. Lejos de aceptar en-
tonces este mito ideológico de una filosofía del origen y de sus conceptos 
orgánicos (esencia, existencia-manifestación...), hay que reconocer que lo 
que existe es la estructura compleja de todo objeto concreto, la cual rige el 
desarrollo del objeto y de la práctica que produce su conocimiento. Para 
explicar una realidad determinada habrá que pensar siempre en una unidad 
compleja estructurada, en lugar de una unidad simple. Contrariamente a lo 
que el empirismo o el sensualismo afirman, la ciencia no trabaja sobre un 
existente cuya esencia fuese la inmediatez y la singularidad puras ("sensa-
ciones", "individuos"), trabaja  sobre lo general, aunque tenga la forma de 
un "hecho"; dicho de otro modo: cuando se constituye una ciencia, ésta tra-
baja sobre conceptos ya existentes, no sobre un dato objetivo puro (esa fan-
tasmagoría no existe, salvo en la manera de pensar de la ideología domi-
nante). El trabajo de cualquier ciencia consiste, pues, en construir sus pro-
pios "hechos" científicos, mediante la crítica de los "hechos" ideológicos 
elaborados por la práctica teórica ideológica anterior, lo que equivale a 
constituir su propia teoría, puesto que hablar de hecho científico sólo tiene 
sentido dentro de una práctica teórica: por eso se puede decir que todo "ob-
jeto de conocimiento" es un "concreto de pensamiento" y que lo concreto 
es concreto (según Marx, en su Introducción a la crítica de la economía 
política) porque es la síntesis de múltiples determinaciones, una unidad en 
la diversidad (el objeto de conocimiento aparece, pues, en el pensamiento 
como proceso de síntesis, como resultado y no como punto de partida). Se 
                                                                                                                                                           
comprender “la unidad y libertad del impulso formativo” sin el concepto de “metamor-
fosis” (en efecto, esa es la idea que parecen perfilar, aunque sin ser enunciada en los 
términos goetheanos, las formulaciones de KANT y HEGEL cuando hablan sobre el 
“desarrollo” de cualquier organismo): “las transformaciones producidas por una fuerza 
no observable directamente ella misma, pero cuyos efectos sí son perceptibles al obser-
vador” (D. SÁNCHEZ MESA, en la ed. cit. de GOETHE, p. XXV del Estudio Prelimi-
nar). 
    37]  Vid. op. cit. de Althusser, La revolución…, pp. 168 y 169; HEGEL verbaliza, en 
efecto, un magnífico, aunque estético –no podemos negarl–, galimatías conceptual que 
suena a hueco si se rompe con la creencia ingenua de que conocer el principio de las 
cosas es factible por su simple existencia, lo hemos señalado más arriba. Para saborear 
la ininteligible belleza del razonamiento, léase su Introducción a la historia de la filoso-
fía, Buenos Aires, Aguilar, 1961 (3ª ed.), al cuidado de Eloy Terrón, las pp. 62-69, don-
de se verán perlas de esta guisa: “La idea como pensar puro es, sin duda, abstracta, pero 
en sí misma es absolutamente concreta” o también “La evolución no solamente hace 
aparecer lo interior originario, exterioriza lo concreto contenido ya en lo en sí, y este 
concreto llega a ser por sí a través de ella, se impulsa a sí mismo a este ser por sí”. 
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ha insinuado antes, al decir que toda ciencia parte de unos conceptos, no de 
unos hechos puros, que al evidenciar lo que tienen de ideológicos transfor-
man por completo el objeto de su práctica, de manera que los nuevos con-
ceptos resultantes no son una generalidad abstracta sino "concreta". El 
idealismo no puede concebir que los conceptos sean producto de varias 
prácticas sociales (que el concepto de 'fruta', ejemplo manejado por AL-
THUSSER, sea resultado de las prácticas alimenticias, agrícolas, mágicas, 
religiosas e ideológicas), sino consecuencia del acto de "abstracción", que 
extraería de los individuos concretos su esencia pura; se anula, por tanto, la 
idea de estructura de relaciones como realidad determinante de cualquier 
objeto, y se impide también poder pensar ese objeto como algo ya dado, 
"construido" en lugar de "encontrado" (dando así a entender que es el azar 
el que juega en la aparición de los "hechos"). 
    M. BIERWISCH considera a G. SPET el primero en definir el concepto 
de estructura; inspirado en las Investigaciones lógicas de HUSSERL (quien 
no utiliza la palabra estructura, pero sí describe la forma más simple de es-
tructura: si dos elementos se colocan juntos y constituyen una relación, 
esos dos elementos son la materia frente a la forma de esa relación): 
 
    “Estructura es una construcción concreta cuyas partes pue-
den cambiar en cuanto a dimensión e incluso cualidad y en la 
que ninguna parte del todo in potentia puede borrarse sin la des-
trucción de ese todo.”
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Quizá sea J. A. MARAVALL, en la historiografía española, quien más se 
acerque a la concepción althusseriana de estructura, salvada la diferencia 
que el propio MARAVALL percibe entre su concepto y la epistemología 
marxista: 
 
    “Estructura histórica, decíamos, es para nosotros la figura –
o construcción mental–  en que se nos muestra un conjunto de 
hechos dotados de una interna articulación, en la cual se sistema-
tiza y cobra sentido la compleja red de relaciones que entre tales 
                                                     
    38]  El estructuralismo: Historia, problemas, métodos (1966), Barcelona, Tusquets, 
1979, (pp. 39-40). No manejamos aquí ese concepto de estructura, pues la idea de "efec-
to" se identifica con la exteriorización de una potencia (de una esencia latente, todavía 
no realizada "materialmente"); tampoco concuerdan con nuestro parecer los estructura-
lismos "rusos" de los años 20-30 ni los "franceses" de los años 60 (nuestra crítica se 
mueve en la dirección de ALTHUSER (1974), "Estructuralismo", Elementos de autocrí-
tica, Barcelona, Laia, 1975, pp. 37-43), menos aún el grosero organicismo funcional-
estructuralista de la llamada "teoría general de los sistemas" (vid. por ejemplo, J. H. 
MILSUM, "La base jerárquica para los sistemas generales vivientes", en GEORGE J. 
KLIR, Tendencias en la teoría general de sistemas, (selección de textos), Madrid, 
Alianza, 1978, pp. 169-218). 
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hechos se da [...]; siempre que un conjunto se nos ofrece como 
una totalidad distinta de la sucesión de sus datos, estamos en pre-
sencia de una estructura.”39 
 
    Las apreciaciones precedentes son importantes, porque sin ellas este tra-
bajo no sería posible, carecería del adecuado fundamento teórico para dis-
tinguir las dos lógicas ideológicas que coexisten en España, en lucha en-
carnizada, desde la segunda mitad del siglo XVIII. Sería difícil, entonces, 
defender el organicismo sacralizado de los tres autores propuestos, ni estu-
diar con el debido rigor histórico el movimiento "reformista" de la primera 
mitad del XVIII que el empirismo de la crítica contemporánea quiere em-
parentar con los movimientos ilustrados burgueses. No pueden mezclarse 
elementos de estructuras histórico-literarias distintas. No es admisible con-
tentarse con ese burdo comparativismo descriptivo que parece explicarlo 
todo con el mero recuento de los hechos "evidentes". Se trata, sin embargo, 
de emplear un concepto teórico fundado en la esencia misma del objeto: el 














                                                     
    39]  Son afirmaciones de su Teoría del saber histórico (1958), reproducidas y mante-
nidas en 1975, La cultura del Barroco. Análisis de una estructura histórica, Barcelona, 
Ariel, 1980 (2ª ed.), p. 18. 
    40]  Hemos expuesto de manera concisa, obligados por el espacio, el funcionamiento 
de la dialéctica materialista, por oposición a la forma de operar de la ideología dominan-
te (idealismo). No podemos precisar más, porque no es éste un trabajo de teoría, sino de 
historia, aunque siempre convenga tener presente la teoría (GRAMSCI dixit). Por lo 
demás, ALTHUSSER da una valiosa lección del funcionamiento de la dialéctica mate-
rialista en "Sobre la dialéctica materialista (De la desigualdad de los orígenes)", La re-
volución..., op. cit., pp. 132-180, pero especialmente las  pp. 150 y siguientes, en las que 
expone los conceptos fundamentales de contradicción y sobredeterminación (dos no-
ciones sacadas de las teorías de Freud, no del freudismo), que configuran toda estructura 
como una “estructura con dominante” (M. HARNECKER tradujo al español “estructura 
a dominante”), esto es, con una jerarquía de relaciones y una “tendencia” a determina-
dos tipos de salidas o soluciones específicas.  
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3._”LO CLARO ESCURO” Y LA APARICIÓN DE LA ESTRUCTU-
RA LITERARIA/ESTÉTICA. 
 
    3.1_LAS SIETE ARTES LIBERALES DE LA EDAD MEDIA: UNA 
REINTERPRETACIÓN DE LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA41. 
 
    En cierto modo, la idea general de Arte en la Edad Media procedía de la 
tradición griega. Para la idea clásica el arte ('tekhné') se refería no tanto a 
los productos del arte, como al acto de producirlos, sobre todo a la "habili-
dad" para fabricarlos; el término, además, comprendía cualquier habilidad 
para producir cosas siempre que se tratase de una producción regular, basa-
da en reglas42. Las "bellas artes" no se designaban con ningún término es-
pecial y se clasificaban junto a las artesanías, porque los griegos estaban 
convencidos de que la esencia del trabajo que realiza un escultor o un car-
pintero es la misma: la destreza43. La poesía no se guiaba por reglas, pues 
en ella jugaba la "inspiración" que iba ligada siempre a las producciones 
acústicas (parentesco con la música), de manera que constituía elemento 
esencial de los "misterios" (TATARKIEWICZ, op. cit., p. 81), es decir, 
suponía una manifestación dentro del culto a la divinidad; manifestación 
que no tenía en la ideología esclavista relación alguna con la expresión de 
la individualidad44. 
                                                     
    41]  No nos corresponde realizar estudio pormenorizado de las cuestiones tratadas en 
este capítulo; nos basta con señalar la existencia de una tradición grecolatina retomada, 
a su manera, por la sociedad medieval, bien arraigada en las “Artes” y las “Letras” y 
sobre cuyo humus fermentará en nuestro país la estructura literaria: la confluencia de 
ambos señalará el camino contradictorio de la práctica “literaria” de Feijoo, Luzán y 
Salas. 
    42]  Vid. W. TATARKIEWICZ(1972), Historia de seis ideas. Arte, belleza, forma, 
creatividad, mímesis, experiencia estética, Madrid, Tecnos, 1992 (3ª ed.), pp. 80-86, 
quien afirma: “El arte era racional por definición e implicaba un conocimiento: no de-
pendía de ningún tipo de inspiración, intuición o fantasía” (p. 80). 
    43]  J. P. VERNANT (1965), Mito y pensamiento en la Grecia Antigua, Barcelona, 
Ariel, 1973, en el cap. “El trabajo y el pensamiento técnico”, pp. 242-301, estudia la 
oposición en la Grecia Clásica entre la teknai o fabricación técnica, artificial, (como la 
poiein del artesano, con el ánimo de producir un objeto exterior  a la propia acción) y la 
práttein o actividad natural (la que se realiza sin otro fin que su mero ejercicio); por otro 
lado, el término pónos se aplica “a todas las actividades que exigen un esfuerzo penoso, 
no solamente a las tareas que producen valores socialmente útiles” (p. 253). La diferen-
cia se establecería, en consecuencia, sobre el desarrollo integral (no exento de cierto 
esfuerzo o autodominio) que logra el hombre con la actividad sin fin práctico, frente al 
desarrollo moralmente negativo de la actividad poiética. 
    44]  Confirmando la tajante separación que en la Antigüedad gozaban las Artes (poe-
sía, escena y artes imitativas o artes plásticas), J. ALSINA CLOTA vincula el nacimien-
to de la tragedia con la democracia de las polis del Ática, es decir, deduce su naturaleza 
eminentemente política, no “estética” (Tragedia, religión y mito entre los griegos, Bar-
celona, Labor, 1971, pp. 11-30). 
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    Es bien conocido el hecho de que la "cultura" en la Edad Media suponía 
un cúmulo de saberes enciclopédicos ya dado, cerrado y perfectamente je-
rarquizado45; se organizaba como una red funcional de "artes", es decir, un 
lenguaje sometido a reglas, a las que se llamaba "liberales" porque no ser-
vían para ganarse la vida (para trabajar y, por tanto, "pechar" o pagar tribu-
to al señor), en oposición a las artes mecánicas, las actividades manuales, 
tan menospreciadas en el inconsciente ideológico sustancialista. Se trata de 
una actitud heredada de la Antigüedad clásica, si bien por razones distintas. 
Para un hombre libre, griego o romano, que participaba en la vida política 
de la ciudad, desempeñar un trabajo manual era propio de esclavos y mete-
cos.46 Jenofonte, en un pasaje del Económico, es bastante explícito: 
 
    “Los oficios llamados de artesanos están desprestigiados y 
es muy lógico que se les tenga en gran desprecio en las ciudades. 
Echan a perder el cuerpo de los obreros que los ejercen y de los 
que les dirigen, obligándoles a llevar una vida casera, sentados a 
la sombra de sus talleres, pasando a veces toda la jornada al 
amor de la lumbre. Así los cuerpos se aplacan y las almas se 
vuelven más ruines. Además, estos oficios llamados artesanos no 
dejan ningún tiempo libre para ocuparse de los amigos y de la 
ciudad; tanto que estas personas parecen malos amigos y malos 
defensores de su patria. En algunas ciudades, sobre todo en aque-
llas que pasan por guerreras, se llega a prohibir a todos los ciu-
dadanos la práctica de los oficios artesanales.”47 
 
En la ideología feudal el trabajo manual no es directamente malo si lo ejer-
ce quien debe ejercerlo (los siervos, no los señores) y se realiza dentro de 
un orden moral: no por ánimo de lucro, sino por cumplir la misión que la 
voluntad de Dios nos asigna; por eso los oficios y saberes profesionales (las 
artesanías en general) seguirán arrastrando su mala fama, desde la Antigüe-
dad, frente a las labores del campo (consideradas siempre como tareas rela-
cionadas de algún modo con la divinidad y los ritmos ordenados de la natu-
                                                     
    45]  J. C. LERENA, Materiales de sociología de la educación, Madrid, Zero, 1985, 
pp. 19-45, señala esa perfecta jerarquización del saber que lo instaura en "misterio" (di-
vino), por eso el paralelo secretismo de los gremios artesanales (algo que también ob-
serva J. C. RODRÍGUEZ en Teoría e historia..., op. cit.). R. BARTHES repara así en la 
jerarquización medieval del saber: "la etimología de la época vincula arte con arctus, 
que quiere decir 'articulado' " ("La retórica antigua" (1965), en La aventura semiológica 
(1963-1974), Barcelona, Planeta-Agostini, 1994, p. 103).  
    46]  Claude MOSSÉ, El trabajo en Grecia y Roma, Madrid, Akal, 1980, comenta 
cómo Aristóteles, en la Política, recomienda el ocio para que los ciudadanos sean vir-
tuosos y cumplan con su deber, o también cómo el ideal de vida de los escritores roma-
nos de fines de la República y principios del Imperio estaba marcado por la consigna 
otium cum dignitate, que hace del trabajo algo degradante para el hombre libre.  
    47]  Cit. Por MOSSÉ, op. cit., p. 64. 
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raleza). Pero no debemos confundirnos; todos los oficios relacionados con 
las letras y que tuviesen una finalidad productiva inmediata (incluyendo el 
oficio de preceptor o maestro, pero excluyendo al propio alumno que se 
instruía por mero placer, sin finalidad directamente práctica) estaban 
desempeñados por esclavos en el mundo grecorromano. Sin embargo, ex-
perimentaron en la Edad Media una progresiva aceptación por parte de la 
jerarquía socialmente dominante, hasta desembocar en aquellos lenguajes 
del lujo en que se convirtieron las “artes liberales”, según BARTHES, y 
que ocupaban el lugar de la “cultura general” –que Platón rechazó en bene-
ficio de la filosofía, aunque Isócrates y Séneca se dieron cuenta de su valio-
sa contribución propedéutica para iniciarse en ella–; incluso la Filosofía se 
transformó, gracias a los Padres de la Iglesia, en un arte más de esa cultura 
general (subsumiéndola en la Dialéctica), y la cultura liberal pasó a prepa-
rar al hombre para la Teología, un saber superior al Septennium. A su vez, 
el Septennium se dividía en Trivium (Grammatica, Dialectica y Rethorica) 
y Quatrivium (Musica, Arithmetica, Geometria, Astronomia), disciplinas 
diferentes porque las primeras versaban sobre los secretos de la palabra, 
mientras las segundas estudiaban los secretos de la naturaleza.48 Observe-
mos la ausencia de la pintura y la escultura, dos disciplinas que todavía en 
nuestro Siglo de Oro hubo de librar dura batalla hasta conseguir la dignidad 
de “liberal”, en lugar de “mecánica”, dentro de la ideología sustancialista. 
    Con el Trivium la palabra todavía no se convierte en instrumento del al-
ma, el pensamiento o la pasión: la palabra no era vehículo de una “expre-
sión”, ni siquiera las palabras de que estaba hecha la poesía49, porque no 
dejaba lugar a la "vivencia" o experiencia interior. No obstante, fue cam-
biando la combinación de las tres disciplinas que lo componían; en cada 
coyuntura histórica de la matriz ideológica sustancialista una de ellas do-
minó a las otras: primero fue la Rethorica (ss. V-VII), luego la Grammatica 
(ss. VIII-X), por último la Logica (ss. XIV-XV), cuando la ideología domi-
nante sufre el impacto de las nuevas relaciones sociales de producción (el 
capitalismo en su fase manufacturera) y se ve forzada a recomponer su 
epistemología de base: surgen fenómenos nuevos que no reconoce, por eso 
al principio no sabe por dónde cogerlos, literalmente la realidad “se le es-
                                                     
    48]  BARTHES, op. ant. cit., p. 104, recoge la siguiente alegoría de Alain de Lille (s. 
XII): “Las siete artes son llamadas para proporcionar un carruaje a Prudentia, que quie-
re guiar al hombre: Grammatica proporciona la lanza, Logica (o Dialectica) el eje de las 
ruedas, que Rhetorica adorna con joyas; el quatrivium proporciona las cuatro ruedas; los 
caballos son los cinco sentidos, enjaezados por Ratio; el atelaje se encamina hacia los 
santos, María, Dios; cuando se alcanza el límite de los poderes humanos, Theologia 
releva a Prudentia [la Educación es una redención]”. 
    49]  Arnold HAUSER, Historia social de la Literatura y el Arte (1951), Madrid, 
Guadarrama, 1969, 3 vols., Vol. I, pp. 128-139, señala acertadamente la distancia que la 
teoría platónica del “entusiasmo” abre entre el poeta y su obra, al convertirlo en instru-
mento de la divinidad. 
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capa de las manos”, y ha de interpretarlos produciendo conceptos que los 
expliquen y respuestas que sigan legitimando el orden feudal de los “tres 
estados”50. 
    Tenemos, pues, que la Gramática, desde Donato y Prisciano, constituye 
un saber de letras generales y abarca, en consecuencia, la gramática pro-
piamente dicha, la poesía, la métrica y ciertas figuras. Hablar de estudios en 
el siglo XII aún significa hablar del estudio de las Letras; el Papa Alejandro 
III escribe entre 1.164-1.174: 
 
    “Parisius se morann habiturum disposuit, et ibi studio lit-
terarum ad praesens vacare; quicumque viri idonei et literati vo-
luerint regere studia litteratum…; litteratura ac probitas ac mo-
rum honestas.”51 
 
    Pero, a partir de entonces, los Modistae52 convirtieron la Gramática en 
una disciplina especulativa, al romper con la concepción de la lengua como 
pura "nomenclatura": ahora la lengua adquiere sentido sólo cuando la pala-
bra entra en relación con otras, alumbrando un conjunto más vasto, la fra-
se53, es decir, cuando juega su función en una construcción (la sintaxis se 
considera de la mayor importancia); la estructura de la lengua (modus sig-
nificandi), que refleja en última instancia la estructura del ser (modus es-
sendi ) y la estructura del pensamiento (modus intelligendi ), exige una 
gramatica universalis  –hasta ese momento se pensaba que cada lengua te-
nía su gramática–, lo que supone retomar una vez más la epistemología de 
                                                     
    50]  Todo lo emparentado con las nuevas relaciones sociales de producción (el mer-
cado, la acumulación de dinero, la nueva escena de la comedia, las “vidas” de pícaros 
que empezarán a publicarse, las nuevas fiestas ciudadanas y el despilfarro del lujo bur-
gués, etc…), la ideología feudal lo explicará bajo la óptica del “desorden”. Dos buenas 
exposiciones sobre el origen teológico de esta doctrina moralizadora se encuentran en 
George DUBY, Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Barcelona, Editorial 
Pretel, 1980 y Robert FOSSIER (dir., 1982), La Edad Media, Barcelona, Crítica, 1988, 
3 vols., Vol. 2: El despertar de Europa (950-1250), pp. 78-109 y 364-378. 
    51]  Cit. por E. GILSON, La Filosofía en la Edad Media (1952), Madrid, Gredos, 
1976, p. 374.  
    52]  Grupo de gramáticos cuyos tratados se titulaban De modis significandi, la mayo-
ría inéditos hoy: Miguel de Marbais, Martín de Dacia, Juan de Dacia, Boecio de Dacia, 
Tomás de Ockam (véase la obra citada de GILSON, p. 379, muy recomendable su capí-
tulo “El destierro de la literatura”, pp. 374-385, y R. BARTHES, obra también citada, 
pp. 108-109). Siguiendo dicha corriente, Siger de Courtrai, compuso su Summa mo-
dorum significandi (1.309), Rogerio Bacon (s. XIII) la Summa grammaticae y Tomás de 
Erfurt (1ª m. s. XIV) la Grammatica speculativa. 
    53]  La palabra-concepto se llama dictio y es la palabra desprovista de cualquier rela-
ción sintáctica; la uox es el significante. La dictio no es competencia del lógico de la 
lengua en tanto no se la inserte en una estructura lingüística con sentido intencional; la 
uox pertenece al campo del filósofo natural (BARTHES, op. cit., p. 109).  
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Aristóteles; así lo hace, por ejemplo, Rogerio Bacon (Summa grammati-
cae):   
 
    “La gramática es sustancialmente la misma en todas las 
lenguas, aunque en cada una de ellas sufra variaciones accidenta-
les (gramatica una et eadem est secundum substantiam in omni-
bus linguis, licet accidentaliter vacietur).”54 
 
     Vemos, pues, que a lo largo del siglo XIII, de manera lenta, aunque pro-
gresiva, el sacerdocium desplaza al studium; a la primacía estrictamente 
letrada de Chartres, le sucede la teológica de la Escuela de París. Desde San 
Agustín la Razón seguía las máximas de la Fe, de acuerdo al principio de la 
“verdad única”. Los comentarios árabes de Aristóteles (Avicena, Algazel, 
Avempace,) y el neoplatonismo de Maimónides e Ibn Gabirol, accesibles a 
Occidente gracias a la escuela de traductores de Toledo (2ª m. del s. XII), 
presentaban una mezcla de platonismo y neoplatonismo, junto a ciertos as-
pectos aristotélicos, muy cercanos al misticismo agustiniano55. La fuente 
común la constituían tres escritos transmitidos por los místicos árabes del s. 
X; uno de ellos atribuido a Empédocles, otro titulado Teología de Aristóte-
les (en realidad una sinopsis de las Enéadas IV a VI de Plotino), y un terce-
ro llamado Liber de causis (atribuido a Juan Hispano), que compendiaba la 
Teología de Proclo. La importancia de este platonismo aristotelizado a la 
hora de justificar, en mayor o menor medida, la primacía de la teología so-
bre la filosofía, puede comprobarse en el s. XIII, por ejemplo, en las obras 
de Guillermo de Auvernia, De trinitate, De universo y De anima, en la 
Summa totius theologiae de Alejandro de Hales, o en De la división de la 
filosofía, de Domingo Gundisalvo, que adopta la teoría hylemórfica de 
Aristóteles (la materia de los seres es concreta y particular, la forma es uni-
versal y abstracta), tamizada por el concepto de “abstracción” de Boecio y 
los comentaristas árabes (hay tres grados de abstracción: física, o de las 
formas que no pueden separarse de la materia ni en la realidad ni en la inte-
ligencia; matemática, o de las formas que al menos se pueden concebir co-
mo separadas por la inteligencia; y la metafísica, o de las formas que exis-
                                                     
    55]  Citado por E. GILSON, p. 379; a este propósito véase también la Historia de la 
Lingüística. Desde los orígenes al siglo XX (1967), de Georges MOUNIN, Madrid, 
Gredos, 1971, pp. 115-123. Tanto GILSON, como BARTHES y MOUNIN no pueden 
evitar referirse a la “sorprendente modernidad” de todos estos planteamientos lingüísti-
cos: serían el precedente de los enunciados de SAUSSURE y los estructuralistas moder-
nos (HJELMSLEV, con la glosemática, o la teoría de la competencia lingüística de 
CHOMSKY). 
    56]  José Luis ABELLÁN y Luis MARTÍNEZ GÓMEZ, El pensamiento español (De 
Séneca a Zubiri), Madrid, UNED, 1977, pp. 65-103 y M. KASSEM, “La teoría de la 
emanación en los filósofos musulmanes”, Rev. Pensamiento, 28, 1972, pp. 131-144. 
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ten separadas de la materia y pueden concebirse sin ella).56 Pero la teoría de 
Averroes sobre la “doble verdad” sostenía la existencia de una verdad filo-
sófica independiente de la Fe, a la que se contraponía (liberando la doctrina 
aristotélica de lo que él consideraba contaminaciones platónicas): los lla-
mados Artículos de París fueron condenados por Esteban Tempier (1.277) 
y Sigerio de Brabante, su principal valedor, expulsado de la Universidad de 
París. Precisamente la obra de Santo Tomás de Aquino (de manera muy 
específica el De unitate intelectus contra averroistas o la Summa contra 
gentiles) respondía, en parte, a la necesidad de la jerarquía eclesiástica de 
incorporar la filosofía aristotélica recién descubierta y neutralizar unos 
enunciados que chocaban de frente con la ortodoxia religiosa.57 En su Opus 
maius, Rogerio BACON defiende la superioridad de la teología sobre el 
resto de las ciencias: el filósofo busca conocer a Dios mediante el conoci-
miento de las criaturas, si bien toda verdad procede de la Luz divina; el in-
terés de la “filosofía natural” –término con que se designa la amalgama de 
conocimientos rescatados del naufragio de la Antigüedad grecorromana– 
por las matemáticas y las ciencias “experimentales” se supedita a la necesi-
dad de conocimiento indirecto de Dios58. Así, la Lógica, también fuerte-
mente sacralizada, absorbió a la Gramática, quedando relegada la Retórica 
a la categoría de mero ornato del pensamiento; un camino tímido e incierto 
para que algo identificable con las Letras se separase de la Filosofía: por 
ejemplo, según Juan de Salisbury (alumno que fue del dialéctico Pedro 
Abelardo), la Dialéctica actúa en las disciplinas abstractas, a la manera de 
una especie de lógica, y la Retórica, puesto que se mueve en el campo de lo 
hipotético59, implica circunstancias concretas, dota a las cuestiones genera-
                                                     
    55]  J. L. ABELLÁN, Historia crítica del pensamiento español, Madrid, Espasa-
Calpe, 1979, 4 vol., vol. I, “Las escuelas de traductores: Toledo”, pp. 214-217 y E. 
BRÉHIER, Historia de la filosofía (1.931-38), Madrid, Tecnos, 1988, 2 vol., Vol. I: 
Desde la Antigüedad hasta el s. XVII, pp. 517-518]. 
    57]  ABBAGNANO, Historia de la filosofía, op. cit., vol. I, el Cap. “La polémica 
antiaristotélica”, pp. 423-435. 
    58]  “Como continuador de Grosseteste, Bacon muestra las características propias de 
una tendencia que combina elementos de la iluminación agustiniana con un profundo 
interés por la física y, sobre todo, la óptica. Esta mezcla de ideas se explica, en general, 
por el paralelismo que Grosseteste establece entre Dios, como luz que ilumina las men-
tes de los hombres, y la luz física, que es el equivalente físico de la Luz divina y la pri-
mera creación material de Dios” (Julius WEINBERG, Breve historia de la filosofía me-
dieval (1964), Madrid, Cátedra (Teorema), 1987, p. 168. 
    59]  BARTHES, op. cit., pp. 113. En la misma obra, pp. 140-141, señala que la con-
traposición tesis/hipótesis en las retóricas medievales no responde a la distinción actual 
concreto/abstracto, sino que es herencia de la antigua retórica grecorromana, en la que 
se diferenciaban las dos formas de quaestio según el contenido del discurso: la tesis es 
una cuestión general sin marca de lugar o de tiempo (¿hay que casarse?), la hipótesis es 




les de un “contenido” particular, las “ilustra” o localiza en un tiempo y un 
lugar, y de algún modo termina embelleciendo con detalles la esencia de las 
cosas. Formulaciones como ésta no significan que la Retórica desempeñe 
un papel sin importancia; se irá convirtiendo en arsenal imprescindible de 
la elocutio, y los pensadores cristianos considerarán cada vez más la tras-
cendencia de los modos de hablar y escribir para deleitar y persuadir con la 
doctrina, una vez que la lógica dominante sea el organicismo sacralizado. 
La ideología sacralizada (toda ideología) necesita primero imponer su sis-
tema de pensamiento, sus conceptos y su gnoseología; a través de la filoso-
fía (precisamente teologizándola), necesita hacer un trabajo de lucha en la 
práctica teórica contra la ideología del modo de producción esclavista, que 
perdura dispersa por aquí y allá hasta los ss. X-XI; pero una vez llegue a 
ese punto de victoria epistemológica, ha de imponer al conjunto de la so-
ciedad la nueva interpretación del mundo.  
    En efecto, hagamos un pequeño excurso para explicar el importante pro-
blema de la pervivencia de formas ideológicas de un modo de producción 
en trance de desaparecer junto a las formas implícitas en otro nuevo que 
viene a sustituirlo. La ideología esclavista, y el modo de producción que le 
dio vida, no murieron de manera tan inmediata como la tradición historio-
gráfica nos tiene acostumbrados a pensar; la escuela marxista de los años 
50-60, y los más recientes estudios franceses sobre la época medieval,60 
han establecido de sobra la pervivencia hasta el siglo XI de la explotación 
económica del trabajo esclavo, en una proporción significativa para el Oc-
cidente europeo. En el caso español rara vez los estudiosos han considerado 
ese aspecto61: J. L. MARTÍN sólo menciona que a principios del s. XI aún 
existían contingentes de esclavos que los señores preferían manumitir, en-
tregándoles tierras para cultivar, y así cobrarles censos y prestaciones; Ga-
briel JACKSON, señala el importante papel de Al-Andalus en el comercio 
carolingio de esclavos procedentes de Europa oriental, como mero centro 
de paso, sin aclarar el volumen de tráfico incorporado a la España musul-
mana ni las actividades que desempeñaban esos esclavos. Para Europa en 
                                                     
    60]  March BLOCH, “Cómo y por qué terminó la esclavitud antigua”(1947) [en M. J. 
FINLEY, S. MAZARINO, M. BLOCH, UDALTZOVA, GUTNOVA, SCHTAJEMAN, 
A. PRIETO, M. WEBER y KOVALIOV, La transición del esclavismo al feudalismo, 
Madrid, Akal, 1975, pp. 159-194], Guy BOIS, La revolución del año mil (1989), Barce-
lona, Grijalbo Mondadori, 1997, pp. 27-88 y Pierre BONNASSIE, “Survie et extinction 
du régime esclavagiste dans l’Óccident du haut Moyen Age (IVe.-XIe. Siècles)”, 
Cahiers de civilisation médievale, 1985, pp. 307-343. 
    61]  J. L. MARTÍN, Evolución económica de la Península, Madrid, El Albir, 1976, 
pp. 95-96, Gabriel JACKSON, Introducción a la España medieval (1972), Barcelona, 
Altaya, 1996, p. 21.  
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general62, F. W. WALBANK, aunque concede el declive de la figura del 
esclavo, reconoce el gran número existente todavía en el Bajo Imperio Ro-
mano; Francis OAKLEY, justifica el uso de la fuerza de trabajo esclava en 
la Antigüedad Clásica y la Alta Edad Media por la imposibilidad de em-
plear la energía animal en las explotaciones agrícolas, pues los estribos de 
hierro, las guarniciones, la herradura metálica clavada, la collera rígida y 
los vehículos de cuatro ruedas fueron introducidos por los árabes en España 
(quienes los recogieron de la civilización china): digamos, sin embargo, 
que aun aceptando esta observación, los inventos y el avance técnico no 
determinan por sí solos el advenimiento del nuevo modo de producción, sin 
un desarrollo de las fuerzas productivas (medios de producción, capacidad 
organizadora general y fuerza de trabajo) que alteren las relaciones sociales 
y una ideología que les dé sentido y utilidad; así, por ejemplo, pensemos en 
los cinco siglos que fueron necesarios para poder aprovechar los inventos 
mencionados. Por otro lado, está la larga lucha de la jerarquía eclesiástica 
romana por conseguir no ya la preeminencia moral típica de la “secta”, con 
la consiguiente visión aristocrática de la fe, sino la primacía política sobre 
toda la comunidad civil, de ahí la obsesión jurídica que persiguió a la Igle-
sia Occidental, en tanto que la Oriental tuvo más bien preocupaciones de 
índole filosófica. HEERS destaca el hecho de que incluso después de Clo-
doveo, por ejemplo, la masa de la población rural gala mantenía sus anti-
guas creencias politeístas, atestiguado por las cartas pontificias, el manual 
misionero de Martin de Braga, De correctione rusticorum, o las prácticas y 
mobiliario fúnebres estudiados por E. SALIN; de cualquier modo, el cris-
tianismo representó hasta bien entrado el s. VII un fenómeno netamente 
urbano y restringido a cierta élite palaciega, que veía ocasión de medrar en 
cargos de la administración desde la conversión del emperador Constan-
tino. Consideremos además los continuos brotes heréticos desde el s. I al s. 
XIII, cuya última convulsión fue la albigense (Paul LABAL considera que 
la tradición filosófica griega y la cosmogonía implícita en los textos, sobre 
todo, de Orígenes de Alejandría y el Pseudo-Dionisio el Areopagita, a tra-
vés de Juan Escoto, alentaron el movimiento), y tendremos que el pleno 
dominio de la Iglesia Católica no fue firme ideológicamente hasta fines del 
s. XIII.63 
                                                     
    62]  F. W. WALBANK, La pavorosa revolución (La decadencia del Imperio Romano 
de Occidente) (1969), Barcelona, Altaya, 1997, p. 112, Francis OAKLEY, Los siglos 
decisivos (1979), Barcelona, Altaya, 1997, pp. 99-100. 
    63]  Véanse los sugestivos análisis de F. OAKLEY, op. cit., el cap. “Iglesia y secta. 
El papel del cristianismo medieval”, pp. 58-89; tb. J. HEERS, Historia de la Edad Me-
dia (1968), Barcelona, Labor, 1978, pp. 33-38. Sobre los albigenses el estudio de Paul 
LABAL, Los cátaros: herejía y crisis social [1982], Barcelona, Grijalbo Mondadori, 
1995, pp. 31-34. 
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    Hemos de considerar, por tanto, que el desarrollo de las Artes Liberales 
en la ideología sustancialista de la Edad Media vino marcado por una situa-
ción muy particular de lucha ideológica con la cultura pagana de los genti-
les. Desde el inicio, desde los Padres Apologistas y las escuelas de Alejan-
dría y Capadocia, en los siglos II-III d. C., se hizo manifiesta la aversión 
hacia la Retórica, por ejemplo, entre otras muchas disciplinas. Sin embar-
go, fue San Agustín, aunque dentro de los límites del pensamiento sacrali-
zado, quien primero apreció en su justo valor el enorme potencial de las 
armas de la cultura clásica como instrumento que podía utilizarse en prove-
cho de la filosofía cristiana. Fue él quien introdujo, en la correspondencia 
estilo/sentido del mensaje, dentro de la Retórica, la dialéctica de lo "humil-
de" y lo "sublime", una relación hecha a imagen y semejanza de la Revela-
ción y la encarnación del Verbo divino, ya que veía en el nacimiento de 
Jesús el máximo grado de sublimidad en la humildad. En De Doctrina 
Christiana, siguiendo la concepción ciceroniana de los tres niveles del esti-
lo, San Agustín recomienda el estilo humilde, desnudo pero inculto, para la 
exégesis de los textos bíblicos y, en general, para la explicación de la doc-
trina cristiana (docere); el estilo medio, adornado con figuras, para el dis-
curso epideíctico (vituperare sive laudare); mientras el estilo elevado pre-
tende inducir a la acción (flectere) con o sin el apoyo de figuras, pero siem-
pre con gran tensión emotiva. Los tres niveles se ven siglos después en la 
polémica de nuestro Siglo de Oro, entre los estilos llano, culto y agudo, si 
bien entonces no eran susceptibles de utilizarse en una misma composición, 
como recomendaba Quintiliano y practicaba San Agustín; en el caso agus-
tino con la certeza de que en la Escritura, por sencilla que sea en su forma, 
la profundidad de los contenidos y los sentidos ocultos es tal que "pone a 
prueba el vigor intelectual de aquellos que no son superficiales" (Confesio-
nes, 6, 5)64, tanto más en el s. XVII español, cuando las signaturas divinas 
marcadas en la escritura (las huellas de la existencia de Dios), frente a las 
múltiples escrituras que hoy parecen posibles (nótese el cambio de horizon-
te), no estaban tan claras.   
    En ese camino que recorre de la Antigüedad a la Edad Media, la Retórica 
ocupa, decimos, un papel secundario, al estar orientada por completo hacia 
el ornamento, es decir, hacia lo accesorio (aunque en última instancia no se 
                                                     
    64]  Citado por Bice MORTARA GARAVELLI (1988), Manual de retórica, Madrid, 
Cátedra, 1991, p. 45. La vía racional, sin embargo, que parece desprenderse de la tra-
ducción manejada por MORTARA, no coincide con el sentido fideista que nosotros 
entrevemos; la traducción sobre la que trabajamos dice así: “Por otra parte, la autoridad 
de las Escrituras que parecían más venerables y dignas de fe cuanto más abiertas estén a 
todos los que quieran leerlas, encubría la dignidad de su secreto bajo un sentido profun-
do, dándose a todos con palabras llanísimas y con un estilo humilde, haciéndose enten-
der de los que creen y no son ligeros de corazón” [Confessiones Sancti Patri nostri Au-
gustini (397-398), Barcelona, Altaya, 1997, traducción de P. RODRÍGUEZ DE SAN-
TIDRIÁN, p. 149]. 
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pueda prescindir de ello) frente a la verdad. La Retórica, al formar parte del 
Trivium, pertenece al dominio del verba, no de la res, como bien expresa 
Alfonso X el Sabio en la General estoria: 
 
    “Et las cuatro [quadrivium”] son todas de entendimiento et 
de  demostramiento… onde devien ir primeras en la orden; mas 
por que se non podien entender sin estas tres primeras [“tri-
vium”]… pusieron a estas tres primero que aquellas quatro... et 
las tres del trivio son delas voces et delos nombres delas cosas et 
las cosas fueron ante que las voces et los nombres dellas natu-
ralmientre.”65 
     
    El texto muestra la tensión, característica desde Cicerón, entre dos polos 
distintos que sin embargo están destinados a unirse: las palabras permiten 
razonar bien al hombre, simplifican el camino al entendimiento, son la vía 
para llegar a la doctrina, a la verdad; son imprescindibles, sí, aunque vacías 
sin las Artes del Quadrivium, que hacen sabio al hombre. 
    Hasta mediados del s. XIII, que no se tradujeron los comentarios de Ave-
rroes a la Retórica y la Poética de Aristóteles66, la Retórica se alimenta de 
los tratados de Cicerón (De oratore y Orator en especial, el De inventione 
en menor medida), la Retórica a Herennio (se duda si atribuirla a Elio 
Stilon o a Cornificio) y las Institutio oratoria de Quintiliano. Entre 1.175 y 
1.250 se escriben seis importantes tratados o “ars poetriae” (también deno-
minados “artes versificatoriae”) que se refieren sobre todo a los ornamen-
tos, a las figuras, a los "colores" (colores rethorici). Su nota característica 
                                                     
    65]  Recogido por Ottavio DI CAMILLO, El Humanismo Castellano del siglo XV, 
Madrid, Fernando Torres Editor, 1976, pp. 45-46. Para el desarrollo de la Retórica en la 
España todavía bajomedieval, interesa el cap. II de este libro, "Un nuevo concepto de la 
retórica", pp. 41-66. Tb. Domingo YNDURÁIN, Humanismo y Renacimiento en Espa-
ña, Madrid, Cátedra, 1994, pp. 232-243 y 381-426.  
    66]  En contra de lo que sostiene Sultana WAHNÓN BENSUSAN, Introducción al 
estudio de las teorías literarias, Universidad de Granada, 1991, pp. 38 y 42, es difícil 
pensar que la Poética de Aristóteles fuese conocida en toda Europa gracias al De divi-
sione philosophiae de Gundisalvo (p. en 1.150); creemos que ni siquiera alcanzó difu-
sión con los comentarios de Averroes sobre la Poética y la Retórica traducidos por 
Hermann el alemán, obispo de Astorga, a mediados del s. XIII, o la traducción al latín 
de Guillermo de Moerbeke, en 1278 (quien seguía un texto griego manuscrito de fines 
del s. X o principios del s. XI), como lo prueba la ignorancia de las primeras poéticas 
medievales de M. de Vendôme y G. de Vinsauf (según la propia profesora WAHNÓN 
reconoce), que seguían la tradición establecida por el De oratore y el Orator ciceronia-
nos, las Institutia de Quintiliano y la Epístola a los Pisones de Horacio (de los trescien-
tos manuscritos que existen de sus obras, doscientos cincuenta se han documentado en-
tre los ss. IX y XIII). En nuestra opinión durante la Baja Edad Media se le prestó poca 




es la mezcla de rasgos prosísticos con rasgos rítmicos; la literatura latina 
medieval no distinguía de manera tajante entre prosa y verso, siguiendo la 
moda retórica de la “transposición de estilos” iniciada en el s. II d. C., que 
consistía en convertir a las reglas del verso las obras realizadas en prosa (y 
al contrario, cualquier composición en verso podía expresarse también en 
prosa)67. La dispositio, u orden de las partes del discurso, admite únicamen-
te dos maneras de narrar los hechos, una sería el ordo naturalis, relatando 
los acontecimientos en el orden en que sucedieron, y la otra el ordo artifi-
cialis, en la que la narración comienza in media res (lo que alteraría el or-
den de las partes).68 En contra de lo que opina BARTHES (op. cit., p. 
149)69, no se trata de una oposición paradójica entre naturalis, como sinó-
nimo de “cultural”, y artificialis, como sinónimo de “natural” o espontáneo 
–en la medida en que las circunstancias obligasen al discurso a improvisar 
un “orden”, rompiendo con el establecido–: aunque se pida para el ordo 
naturalis un encadenamiento verosímil de los hechos, falta en ambos la su-
                                                     
    67]  E. R. CURTIUS, Literatura europea y Edad Media latina, México, FCE, 1955, 2 
vols., vol. I, pp. 215-216, recuerda que Quintiliano recomendaba a los oradores ese tipo 
de ejercicio. Cristóbal CUEVAS GARCÍA, La prosa métrica. Teoría. Fray Bernardino 
de Laredo. (Estructuración y relaciones con el verso), Universidad de Granada, 1972, 
pp. 21-100, estudia la conexión entre ambas formas y señala el particular rechazo de los 
movimientos de “reacción clásica”, por ejemplo, el Renacimiento Carolingio, hacia la 
prosa rimada en lengua latina, a pesar de haberla practicado el mismo Cicerón (pp. 86-
87); particularidad que concuerda con nuestra teoría, si observamos que la prosa métrica 
fue muy utilizada en los ss. X-XIII y a partir de ahí sufrió una lenta decadencia. Cf. 
también, José Antonio HERNÁNDEZ GUERRERO y Mª del Carmen GARCÍA TEJE-
RA, Historia breve de la Retórica, Madrid, Síntesis, 1994, pp. 85-87, quienes enumeran 
las “ars poetriae” más importantes: Ars versifictoria de Mateo de Vendôme, Poetria 
nova y Documentum de modo et arte dictandi et versificandi de Godofredo de Vinsauf, 
Ars versificatoria de Gervasio de Melkley, De arte prosayca, metrica et rithmica de 
Juan de Garlande y Laborintus de Eberardo el Alemán. 
    68]  Un buen estudio lo podemos encontrar en Retórica y Poética, José Antonio Her-
nández Guerrero (director) et alii, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 
2009. Un resumen de las modernas teorías retóricas y la interpretación que se hace de la 




     69]  Dice Barthes: “El orden es natural si se refieren los hechos en el mismo orden en 
que se sucedieron; el orden es artificial si se parte no del inicio de lo que sucedió sino de 
la mitad (…) El ordo artificialis (…) implica o produce una inteligilibidad particular 
fuertemente enfatizada, yaa que destruye la “naturaleza” (mítica) del tiempo lineal. La 
oposición de los dos “órdenes” puede versar no ya sobre los hechos sino sobre las partes 
mismas del discurso, el ordo naturalis es entonces el que respeta la norma tradicional 
(el exordio, narratio, confirmatio, epilogo) el ordo artificialis es el que subvierte este 
orden en razón de las circunstancias; paradójicamente (y esta paradoja es sin duda es 




cesión lineal del tiempo, y una recomposición verosímil o no del orden su-
pondrá, en todo caso, marcar un camino bien determinado por donde la in-
teligencia del oyente o del lector componga el sentido; de donde se infiere 
ese doble juego, típico del racionalismo escolástico, de concebir la relación 
entre la realidad y sus formas de representación como speculum, reflejo 
degradado de algo más perfecto en lo que ambas participan, y al mismo 
tiempo la necesidad de señalar la dificultad para reconocer el camino que 
lleva a la perfección de la que se participa, y la obligatoriedad pareja de 
dicho reconocimiento (pues sin él no hay salvación posible para el cris-
tiano): en última instancia, también ese camino “nuevo” o espontáneo está 
sujeto a unas leyes lógicas (ideológicas) que lo convierten en suceso fuer-
temente convencional (cultural), porque borrar el camino significa dejar 
huellas, dentro de esta lógica sacralizada del speculum, y, por tanto, afirmar 
que existe un camino. Por último, estas “ars poetriae”, cuando tratan sobre 
el estilo, se refieren a los tres géneros de la rueda virgiliana70 (otra vez un 
elemento abundando en esa estructura general que la escolástica rescató del 
sistema aristotélico): gravis, humilis, mediocris, y a dos ornamentos: facile, 
difficile. La crítica suele colocar en compartimentos estancos la teoría de 
los tres estilos y la exigencia social de guardar el “decoro”; problema que 
Cicerón plantea como un todo indisoluble. El término griego prépon, lo que 
es propio de algo o alguien, lo que es natural, lo que conviene, lo que se 
distingue o sobresale de un todo, revela en su aplicación indistinta, tanto 
para referirse al discurso como a la realidad extradiscursiva, que la ideolo-
gía del “lugar propio de cada ser” implica una práctica social de domina-
ción de clase; los términos castellanos “decoro” y “verosímil”, nacidos a la 
sombra de la tradición clásica reinterpretada por la sociedad feudal, son 
herederos también de un cierto espíritu de clase. Los significados que el 
DRAE consigna para esos dos términos fueron sancionados ya en 1.725-
1.739 por el Diccionario de Autoridades.71 Evidentemente, toda “verosimi-
                                                     
    70]  Es una clasificación figurada de los "tres estilos" que ideó Juan de Garlande; en 
ella cada sector de la rueda reúne un conjunto homogéneo de términos y símbolos. Se 
encuentra en las obras cit. de BARTHES, p. 106, y HERNÁNDEZ GUERRERO y 
GARCÍA TEJERA, p. 88.  
     71] Así define el diccionario de Autoridades “decoro”: “S. m. Honor, respeto, reve-
réncia que se debe a  alguna persona por su nacimiento o dignidad. Viene del latino de-
cos que significa esto mismo. PALAF. verd. histor. Cap. 3. Quisisteis o bondad divina, 
defender con vuestra causa la nuestra, y condenar aquellos Ángeles, porque se atrevie-
ron a perder el decoro a vuestro Hijo. LOP. Philon. Fol. 1. Vos Leonor Illustríssima, a 
quien tanto debe España de honor, gloria y decoro.” (http://web.frl.es/DA.html), Dic-
cionario de Autoridades, Tomo III (1732). 
Y “verisimilitud”: “s. f. La apariencia de verdad en las cosas, aunque en la realidad no 
la tengan: bastante para formar un juicio prudente. Dicese tambien Verosimilitud. Es del 
Latino Verisimilitudo. HORTENS. Quar. f. 126. No tiene la verdad à mi juicio mayor 
enemigo que la verisimilitúd. CERV. Persil. lib. 3. cap. 10. Con tanta verosimilitúd, que 
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litud” –inserta bien en la tradición clásica ciceroniana, bien en su reelabo-
ración sacralizada–, remitirá a este problema de jerarquía social sobre el 
que se levanta la teoría del decoro: socialmente (reconocía ya Aristóteles) 
existen dos verdades, la ciencia de los doctos, que conocen los hechos del 
mundo físico y la historia, y la del vulgo, que sólo tiene doxa, opinión pero 
no ciencia; el poeta procurará siempre suministrar ideas que encajen en la 
opinión de los ignorantes (eso es lo “verosímil”) o crear un nuevo estado de 
opinión. Citemos el siguiente texto de la Metafísica de Aristóteles, por su 
importancia para nuestro trabajo; a él remitiremos en lo sucesivo72: 
 
 “En primer lugar, solemos opinar que el sabio sabe todas las 
cosas en la medida de lo posible, sin tener, desde luego, ciencia 
de cada una de ellas en particular. Además, consideramos sabio a 
aquel que es capaz de tener conocimiento de las cosas difíciles, 
las que no son fáciles de conocer para el hombre (en efecto, el 
conocimiento sensible es común a todos y, por tanto, es fácil y 
nada tiene de sabiduría). Además y respecto de todas las cien-
cias, que es más sabio el que es más exacto en el conocimiento 
de las causas y más capaz de enseñarlas. Y que, de las ciencias, 
aquella que se escoge por sí misma y por amor al conocimiento 
                                                                                                                                                           
à despecho, y pesar de la mentira..... forme una verdadera harmonía.”  Diccionario de 
Autoridades, Tomo VI (1739). En el mismo tomo “Verisimil”: adj. de una term. Lo que 
tiene apariencia de verdadero, aunque en la realidad no lo sea, por lo que prudentemente 
se puede creer, ù assegurar. Dicese tambien Verosimil. Es del Latino Verisimilis. 
PUENT. Conven. lib. 2. cap. 23. §. 3. Supuesta esta relacion, se me hace mui verisimil, 
que muchos de los Hebreos Cathólicos.... desampararian su tierra, y buscarian adonde 
vivir seguros. 
En el Tesoro de la lengua castellana o española, de Esteban de Covarrubias (1611) no 
aparece verosímil, ni decoro, pero sí “decorar”: “Si tomamos en la significación latina: 
decoro. As. Vale hermosear con gracia y decoro vale respeto, y mesura que se debe te-
ner delante de los mayores, y personas graves, a verbo, exorno. 
Decorar, por tomar de coro o de cabeza alguna cosa prevenida de antes, dicha, o escrita, 
como una oración decorada, o razonamiento, es haber puesto en su corazón, y de allí en 
su memoria las razones previstas y estudiadas: y así decorar se habrá dicho à corde. Dar 
lición de coro, repetir lo que está en el libro, o se ha dictado sin tener delante ninguna 
escritura dello: por otro término, dar de memoria, y así puede venir, a verbo, 
que vale adornar, purgar, limpiar, y hartar: porque el que toma de me-
moria, la desocupa de otras cosas fuera de aquello que ha de decorar, lo cual adorna y 
purifica, y los destribuye por sus lugares, según el arte memorativa, cosa que harta y 
satisface la memoria, o se pudo decir del noble Griego, caput cu collo, por-
que tomar de coro, es lo mismo que tomar de cabeza: lo demás se dirá verbo memoria. 
(http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/765/638/tesoro-de-la-lengua-castellana-o-
espanola/), edición electrónica de la Universidad de Sevilla. Las palabras, verosímil y 
verosimilitud no aparecen. 
     72]   Subrayados míos; edición preparada por Tomás CALVO MARTÍNEZ [1994], 
Barce-lona, Planeta-DeAgostini, 1997, Libro I, 982a, 7-19, pp. 16-17). 
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es sabiduría en mayor grado que la que se escoge por sus efectos. 
Y que la más dominante es sabiduría en mayor grado que la 
subordinada: que, desde luego, no corresponde al sabio recibir 
órdenes sino darlas, ni obedecer a otro, sino a él quien es menos 
sabio.”  
 
 La lógica desplegada en el Orator sigue de manera bien clara esta idea 
aristotélica; cuando Cicerón define la tarea del orador elocuente, la aplica-
ción de los tres estilos es consecuencia directa de la teoría del decoro y juz-
ga que “siempre en todas las partes del discurso, como en la vida, hay que 
considerar qué es decoroso”: 
 
    “Será elocuente, pues […], el que en el foro y en las causas 
civiles hable de tal modo que pruebe, que deleite, que conmueva. 
El probar es propio de la necesidad; el deleitar, del agrado; el 
conmover, de la victoria, pues de todas las cualidades esta sola 
tiene el mayor poder para ganar las causas. Y cuantos son los 
deberes del orador tantos son los estilos: el sencillo en el probar, 
el templado en el deleitar, el vehemente en el conmover, condi-
ción esta última que por sí sola resume toda la esencia del ora-
dor. De gran criterio, por consiguiente, también de la mejor dis-
posición, deberá ser el que regule y por así decir temple esta tri-
ple variedad; pues juzgará qué es necesario en cada caso y podrá 
hablar de cualquier modo que exija la causa. 
    Pero de la elocuencia, como de las demás cosas, el funda-
mento es el buen sentido. Pues en un discurso, como en la vida, 
nada hay más difícil que ver qué es lo apropiado. Prépon llaman 
a esto los griegos, llamémoslo muy bien nosotros decoro; sobre 
él se han dado brillantemente muchos preceptos y es asunto muy 
digno de conocerse; por ignorarlo, no sólo en la vida, sino muy 
frecuentemente en la poesía, como en el discurso, se cometen 
faltas.”73 
 
    Se entiende, hasta aquí, que lo que pudiéramos identificar (aunque sólo 
fuese meridianamente) con nuestros juegos "estéticos" contemporáneos, 
quedaba fijado y encerrado en una estructura ideológica muy concreta y 
ajena a las categorías kantianas de la crítica literaria actual. 
 
                                                     
     73] Subrayados míos. Orator, 69-70, utilizo la edición bilingüe de Antonio TOVAR 
y Aurelio R. BUJALDÓN para la editorial Alma Mater, Barcelona, 1967, pp. 28-29. En 
latín clásico decorus -a –um, de la 1ª declinación, distingue semánticamente el neutro 
singular (lo conveniente o apropiado) del neutro plural (ornamentos, honores); Cicerón 
emplea el neutro singular decorum y, para más seguridad, lo asocia al término griego 
prépon. Más abajo veremos el mismo problema planteado a dos teóricos de nuestro Si-
glo de Oro: López Pinciano y Cascales. 
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    3.2_ FUROR/INGENIO: DOS LÓGICAS IDEOLÓGICAS IRRECON-
CILIABLES. 
 
    Los siglos XV-XVI, ese período en que comienza lo que J. C. RODRÍ-
GUEZ llama coyuntura ideológica de transición (sin entender ahí un "paso" 
idealista de una forma ideológica simple a otra progresada), transcurren 
marcados por el especial lastre que sobre la estructura literaria emergente 
(id est, los discursos poéticos del animismo pequeñoburgués) supone la 
concepción sustancialista de la escritura y de los textos, que remite siempre 
a la imagen sagrada del Libro Revelado y la Voz divina como la "escritura" 
que realiza Dios de sus signaturas en el mundo sensible (su voluntad fun-
cionaría como Forma o Causa Eficiente que "imprime" la Idea igual que un 
molde se imprime sobre cualquier materia ordenándola). La Carta Prohe-
mio del Marqués de Santillana74 indica bien claro el terreno movedizo so-
bre el que pisan los primeros discursos animistas y dónde se encuentra el 
borde o límite que la ideología feudal no puede traspasar: 
 
    “¿E qué cosa es la poesía (que en nuestro vulgar gaya 
sçiençia llamamos) sinon un fingimiento de cosas útiles, cubier-
tas o veladas con muy fermosa cobertura, compuestas, distingui-
das e scandidas por çierto cuento, pesso e medida? E ciertamen-
te, muy virtuoso Señor, yerran aquéllos que pensar quieren o 
deçir que solamente las tales cosas consistan o tiendan a cosas 
vanas e lasçivas: que bien como los fructíferos huertos abundan e 
dan convinientes fructos para todos los tiempos del año, asy los 
omnes bien nasçidos e dottos, a quien estas sçiençias de arriba 
son infusas, usan d'aquellas e de tal exerçiçio segunt las edades. 
E si por ventura las sçiençias son desseables, asy como Tullio 
quiere, ¿quál de todas es más prestante, más noble, o más dina 
del hombre? ¿O quál estensa a todas espeçies de humanidat? Ca 
las escuridades e çerramientos dellas ¿quién las abre, quién las 
esclaresçe, quién las demuestra e façe patentes sinon la elo-
qüençia dulçe e fermosa fabla, sea metro, sea prosa?”  
 
    En primer lugar, Santillana distingue la elocuencia como parte bien pre-
cisa de la poesía; en propiedad crea una relación instrumental entre la elo-
cuencia y las “cosas útiles”, que obraría igual que un añadido –por tanto, 
exterior– de ésta, aunque esencial, en lugar de contingente: un poderoso 
"aparato" embellecedor  ("cubiertas o veladas", dice nuestro poeta) que en 
el fondo vendría a arrojar luz sobre la oscuridad inicial de la lección moral 
de la poesía. Actúan aquí las categorías aristotélicas filtradas por el tamiz 
escolástico: la elocuencia equivale a las formas divinas encarnadas en la 
                                                     
    74]  Obras del Marqués de Santillana, ed. de Augusto CORTINA, Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1.946, p. 28. Los subrayados del texto son míos. 
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materia de la poesía; entiéndase bien, sin aplicar conceptos lejos todavía de 
insinuarse siquiera en la "historia de la filosofía", que las "formas" escolás-
ticas no son las categorías sintéticas a priori del Entendimiento –ni las for-
mas del Espíritu en la Epifanía–, son nada menos que las signaturas de 
Dios, la Causa encarnada, que al mezclarse de manera inextricable con el 
desorden de las apariencias sensibles constituye un todo sustancial (en ter-
minología neoaristotélica, una sustancia): esa unidad nunca será, en el or-
ganicismo sacralizado, una unidad diferenciada en sus partes, que al mismo 
tiempo son intercambiables,75 sino una unidad indivisible (necesaria o no 
contingente, sustancial en lugar de accidental), aunque sea posible, eso sí, 
leer en ella los signos de la unión, las huellas del orden impreso76, pues en 
rigor la  unión, cuando se realiza, queda completamente fija, sin movimien-
to (mientras para el idealismo burgués en la unión sólo destacan las cuali-
dades dinámicas), en su estado natural de reposo –el estado perfecto de los 
cuerpos en la física aristotélica–. 
    En segundo lugar, ¿por qué el "fingimiento"?; más aún, ¿por qué han de 
fingirse las cosas útiles? Sencillamente, "fingimiento"77 es apariencia con 
que se intenta hacer que una cosa sea distinta de lo que es: su mostración a 
los sentidos se realiza escamoteando algunos elementos de la verdad, pero 
no es falsa, porque se busca desengañarlos, escarmentarlos del fiar de las 
apariencias; se trata, por tanto, de desarrollar una enseñanza moralizante, 
mostrar el verdadero camino, el de la Razón, el viaje que "sabe leer" en el 
caos mentiroso de los sentidos el "orden". Las "cosas útiles" lo son porque 
enseñan, enseñan porque ponen dificultad, y ¿quién no sabe en ese mundo 
sacralizado que la verdad ofrece siempre cierto grado de resistencia al 
hombre, puesto que la facilidad de los sentidos no pueden aprehenderla?: es 
toda una lección de "antropología" tomista78. En el Privilegio que Juan I de 
                                                     
    75]  Diferenciadas por su sucesión en el tiempo: un elemento siempre será anterior al 
otro y, por tanto, origen superado del segundo. 
    76]  La necesidad de imponer orden queda patente cuando más adelante (p. 31), al 
hablar de los grados de las "alegres ciencias", distingue tres, Sublime, Mediocre, Ínfi-
mo, e identifica el tercero con "aquéllos que sin ningún orden, regla nin cuento façen 
estos romançes e cantares, de que la gente de baxa e servil condiçión se alegran".  
    77]  El Diccionario de Autoridades define de esta manera 'fingir': "Disimular cuida-
dosamente una cosa para que no se perciba su verdadera naturaleza, o se juzgue contra-
ria de lo que es", dando además la etimología lat. 'fingere' (que COROMINAS, Diccio-
nario crítico-etimológico de la lengua castellana, explica como sinónimo de 'heñir, 
amasar', 'modelar', 'representar' e 'inventar'). 
    78]  Véase el texto de la Metafísica cit. en la not. 45. Para una sintética pero adecuada 
explicación de la presencia del problema del conocimiento y la antropología aristotéli-
cos en Santo Tomás, Julián MARÍAS (1.941), Historia de la Filosofía, Madrid, Revista 
de Occidente, 1983, pp. 160-168 y Antonio ROBLES ORTEGA, La teoría del conoci-
miento en la tradición aristotélica (ss. IV a. C. - XIII d. C.), Universidad de Granada, 
1997, pp. 113-116. 
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Aragón concedió a Luis de Aversó y Jaime March para la fundación de un 
Consistorio del Gay Saber, en Barcelona, podemos leer: 
 
    “Conocemos los efectos y la esencia de este saber, que se 
llama ciencia gaya ó gaudiosa, y también arte de trovar, el cual, 
resplandeciendo con purísima, honesta y natural facundia, ins-
truye á los rudos, excita a los desidiosos y á los torpes, atrae á los 
doctos, dilucida lo obscuro, saca á luz lo más oculto, alegra el 
corazón, aviva la mente, aclara y limpia los sentidos, nutre a los 
pequeñuelos y á los jóvenes con su leche y su miel, y los hace en 
sus pueriles años anticiparse á la modestia y gravedad de la cana 
senectud, infundiéndoles, con versos numerosos, templanza y 
rectitud de costumbres, aun en el fervor de su juvenil edad, al pa-
so que recrea deleitosamente á los viejos con las memorias de su 
juventud: arte, en suma, que puede llamarse aula de las costum-
bres, socia de las virtudes, conservadora de la honestidad, custo-
dia de la justicia, brillante por su utilidad, magnífica por sus ope-
raciones, arte que da frutos de vida, prohibe lo malo, endereza lo 
torcido, aparta de lo terreno y persuade lo celestial y divino: arte 
reformadora, correctora é informadora, que consuela á los deste-
rrados, levanta el ánimo de los afligidos, consuela á los tristes, y 
reconoce y nutre como hijos suyos á los que han sido criados a 
los pechos de la amargura, é imbuyéndolos en el néctar de su 
fuente suavísima, los hace, por sus excelentes versos, conocidos 
y aceptos á los Reyes y a los Prelados.”79     
 
    Sin embargo, aparte de la dificultad implícita en la doctrina moral, por sí 
misma, la crítica actual, salvo raras excepciones, no cae en la cuenta de 
cuáles son las auténticas implicaciones de esa dificultad buscada, que hace 
fermosa toda poesía. Por ejemplo, se suele maravillar de la afirmación que 
hace Boscán en el siglo XVI sobre los verdaderos apuros para los lectores 
de la época en reconocer si los sonetos garcilasianos eran poesía o prosa, 
acostumbrados al verso de arte mayor (practicado por Mena, Santillana...). 
Y ello era así porque el verso de arte mayor se hallaba sometido a tal cons-
treñimiento –en un rígido esquema rítmico acentual– que el discurso "poé-
tico" violentaba artificialmente la prosodia, el léxico y la gramática de la 
lengua común y llana80, lejos de la correspondencia casi absoluta entre len-
                                                     
    79]  Cit. por Sanford SHEPARD, El Pinciano y las teorías literarias del Siglo de 
Oro, Madrid, Gredos, 1970 (2º ed. aum.), p. 16. 
    80]  Esto es esencial para nuestra demostración: nos basamos en las agudas observa-
ciones de Piere LE GENTIL, La poésie lyrique espagnole et portugaise à la fin du mo-
yen âge, 2 tomos, Rennes, 1953, F. LÁZARO CARRETER (1972), "La poética del arte 
mayor castellano", Estudios de poética (La obra en sí), (1976), Madrid, Taurus, 1986 
(2ª reimp. de la 2ª ed.);  I. URÍA MAQUA, "Sobre la unidad del Mester de Clerecía del 
siglo XIII. Hacia un replanteamiento de la cuestión", Actas de las tres jornadas de estu-
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guaje hablado y el patrón métrico del animismo (con pretensiones de "natu-
ralidad" o "desnudez expresiva"); a esa manera de hacer poesía se la podría 
llamar, glosando la obra de Juan de Mena, "lo claro escuro"81: 
 
“Más causan amores mi daño diurno 
que no los de Venus, muger de Vulcano, 
ni de los tres fijos que ovo Saturno 
en Opis, la hija del Rey Uriano; 
ni del que sacó del abismo yusano 
Eurýdice fembra con su dulce canto; 
semblantes pasiones me fizo quebranto 
fazer mal lograda la vida temprano.” 
 
    Tanto el Arte de trovar de Villena, como las apreciaciones de Baena, o la 
Carta Prohemio de Santillana, utilizan el concepto provenzal de poesía 
como "mestier" que tiene que ser aprendido y del poeta que trabaja en su 
"obrador"82, de técnica, en suma, inherente a una sabiduría adquirida, ya 
hecha, en la que el artesano sigue una tradición, y que permite ejercer un 
dominio en todos los sentidos, incluido el de la propia capacidad de ejercer 
la “lectura correcta”. 
    Precisamente era posible la lectura correcta en virtud del dualismo tex-
tual83 organicista: dos textos, el terrenal prefigurando al celeste (igual que 
hay dos tiempos, el de aquí abajo y el de allí arriba), es decir, el paso del 
hombre por la tierra y la necesidad de "salvarse" después de la muerte, lle-
gar a la verdadera vida –que no es ésta–; dos textos y dos tiempos que en el 
fondo son "Uno", el que Dios nos impone. De manera paralela, existirían 
también dos niveles básicos de significado: el “sensus literallis”, el sentido 
                                                                                                                                                           
dios bercianos, Logroño, IER, 1981, pp. 179-188, F. RICO, "La clerecía del mester", 
Hispanic Review, vol. 53, 1985, pp. 1-23 y 127-150, en concreto las pp. 19-23. Todos 
describen esa forma de hacer poesía sobre la proscripción de la sinalefa, siguiendo la 
lengua romance la norma de la dialefa de los poemas latinos medievales, lo que repercu-
te en otros niveles de la estructura del verso: supresión de las partículas relacionantes, 
frases parentéticas, hipérbatos; estos mecanismos discursivos contribuían a separar las 
distintas categorías léxicas y gramaticales, segmentaban la lengua en sus unidades mí-
nimas de relación sintáctica y semántica, como explica RICO, art. cit., pp. 22-23: para 
los profesores y escoliastas del Doscientos en adelante, "elisión y sinalefa mutilaban el 
lenguaje, vaciaban de significado a las palabras y, borrándoles los límites, se prestaban 
especialmente a la confusión, mientras, por el contrario, el hiato, 'altera cesurae species', 
reforzaba la 'divisio sillabe a sillaba et dictionis a dictione' ".  
    81]  Obra completa de Juan de Mena, ed. de A. GÓMEZ MORENO y T. JIMÉNEZ 
CALVENTE, Madrid, Turner, Biblioteca Castro, 1994, p. 208. 
    82]  Vid. "Teorías poéticas durante la primera mitad del siglo XV", en el trabajo cit. 
(en nuestra not. 41) de DI CAMILLO, pp. 67-110. 




literal o humano, y el “sensus spiritualis”, también llamado alegórico o 
místico y que comprendía el sentido moral y el anagógico o escatológico; 
el primero conlleva la "oscuridad" que envuelve el nacimiento de todo 
hombre, el desconocimiento de la propia verdad y el orden real que gobier-
na el mundo que le rodea, mientras el segundo presupone el reconocimien-
to de la "voz" de Dios y su orden. El dominio de este horizonte ideológico 
que venimos enunciando se ve trastocado en el siglo XVI con la traducción 
y comentario de la Poética de Aristóteles por Robortello, mediado el siglo. 
Ya sabemos que con anterioridad, al menos hasta la Baja Edad Media        
–pues en el s. XI circulaban traducciones árabes del libro en Europa, aun-
que no se trasvasaron al latín hasta muy adentrada la mitad del s. XIII–, las 
ideas aristotélicas sobre Retórica, Lógica, Gramática se conocían a través 
de su Ethica y su Rethorica. Quizá la primera transformación, ahora ya vi-
sible "de golpe", aunque se trata de un proceso iniciado lentamente en el 
propio organicismo –por la necesidad objetiva, lo vemos en la actitud de-
fensivo-ofensiva del Mester de Clerecía, de apropiarse y dominar los ins-
trumentos de la palabra y la escritura y legitimar la sacralización de la so-
ciedad, asegurar su preeminencia ideológica frente a la cultura laica que 
"estalla" en los ss. XII-XIII– la primera transformación real, decimos, quizá 
sea la consideración de la "poesía" (mirada en su conjunto: las "letras", pe-
ro también el arte en general, desde la práctica arquitectónica de Alberti o 
la multidisciplinar de Miguel Ángel o Leonardo, el animismo ideológico, 
en fin, en Italia y España) como "arte liberal". Es indudable que las "letras" 
nunca tuvieron otra condición distinta de la liberal en la ideología organi-
cista (o sustancialista) de la Edad Media, por supuesto, esa es la idea que 
hemos ido exponiendo hasta ahora. No ocurría así, en cambio, con la pintu-
ra, la arquitectura, la escultura, que se veían rebajadas a la categoría de "ar-
tes mecánicas", es decir, artes o artificios, mecanismos vinculados al traba-
jo de la mano, no de la inteligencia o "Idea". Lo sintomático es, no obstan-
te, que a finales del siglo XVI nuestras clases cultas –sean organicistas, 
sean animistas ya en franco retroceso– tienen claramente establecido un 
nivel intelectual donde se "exponen" las obras, los productos, las realiza-
ciones de unos letrados, artistas o como se les quiera llamar, que se impone 
de manera objetiva sobre los propios autores. Ocurre, entonces, que no sólo 
ingresan las Letras en ese nivel objetivo, pues también vienen a añadirse 
durante el siglo XVII lo que en la centuria siguiente se llamarán "Bellas 
Artes". 
Es un fenómeno sorprendente, porque hasta entonces esas producciones, 
esos discursos, esos artefactos, tenían el sentido de las "glosas" que comen-
taban el Verbo divino encarnado en las Escrituras; no podían valer por sí 
mismas ni desplegaban otro discurso que el de la alabanza de Dios. Pero 
ahora no necesariamente; ahora son posibles varias lecturas del Libro Sa-
grado –aunque confluyan en los mismos "dogmas" básicos de la fe, pero al 
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menos son factibles diferentes "perspectivas"–  e incluso varios libros tra-
tando de defender –esto es lo increíble– su "verdad" particular: ¿cómo se ha 
pasado de la existencia de la única Verdad que lo informa todo a las diver-
sas verdades desparramas por aquí y por allá?84. 
Obvio que ahora adquiere solidez un espacio que nace con las nuevas rela-
ciones sociales de producción: el espacio de "lo público", cuyo correlato es 
el espacio de "lo privado"85. Y será el teatro el "género" que refleje la nue-
va situación con más claridad; es más, si el teatro surge es precisamente por 
la necesidad que el nuevo modo de producción tiene de que el nivel domi-
nante en la lucha de clases sea el nivel político (y no el estrictamente ideo-
lógico, como en las sociedades plenamente sacralizadas del medievo), y 
que en ese nivel político se represente, a la vista de todos, la ideología: el 
teatro86. 
    Gracias, pues, a esta transformación inicial, resulta factible en el nivel 
ideológico la aparición de los primeros discursos propiamente "poéticos" o 
"literarios", como la ideología hoy dominante lo entiende: "almas" que ex-
presan su verdad (Garcilaso, Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Ce-
lestina, Lazarillo o Justina). Estas almas bellas (bellas, porque no cejan en 
la expresión de su interior) no representan todavía la noción radical del su-
jeto burgués de mitad del siglo XVIII, aunque sí suponen el primer intento 
de la ideología burguesa, en su fase manufacturera, de enhebrar un discurso 
autónomo que se distancie de la ideología hasta ese momento dominante, el 
organicismo sacralizado87. En estricto, lo que los discursos poéticos animis-
                                                     
    84]  Ese es el verdadero problema de fondo en El Quijote, por ejemplo, como muy 
bien enuncia J. C. RODRÍGUEZ en la última parte de su Literatura del pobre, ya cit., 
pp. 295-330, cuando Cervantes dice que la suya es "verdadera historia", es decir, para la 
lógica organicista en ese momento dominante, se defiende algo contradictorio: la "histo-
ria", materia particular, se afirma verdadera, y la verdad nunca puede ser una cuestión 
particular si la queremos válida desde el punto de vista sacralizado, sino que ha de tener 
un valor universal. 
    85]  Lo ha analizado con rigor J. C. RODRÍGUEZ en Teoría e historia..., cit., pp. 31-
59. Nuestros presupuestos siguen completamente su análisis. 
    86]  Imprescindible el trabajo de L. GARCÍA MONTERO, El teatro medieval: polé-
mica de una inexistencia, Granada, Ed. Don Quijote, 1984; se hace difícil sostener que 
las "representaciones" del período clásico, la Edad Media y Renacimiento y Barroco 
constituyan el mismo fenómeno.  
    87]  Hemos mencionado varias veces el organicismo sacralizado y lo hemos caracte-
rizado sólo en la medida en que lo requería el desarrollo lógico de nuestro discurso. 
Comoquiera que este trabajo no es una investigación sobre si existe o no dicha ideolo-
gía, sino que precisamente partimos de la base de su existencia para localizarlo todavía 
activo en la literatura del siglo XVIII, y tampoco podemos detenernos en describir la 
primera oposición seria que se le enfrenta en el terreno ideológico, el animismo burgués 
del siglo XVI, daremos siempre por sabida la compleja estructura mental sobre la que 
ambos se sustentan. La obra fundamental de J.C. RODRÍGUEZ, ya ampliamente citada, 
Teoría e historia de la producción ideológica…, estudia exhaustivamente estas cuestio-
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tas tematizan es la noción de almas libres que se comunican y se funden 
entre sí; en ningún caso podemos reconocer su influencia en aquellas postu-
ras que defienden la importancia del ingenio frente al arte, pues ésta es una 
oposición interior a la ideología organicista: la teoría poética organicista 
desarrollará el problema de la difícil reconciliación entre el ingenio y las 
reglas del arte, pero no podemos confundir el concepto de “ingenio” del 
Siglo de Oro (concepto, decimos, organicista) con el concepto kantiano del 
“genio”, ya que esta última es una idea que se mueve en el ámbito de la 
“emoción” y la “imaginación” (tal y como las concibió el movimiento ro-
mántico, no los dramaturgos barrocos), mientras el “ingenio” del organi-
cismo se mueve en el ámbito de la razón. En este terreno de la práctica lite-
raria coexistirán dos discursos poéticos, el viejo y el nuevo; el nuevo plan-
teando problemas epistemológicos a los que el viejo irá adaptándose, y el 
viejo recubriendo con sus conceptos tanto la práctica como la teoría litera-
ria. Se desarrolla, por tanto, una situación de lucha ideológica en la que el 
sistema dominante, el organicismo, trata de hacer desaparecer el nuevo es-
pacio abierto de lo “público” –lo “público” y las “obras” como nivel de ex-
presión de las almas– con su idea de la “jerarquía de sangres” (concepto 
enteramente nobiliario); y tal lucha será la que determine que todos los tra-
tados sobre poética (o sobre cualquier otra cuestión: la filosofía, la teología, 
la retórica, la pintura, la política, etc.) enuncien siempre el horizonte ideo-
lógico feudalizante u organicista, es decir, que la teoría, en todos los nive-
les, decimos, sea vehículo casi exclusivo de la ideología nobiliario-
estamental a partir del Concilio de Trento88. 
    Matizamos con el “casi”, porque lo cierto es que un pequeño grupo de 
gramáticos, médicos y filósofos naturales se oponían frontalmente a los 
enunciados aristotélicos organicistas. Gente como Gómez Pereira, Francis-
co Sánchez el Escéptico, Sánchez el Brocense, Jiménez Melero, Tomás Vi-
                                                                                                                                                           
nes sobre las consecuencias en España de la transición del modo de producción feudal al 
modo de producción capitalista en el ámbito de la ideología. El animismo y el organi-
cismo quedan ampliamente caracterizados en las pp. 59-99. 
    88]  El Tribunal de la Santa Inquisición y la Compañía de Jesús (1.540), que a partir 
de fines del siglo XVI se aplicó a la difusión de la filosofía escolástica de Suárez, vela-
rán por la hegemonía del organicismo en este nivel docto. Antonio MÁRQUEZ observa 
que en los dos primeros Índices, el de Valdés (1.559) y el de Quiroga (1.583), se repiten 
los mismos autores y obras teatrales del llamado primer Renacimiento (Enzina, Gil Vi-
cente, Torres Naharro…), es decir, en el de 1.583 no aparece ninguno de los  autores 
teatrales prelopistas: “[…] algunas obras importantes prohibidas por el Indice de Valdés 
de 1.559, eran completamente desconocidas trescientos años después. Desconocidas no 
sólo para el público en general, lo cual sería fácilmente explicable, sino para bibliófilos 
y especialistas tan informados como Ticknor y La Barrera”, Literatura e Inquisición en 
España (1.478/1834), op. cit., p. 193. Vid. tb. Luis GIL FERNÁNDEZ (1980), Pano-
rama social del humanismo español (1.500-1.800), Madrid, Tecnos, 1997, “La Inquisi-
ción y los humanistas”, pp. 405-439, y “La opresión intelectual”, pp. 449-462. 
58 
 
cente Tosca, Juan de Nájera, Diego Mateo de Zapata, Isaac Cardoso o Luis 
Rodríguez de Pedrosa, se caracterizaban por propugnar la separación estric-
ta entre la filosofía natural y las grandes verdades teológicas de la fe, de-
fendiendo los logros de la experiencia guiada mediante juicios demostra-
bles, o también por su rechazo de la “materia prima” aristotélica y la teoría 
de que los cuerpos son compuestos de materia y forma (hylemorfismo); 
algunos son atomistas, seguidores de Demócrito y Leucipo, y conocen a los 
mecanicistas extranjeros; otros son claramente neoplatónicos, o ambas co-
sas a la vez, platónicos y en cierto modo “materialistas”. 
Gómez Pereira, por ejemplo, sorprende por su planteamiento radical res-
pecto a la unidad de sensación y juicio (o facultad de intelección). Ochenta 
años antes que Descartes, niega el alma sensitiva de los animales, contra la 
psicología peripatética, pues entonces éstos formarían proposiciones men-
tales, igual que los hombres; pero piensa ya demostrado que sólo el ser 
humano emite juicios y razonamientos, luego hay que admitir un automa-
tismo si queremos explicar el movimiento animal (por hábito y enseñanza, 
o por instinto). Este tipo de razonamientos implica un dualismo humano, de 
origen platónico no cristianizado, una teoría del conocimiento fundado en 
la independencia de las operaciones del alma respecto del cuerpo; recoge-
remos el hilo entero de su argumentación, aunque sea un tanto extenso, 
porque nos servirá de claro referente a la hora de oponerlo a la gnoseología 
escolástica y nos señalará, por tanto, el camino que precisamente Huarte de 
San Juan, igual que ocurre con la idea de “ingenio” del Padre Feijoo, no 
puede asumir: 
 
    “El alma puede ejecutar sin el cuerpo sus principales opera-
ciones (el entender): luego puede vivir sin el cuerpo, porque no 
depende de él, como depende el accidente de la sustancia, en el 
ser, ni en el conservarse, ni necesita de las disposiciones del su-
jeto para reparar las partes perdidas, porque como es inmaterial, 
no tiene partes. El alma ejerce sin el cuerpo no sólo la operación 
de entender, sino la de sentir, porque una y otra son operaciones 
inmanentes[…]. El alma no tiene instrumentos con que (quibus) 
hacer sus obras, sino por medio de las cuales (per quae) las haga, 
porque en el estado actual no puede prescindir de los sentidos. El 
alma racional que informa el cuerpo es semejante a un hombre 
encerrado en una cárcel, puesto dentro de un enrejado y sumido 
en un profundo sopor, del cual sólo le despierta algún golpe en el 
enrejado o algún objeto visible, odorífero, gustoso, etc., que por 
alguna de las ventanas se le ofrece. […] ¿Podemos llamar a este 
hombre causa de nuestro conocimiento e intelección? Causa efi-
ciente en ninguna manera: ocasión sí, porque sin él no se hubiera 
verificado aquella sensación. Pero solo el hombre que dormía es 
el verdadero productor de sentir y entender. 
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    […] Y si me preguntas de qué utilidad sirve el cuerpo al 
alma, puesto que no concurre a producir la sensación ni la inte-
lección, te responderé que sirve para despertarla y excitarla, 
porque mientras anda unida a este cuerpo corruptible, no puede 
percibir nada sin que antes se verifique una alteración en cual-
quiera de los sentidos. Pero la sensación nace solamente del al-
ma, y no debe confundirse con la impresión hecha por el objeto 
en el órgano. 
    […] De las operaciones del alma no puede aducirse otro 
testimonio que la experiencia interna. Ella nos dice que el alma 
no se conoce a sí misma, si antes no la impresiona algún objeto 
extrínseco. Por eso en nosotros ha de preceder siempre alguna 
noción de cosa extrínseca al conocimiento del alma que se cono-
ce a sí misma. Esta consecuencia es evidente. Y de aquí se segui-
rá también que esa noción sólo puede servir de antecedente para 
que el alma saque después el consiguiente, procediendo así: 
“Conozco que yo conozco algo. Todo lo que conoce es; luego yo 
soy” (Nosco me aliquid noscere, et quidquid noscit est, ergo ego 
sum).”89 
 
    Gómez Pereira prescinde de las especies y las imágenes intermedias de 
la escolástica, puesto que los fantasmas son causa sólo ocasional de las 
sensaciones y difieren del alma porque son corpóreos. En ese sentido, el 
conocimiento no se puede separar del mismo acto de conocer ni del hecho 
de que el alma es: las ideas son la propia alma modificada de distintos mo-
dos; al mismo tiempo, si el alma se me impone en tanto que realidad que 
tiene diversos estados de sensación a los que juzga y distingue, los piensa, 
ello es factible porque hay algo afuera que la excita. Los universales tienen 
sentido dentro de la mente, en cuanto que se llega a ellos por abstracción de 
la noción de objetos sensibles. Así, el conocimiento perfecto atañe única-
mente al alma, de manera parecida a la idea platónica del conocer: 
                                                     
    89]  Subrayados míos. La obra se titula Antoniana Margarita, opus nempe Physicis, 
Medicis et Theologis non minus utile quam necessarium, Medina del Campo, 1.554, cit. 
por J. L. ABELLÁN, Historia crítica del pensamiento español, Madrid, Espasa-Calpe, 
1979, 4 vol., el vol. II, p. 196. A la obra de Pereira respondió aristotélicamente Miguel 
de Palacios, Catedrático de Artes y Teología en Salamanca, con su Obiectiones Michae-
lis de Palacios adversus nonnulla et multiplicibus paradoxis Antonianae Margaritae et 
apologia earundem, Medina del Campo, 1.555, reprochándole el automatismo de los 
brutos y la identificación entre el acto de sentir y la facultad de pensar. Sobre todas estas 
cuestiones es importante el volumen del estudio aludido de ABELLÁN, pp. 198-240, 
AA. VV., El siglo del Quijote (1.580-1.680), Madrid, Espasa-Calpe, 1996, 2 vols., Vol 
2: Religión. Filosofía. Ciencia, pp. 239-247, Marcial, SOLANA, Historia de la Filoso-
fía Española, Madrid, Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 1.941, 3 
vols., vol. I, pp. 209-271. Los estudios mencionados, sin embargo, se equivocan cuando 
tratan a Miguel Sabuco y Simón Abril como precedentes de una razón moderna experi-




    “[El alma] separada del cuerpo no se llamará forma, pero 
tampoco permanecerá ociosa, antes ejercerá con mayor pureza 
que cuando informaba al cuerpo su operación principal, la de en-
tender, puesto que ya he mostrado antes que la intelección nace 
del alma sola. Cuando deje el cuerpo, entenderá por otro modo 
más perfecto todos los entes, sin necesidad de ser excitada por 
los objetos exteriores. Más natural es que el espíritu entienda sin 
el cuerpo que no unido a él.”90 
 
    Éstos sí son enunciados plenamente animistas, puesto que rompen aque-
lla unión necesaria cuerpo/alma en la ideología organicista. Pereira deja 
bien manifiesto que alma y cuerpo se unen accidentalmente; la suya no es 
una relación natural, debido a que la operación principal del alma es enten-
der las ideas o “entes”: el alma es un principio racional. Sin embargo, el 
alma escolástica tiene una doble realidad, por un lado es el principio vital 
que da forma al cuerpo, lo actualiza e insufla a sus distintas partes la vida 
orgánica, y –por otro lado– constituye también el principio racional de inte-
ligencia, pero aquí necesita la mediación de los sentidos corporales, dado 
que la sensación está localizada en la parte material; un escolástico nunca 
dirá que el alma está encarcelada, aunque sí afirmará que las pasiones en-
carcelan el alma, la indisponen o destemplan (mientras para el animismo la 
pasión supone liberación, porque permite que el alma se exprese en el 
cuerpo, se haga presente y lo espiritualice).  
    Tanto para el caso español, como para el caso italiano, J. C. RODRÍ-
GUEZ (Teoría e historia…, pp. 348-350) propugna un racionalismo aristo-
télico “neutro” que permitía ser asumido por una u otra ideología. Nuestro 
parecer es que en España, según hemos expuesto, no cabe hablar de tal neu-
tralidad, pues sus enunciados son claramente beligerantes a favor del orga-
nicismo (lo iremos viendo en nuestro trabajo), al menos en los textos que 
hemos topado hasta ahora, salvo en unos pocos autores que no producen 
“teoría poética” –ya mencionados– y que, o son perseguidos por la Inquisi-
ción, o editan sus libros fuera, en Francia o en los Países Bajos. Ese organi-
                                                     
    90]  Subrayados míos. Ibíd., p. 197. Francisco Sánchez el Escéptico negaba la ade-
cuación entre el conocimiento y la cosa conocida, por no haber correspondencia entre lo 
finito y lo infinito, lo corruptible y lo eterno; en su De multum nobili et prima universali 
scientia: quod nihil scitur (Lyon, 1.581) arremete contra los “grados intermedios”: “Pa-
ra qué quieres engañarte y engañarme con esas concatenaciones de términos verbales? 
Confiesa, como yo, que no sabemos una palabra. Todos esos grados intermedios no sir-
ven más que para confundir la mente y disimular la ignorancia. Casi todo eso que lla-
máis metafísica se reduce a puras definiciones nominales”, cit. por ABELLÁN, íbíd., p. 
202. Ya sabemos los problemas de Sánchez de las Brozas con la Inquisición por su re-
pudio de Aristóteles y Santo Tomás (por ejemplo, BATAILLON, Erasmo y el easmis-
mo, op. cit., pp. 735-737, y GIL FERNÁNDEZ, op. tb. cit., pp. 411-19). 
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cismo teórico es visible incluso en el caso de Cervantes –lo que no quita 
que el Quijote sea un libro que escapa a la lógica productiva escolástica–. 
En el caso italiano, en cambio, sí detectamos junto a la postura beligerante 
otra susceptible de enunciar un discurso animista, en torno a la noción del 
“furor” como fuente de la inspiración poética. Situaríamos en lo que lla-
mamos postura beligerante los enunciados aristotélico-horacianos de Robo-
rtello, Minturno, Scalígero y Castelvetro. Todos ellos ven en el ingenio una 
cualidad natural del hombre que actúa como entendimiento agente, capaz 
de buscar selectivamente los conceptos depositados en los loci; esta capa-
cidad intelectual “abstracta” necesita de la corrección y asesoramiento del 
arte. Castelvetro, igual que Huarte de San Juan, considera que no todos los 
ingenios son idénticos, cada cual tiende a una ciencia o arte, que requiere 
un tipo especial de cualidades naturales: 
 
   “ Io credo, che sia vero nell’Arti, e nelle Scienze quello, che 
dice Protagora, cioè che tutti gli uomini non sieno sufficienti ad 
una Arte, o Scienza; e che, se tutti gli uomini n’imparassono una 
sola, ce en sarebbono de gli artefici, e de ‘nescienti.”91 
                                                     
    91]  Opere critiche inedite, Berna, FOPPENS, 1.727, cit. por Antonio GARCÍA BE-
RRIO, Formación de la teoría literaria moderna/1. La tópica horaciana en Europa, 
Madrid, Cupsa, 1977, p. 256. BERRIO defiende un eclecticismo equilibrado en la tradi-
ción grecolatina, especialmente aquellos autores que, con Horacio, igualan el binomio 
ingenio-arte. Nos parece, sin embargo, que en Horacio el arte actúa de manera decisiva 
como contrapeso constante al “furor” del ingenio, de manera que lo atempere y no mez-
cle cualidades imposibles de enlazar; el ingenio-furor remite a lo sublime o sobrenatu-
ral, pues el “entusiasmo” (eutyuo) supone una locura de tipo religioso: NIETZSCHE lo 
caracteriza como un estado en el que se unen dos instintos, el del ensueño (lo apolíneo) 
y el de la embriaguez (lo dionisíaco) [vid. El espíritu de la música, origen de la tragedia 
(1871), Madrid, Espasa-Calpe, 1975, p. 24]. La imagen está bien perfilada en el Ión 
platónico: “En efecto, el hablar bien sobre Homero, existe en ti, no como un arte, en el 
sentido que daba hace poco a esta palabra, sino como una fuerza divina que te mueve, 
como la que existe en la piedra que Eurípides ha llamado Magnética, y otros muchos 
Heraclea. Pues esta piedra no sólo atrae a los anillos de hierro, sino que transmite su 
fuerza a los  mismos anillos[…]. Así también la Musa misma hace inspirados[…]. Pues 
todos los buenos poetas épicos componen los bellos poemas, no en virtud de un arte, 
sino estando inspirados y poseídos, y los buenos poetas líricos del mismo modo que los 
Coribantes se agitan estando fuera de sí, también los poetas líricos componen sus bellos 
cantos, no cuando están en su juicio, sino cuando la armonía y el ritmo les inspiran, y se 
sienten transportados y poseídos[…]. Pues el poeta es cosa ligera, alada y sagrada, y no 
es capaz de componer sin estar inspirado, falto de juicio y fuera de sí. […] Efectivamen-
te, si [los poetas] hablan, no es en virtud de un arte, sino por una influencia divina, ya 
que si supieran hablar bien en virtud de un arte sobre alguna materia, sabrían hacer lo 
mismo sobre todas. Y por esto el dios, arrebatándoles la razón, se sirve de los profetas y 
de los adivinos inspirados por los dioses, como servidores; a fin de que nosotros, los 
oyentes, sepamos que no son ellos los que dicen cosas dignas de gran mérito, puesto que 
están privados de razón, sino que es el dios mismo el que nos las dice a nosotros por la 




    Huarte, en su Examen de ingenios (1ª ed. de 1.575) pide a Felipe II que 
se establezca una ley que obligue a cada uno a aplicarse en la ocupación 
para la que su naturaleza lo dispuso, y así lograr la perfección de la repúbli-
ca: 
 
    “[…] que cada uno ejercitase sola aquel arte para la cual te-
nía el talento natural, y dejase las demás. Porque considerando 
cuán corto y limitado es el ingenio del hombre para una cosa y 
no más, tuve siempre entendido que ninguno podía saber dos ar-
tes con perfección sin que en la una faltase.”92 
 
    El propio Scalígero se alza contra la formulación de la inspiración poéti-
ca mediante el raptus divino o furor poético; para él es la inventio, conce-
bida de manera racional, como una “dialéctica móvil” (según GARCÍA 
BERRIO), la que permite al poeta componer su obra: 
 
“Versificatores tantum dicti sunt: hi autem Poetae quare soli 
sibi Musarum tutelam vindicant atque patrocinium, quarum spir-
itu, quae alios lateant, ab ipsis inveniantur[…] Arcana enim se-
lecta sunt: electio autem ab iudicio, nempe omnia quae in opere 
posita sunt, ab intellectione, aut ab inventione, aut ab iudicio 
proficiscuntur. Verum non quemadmodum Cicero censuit in 
Topicis: sed sicuti statuimus nos, non enim recte putavit inven-
tionem pertinere ad topicam tantum: Indicim autem ad Dialec-
ticem. nihilo enim secius quaeritur in demostratione terminus 
medius necessarius, quam in Topicis contingens. 
[…] Et sane Dialecticae scientia est communis omnibus ge ne-
ribus argumentandi. Investigantur igitur quae dicenda sunt, ocu-
                                                                                                                                                           
Defensor, 1.920, pp. 19-21). A continuación Platón añade que para demostrar su poder, 
los dioses suelen inspirar cosas sublimes a los peores poetas, igual que en el s. I el 
Pseudo-Longino (De lo sublime, Madrid, Aguilar, 1980, trad. De Francisco de P. SA-
MARANCH; ver XXXVI 2, pp. 137-138) admite que basta en una composición con que 
al menos una de las imágenes esté bellamente inspirada para que el poema entero quede 
redimido. 
    92]  Cito por la edición de Guillermo SERÉS, Madrid, Cátedra, 1989, p. 149. Más 
adelante: “Todos los filósofos antiguos hallaron por experiencia que donde no hay natu-
raleza que disponga al hombre a saber, por demás es trabajar en las reglas del arte. Pero 
ninguno ha dicho con distinción ni claridad qué naturaleza es la que hace al hombre 
hábil para una ciencia y para otra incapaz, ni cuantas diferencias de ingenio se hallan en 
la especie humana, ni qué artes ni ciencias responden a cada uno en particular, ni con 
qué señales se había de conocer, que era lo que más importaba” (pp. 153-154). Luego el 
arte es necesario, porque sigue siendo el camino por el que sabemos que nuestro inge-
nio-razón no anda descaminado. 
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rrunt autem vel bona, vel mala, vel necessaria, vel contingentia: 
quapropter demum indicato opus est.”93 
 
    No obstante, en Italia fueron bastantes los autores que tematizaron el fu-
ror poético. Por ejemplo, Girolamo Fraccheta, Diálogo del Furore Poetico 
(1.581), y Faustino Summo, Discorsi poetici (1600)94, escriben sus tratados 
como contestación minuciosa a las objeciones de Castelvetro: le responden 
que el furor no puede interpretarse como autoengaño del vulgo, consentido 
por los poetas para así magnificarse; no aceptaban, por supuesto, la autori-
dad de Horacio, quien hizo escarnio de los jóvenes poetas de su tiempo por 
asociar furor y desaliño en la higiene y la apariencia personal. Lo normal 
en todos estos comentaristas será forzar los sentidos y los lugares de los 
fragmentos clásicos que citan. Bernardo Tasso, por ejemplo, en su Ragio-
namiento della poesia (1.562), precisamente para defender el furor, dirá: 
 
    “S’egli è vero ciò che dice Platone nel Fedro, che chi senza 
il favor delle muse, confiadosi con l’aiuto e con la industria 
dell’arte di poter divenir gran poeta, a qualche poema comporre 
si dispone, et egli è vano e vana e degna di poca laude la sua 
poesia da tutti serà giudicata, a lato a quella che dal furor poetico 
sarà aiutata. 
    […] Il che afferma eziandio Aristotele et appressso Latini 
Orazio, Cicerone e molti altri che della poesia hanno scritto. 
S’egli è vero, dico che senza questo singolar dono di natura, an-
cor che altri di tutte le dottrine abbia cognizione, ancor che con 
lungo studio abbia imparata la legge e l’arte del perfettamente 
scrivere, ancor che lunga esperienza abbia delle cose del mondo, 
impossibile tuttavia sarà che riesca buon poeta.”  
 
    Nuestra hipótesis, por tanto, es que podemos ver en acción en las Tablas 
poéticas de Cascales (1.617) ese racionalismo italiano, nada neutro en sus 
planteamientos ideológicos, que echó mano de la recién descubierta Poéti-
ca de Aristóteles (traducida por primera vez al latín por Lorenzo Valla en 
1.498); quedaba ya plenamente incorporado a la erudición española y apto 
para su interpretación organicista: los preceptos que los eruditos españoles 
                                                     
    93]  Poetices Libri Septem (1.561), cit. por GARCÍA BERRIO, op. cit., p. 269; el 
siguiente texto pertenece a la p. 273). 
    94]  Según Scipione Ammirato, Il Dedalione o vero Del Poeta Dialogo (1.560), y 
Antonio degli Albizi, Risposta al dicorso di M. Ridolfo Castravilla contro à Dante 
(1.573), para quien Aristóteles ya no sirve, los tiempos cambian y él escribió la Poética 
tras observar las obras de su época. Incluso en el caso de Orazio Ariosto, pariente de 
Ludovico, esas “casillas vacías” que decía había dejado Aristóteles intencionadamente 
para que el sistema se adaptase a la evolución de los géneros, supone ya una aceptación 
del furor poético (Difese dell’Orlando Furioso dell’Ariosto, 1.585): es quizá pensando 
en este autor que J. C. RODRÍGUEZ hable de un aristotelismo de signo neutro. 
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de nuestro Siglo de Oro dan por buenos están ya en los italianos beligeran-
tes95, y el resultado no es precisamente una teoría animista de la poesía. Pe-
ro entendamos que Cascales no es el catalizador de ese organicismo, la 
fuente de la que beberán el resto de eruditos españoles, sino que es expre-
sión de la necesidad de sistematizar unos enunciados que estaban ahí, desde 
hacía tiempo, ya sistematizados en la filosofía (Suárez, Disputationes Me-
taphysicae, Salamanca [1.597]), la teoría jurídica (Suárez otra vez, Tracta-
tus de Legibus ac Deo Legislatore, Coimbra [1.612]) o la teología (Luis de 
Molina, Concordia liberi arbitrii cum gratia donis, Lisboa [1.588]), ocu-
pando el espacio de lo público en general; respecto a la estructura literaria 
esa labor aún quedaba por hacer y objetivamente era también necesaria su 
ocupación, ya no sólo desde el punto de vista práctico, con las “obras”, sino 
desde el punto de vista de la teoría, dejando claro qué era buena poesía y 
qué no.  
    La Crítica suele contraponer, como auto de fe, sin un mínimo análisis, 
desde los primeros trabajos de S. SHEPARD96 las teorías del Pinciano –con 
                                                     
    95]  Aldus Manuctius realizó la primera edición crítica del texto griego de la Poética 
en 1.508. Quizá los comentaristas italianos más influyentes en España sean Francesco 
Robortello, In librum Aristotelis De Arte Poetica Explicationes. Paraphrasis in librum 
Horati, qui vulgo De Arte Poetica ad Pisones inscribitur (1.548), quien conectó las teo-
rías aristotélicas y horacianas, Minturno, L’Arte poetica (1.594) y Castelvetro, que tra-
dujo y comentó en italiano la Poética. Según Alberto PORQUERAS MAYO, “El pro-
blema de la verdad poética en la Edad de Oro” (1961), en Temas y formas de la literatu-
ra española, Madrid, Gredos, 1972, pp. 94-113, p. 98, fue Castelvetro el artífice de la 
regla de las tres unidades, que no se formulaba explícitamente en la obra griega: en 
efecto, la regla no aparece como tal, pero sí queda implícita, por ejemplo en el cap. 
XXIV, al tratar de lo que diferencia la tragedia de la epopeya, donde dice que mientras 
la tragedia no puede tratar muchas partes desarrollándose al mismo tiempo, la epopeya 
sí, porque la variedad de episodios mejora la narración; no obstante hay que tener en 
cuenta que en, efecto, Castelvetro, como la mayoría de comentaristas, siempre que pue-
de fuerza los enunciados aristotélicos y horacianos hacia su terreno. (Sobre la proceden-
cia de las tres unidades vid. tb. J. de ENTRAMBASAGUAS y Manuel FERNÁNDEZ 
NIETO, “El teatro en el siglo XVII”, en J. Mª. DÍEZ BORQUE, Historia de la literatu-
ra española, Madrid, Taurus, 1982, 4 vols., Vol. 2: Renacimiento y Barroco. Siglos 
XVI/XVII, pp. 643-704, la p. 649). 
    96]  Nos referimos al cit. libro El Pinciano y las teorías literarias del Siglo de Oro, 
cuya primera versión data de 1962, luego aumentada en la edición española. Según 
SHEPARD el Pinciano toma su idea de ciencia del concepto materialista y determinista 
del Examen de ingenios (1575), de Huarte de San Juan. Eso es cierto, aunque también 
no es menos cierto que Huarte debe todos sus postulados a un organicismo aristotélico y 
una práctica médica de los “humores” derivada directamente de Galeno (ambas armoni-
zadas por la escolástica del s. XIII) que nada tienen que ver con Locke; suele confundir-
se el empirismo de cuño aristotélico con el empirismo sensualista, y la tabula rasa de 
Aristóteles con la tabula rasa lockeana (algo que desmentiremos a continuación). Se 
olvida, además, que no en todo sigue el Pinciano a Huarte, pues para éste, siguiendo el 
parecer de Platón (República, X, 605ª y ss.) al expulsar a los poetas de la ciudad, el 
ejercicio de la poesía es típico de personas cuyo ingenio sufre una destemplanza “por el 
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su presunta racionalidad, aristotélicamente hablando, y defensoras del ge-
nio del poeta– frente a las de Francisco Cascales – tachado de dogmático y 
mal conocedor de la doctrina poética de Aristóteles–. Recientemente, la 
profesora WAHNÓN retoma el mismo camino, y juzga la Philosophía An-
tigua Poética obra primordial que afirma la existencia de la "poesía" fuera 
de la antigua concepción de la "mecánica" retórica, como una más de las 
Artes Liberales. Hasta ahí estamos de acuerdo. Pero no podemos suscribir 
la diferencia que establece entre el Pinciano y Cascales en cuanto a la imi-
tatio: no cabe aquí decir, basándose en el siguiente texto, que el Pinciano es 
un aristotélico racional, por tanto un humanista (¿pero nos pondremos de 
una vez de acuerdo sobre qué sea un humanista?), porque rechaza el princi-
pio de autoridad como único criterio que fije las reglas (hay bastantes pasa-
jes en los que distingue, igual que Cascales, entre autores que merecen o no 
ser autoridad en tal o cual cuestión, sin mayor dilucidación), mientras las 
Tablas Poéticas son ejemplo de poética contrarreformista97 porque antepo-
nen el aprendizaje del arte (es decir, de la tradición) a la libertad del “inge-
nio”. Nos parece que se confunden aquí problemas que son distintos y, al 
revés, cuestiones que son una, se separan. Pero veamos el texto aducido por 
WAHNÓN98: 
 
    “Sin Retórica, hay retóricos; y sin Poética, hay poetas(...) 
que el hombre tiene el uso natural de la razón, el cual es la fuente 
de todas las cosas.” 
 
    Inducir de tal planteamiento la prevalencia del ingenio sobre las reglas 
del arte es un falso problema, que se despeja con unos pocos textos. La 
máxima dificultad sobreviene al no tener en cuenta, cuando se estudia el 
verdadero alcance de una formulación, el sistema ideológico en el que se 
inserta; en este caso se aduce el fragmento de López Pinciano como si, en 
                                                                                                                                                           
calor demasiado del celebro” (cap. IV); descripción incompatible con el discurso de 
alguien que quiere dignificar la poesía; por eso el Pinciano echará mano de argumentos 
moralizantes típicamente clericales para justificarla.   
    97]  GARCÍA BERRIO, “La decisiva influencia italiana en la ciencia poética del Re-
nacimiento y Manierismo españoles: las fuentes de las Tablas poéticas de Cascales, en 
Studi e problemi di critica testuale, 7, 1973, pp. 136-160, fija los pasajes en los que 
Cascales traduce literalmente, sin declararlo, los textos de Robortello, Minturno, Tasso 
y el Brocense. Benito BRANCAFORTE, en su edición de las Tablas poéticas, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1975, incluye a pie de nota los pasajes que plagia a Minturno y Roborte-
llo; además ofrece otros muchos del Pinciano que no se apartan ni un ápice de la doctri-
na organicista de Cascales, ¿por qué, sin embargo, no se dice de él que representa el 
espíritu contrarreformista?: los dos escribieron después del Concilio de Trento y parece 
verosímil respirasen igual aire de austeridad espiritual. 
    98]  Su Philosophía Antigua Poética (1.596), citadoj  por S. WAHNÓN BENSUS-
AN, Introducción a la historia de las teorías literarias, ya cit., p. 42. 
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efecto, en virtud de una Razón “neutra” perfectible, desprovista de todo 
contacto con la realidad espúrea, la propia Verdad expresada en ese nivel 
“puro” fuese capaz de ir rescatando y reuniendo en una “compota de ideas” 
los distintos momentos que ha recorrido en la historia humana, hasta alcan-
zar su plenitud (plenitud accidental, porque cada hoja del calendario que 
vamos arrancando añade nueva perfección). Respecto al texto en cuestión, 
querríamos saber, por ventura, ¿en qué parte de él se niega el criterio de 
autoridad a una fuente clásica?, y en un segundo término, no menos impor-
tante, ¿en qué texto, desde el siglo XIII hasta finales del XVII y principios 
del XVIII, se deja de mencionar que “el hombre tiene el uso natural de la 
razón, el cual es la fuente de todas las cosas”?; esto lo ha defendido siem-
pre el organicismo sacralizado: sí ha negado, en cambio, que la Razón del 
hombre esté desconectada de la Verdad Revelada: aquí tendríamos en todo 
caso una auténtica diferencia entre la ideología sacralizada y la burguesa, 
pues la burguesía entiende que la razón del hombre existe desconectada e 
independiente de cualquier Verdad Trascendente. Por otra parte, la dicoto-
mía arte/ingenio no constituye dos extremos sin solución de continuidad, 
no construye dos lógicas antagónicas; los dos términos forman parte del 
mismo sistema epistemológico, vertebran dos momentos de la misma lógi-
ca: suponen la adaptación de la vieja relación aristotélica arte/naturaleza al 
finalismo sacramental cristiano. La consigna de Aristóteles se sustentaba en 
la existencia de un finalismo universal de la naturaleza orgánica, que él 
ejemplificaba en la mecánica del cuerpo humano; cualquier generación se 
produce según un fin, o resultado final de un desarrollo, regido por una ley 
natural que observa un proceso continuo; se trata, pues, de una filosofía 
teleológica, en la que se puede afirmar que: 
 
    “[…] En todo lo que hay un fin, cuanto se hace en las eta-
pas sucesivamente anteriores se cumple en función de tal fin. 
Pues las cosas están hechas de la manera en que su naturaleza 
dispuso que fuesen hechas, y su naturaleza dispuso que fuesen 
hechas de la manera que están hechas, si nada lo impide. Pero es-
tán hechas para algo. Luego han sido hechas por la naturaleza 
para ser tales como son. Por ejemplo, si una casa hubiese sido 
generada por la naturaleza, habría sido generada tal como lo está 
ahora por el arte. Y si las cosas por naturaleza fuesen generadas 
no sólo por la naturaleza sino también por el arte, serían genera-
das tales como lo están ahora por la naturaleza. Así, cada una es-
pera la otra. En general, en algunos casos el arte completa lo que 
la naturaleza no puede llevar a término, en otros imita a la natu-
raleza; pues lo anterior se encuentra referido a lo que es posterior 
tanto en las cosas artificiales como en las cosas naturales.”99 
                                                     
    99]  Subrayados míos. ARISTÓTELES, Física, II 199a 8-20, Madrid, Planeta-




    Por eso la lógica organicista sacralizada contempla también, desde una 
perspectiva finalista, aunque trascendente, nunca inmanente, la existencia 
de un “arte” que imita a la “naturaleza” (“ingenio” o Razón), y que donde 
puede la perfecciona, es decir, la acaba o finaliza (la encamina hacia su fin 
propio, fin que le viene participado, no lo olvidemos, por Dios). Es el sen-
tido de la formulación del Pinciano: primero es la “naturaleza” o Razón de 
todas las cosas, luego vendrá el “arte”; sin Razón no hay arte, pero sin arte 
sí existe la Razón puesto que ella es la “naturaleza”. Entendamos que la 
Razón de que habla el Pinciano y, creemos, cualquier preceptista del Siglo 
de Oro español, aplicada al hombre, es reflejo, por semejanza, de la Razón 
Divina, formando parte, pues, de lo que los filósofos griegos llamaron “la 
Cadena del Ser” y que los Padres de la Iglesia recogieron en su cosmogonía 
teológica. A la pregunta de San Agustín de por qué cuando Dios hizo las 
cosas no las hizo iguales, Santo Tomás respondió que lo mejor de la Crea-
ción es la perfección con la que cuenta el Universo de una ordenada diver-
sidad de cosas, con el fin de que la semejanza perfecta de Dios se encuentre 
en las cosas según la capacidad de cada una; esa jerarquía según una escala 
de capacidad, significa que el mundo está compuesto de cosas buenas y co-
sas malas (deficientes de bien), en cuyo caso contrario: 
 
                                                                                                                                                           
Aristóteles. Bases para la historia de su desarrollo intelectual, (1.923), México, FCE, 
1993, pp. 92-93, traduce así el fragmento que subrayamos: “No imita la naturaleza al 
arte, sino el arte a la naturaleza; y el arte existe para ayudar a llevar a cabo lo que deja 
de hacer la naturaleza”. Para la transmisión de esta comparación en algunos de sus co-
mentaristas (Jámblico, Posidonio), véase las pp. 92-98 de su estudio. Wilhelm NESTLE 
(1.944), Historia del espíritu griego, Barcelona, Ariel, 1981, p. 208, a nuestro juicio se 
equivoca: “[…] al afirmar [Aristóteles] que la poesía es ‘más filosófica que la historia’ 
[en la Poética] quiere decir que la representación poética (y artística en general) no es 
una imitación esclava de la realidad, sino la elaboración y explicitación de figuras típi-
cas perfectas en sí mismas (paradeímata), arrancadas de la realidad para la representa-
ción de ésta; pero tampoco hay que interpretar esta doctrina en un sentido moralista, 
como si los paradigmas debieran ser modelos morales […]”. El pasaje de la Poética es 
transparente: “Y por eso la poesía es más filosófica y noble que la historia, pues la poe-
sía dice más bien las cosas generales y la historia las particulares. Y lo general es expo-
ner que a tal o cual hombre le ocurre decir o hacer según lo que es verosímil o necesario 
tales o cuales cosas; a eso tiende la poesía, aunque pone nombres a los personajes, y lo 
particular es qué hizo Alcibíades o qué le ocurrió”, IX 1451b, en Aristóteles, Horacio. 
Artes poéticas, ed. bilingüe de Aníbal GONZÁLEZ, Madrid, Taurus, 1987, p. 60. Pasaje 
que nos lleva directamente a la cuestión del “decoro” y al texto de la Metafísica cit. en 
la not. 72, (de ahí que el Pinciano justifique el título de su obra también en los términos 
de filosofía, antigua y poética, aunque como hombre docto recurra a la erudición, que 
en este caso oculta más que declara su verdadera fuente: “...digo Philosophía Antigua, 
porq(ue) assí Máximo Tirio, philósopho platónico, a la Poética llama, y assí lo es real-
mente, y se vee al ojo q(ue) los philósophos más antiguos enseñaro(n) su philosophía 
co(n) imitaciones poéticas…”, cit. por SHEPARD, p. 37). 
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    “[…] no estarían completos todos los posibles grados del 
bien ni ninguna criatura se parecería a Dios en cuanto a tener 
preeminencia sobre otra. De este modo la suprema belleza 
(summus decor) desaparecería de la creación, al faltar el orden 
mediante el cual las cosas se distinguen y son desiguales […]. Si 
hubiera un nivel uniforme de igualdad entre las cosas, sólo exis-
tiría una clase de bien creado, lo que constituiría una manifiesta 
negación de la perfección de la creación. […]Puesto que un án-
gel es mejor que una piedra, en consecuencia dos ángeles serían 
mejor que un ángel y una piedra. […]Aunque un ángel, conside-
rado en términos absolutos, es mejor que una piedra, sin embar-
go dos naturalezas son mejores que sólo una; y por tanto el uni-
verso que contiene ángeles y otras cosas es mejor que el que con-
tuviera sólo ángeles; puesto que la perfección del universo se al-
canza esencialmente en proporción a la diversidad de las natura-
lezas que contiene, con lo que se completan los distintos grados 
de bondad, y no en proporción a la multiplicación de los indivi-
duos de una única naturaleza.”100 
 
    Si existen distintas naturalezas, contribuyendo a la perfección del univer-
so, sería pura incoherencia con la racionalidad del Orden divino no admitir 
que las criaturas actúen de acuerdo con el modo de ser de sus distintas na-
turalezas. A distintas naturalezas, distinta participación en la Razón divina: 
distintos ingenios en los hombres, esto es, distintas naturalezas usando de la 
razón en distintos grados. Las reglas, o el arte, cumplen las veces de guía 
para utilizar la razón sin caer en el error (el error, como el mal o ausencia 
de bien, es inherente a la gradación del ser); así, por ejemplo, tal sería la 
misión de la Retórica, o también el caso de la Lógica o Dialéctica: 
 
    “[…] Es vna fuerça dada naturalmente a los hombres para 
saberse regir conforme al vso de razón, ni es otra cosa realmente 
la lógica que la misma razón del hombre puesta en cierta regla y 
artificio para poder vsar della diestramente y sin error. De modo 
que entre el que sabe este arte y el que no la sabe, no ay esta di-
ferencia que el vno vse de razón y el otro no vse, pues todos o 
bien o mal vsan de razón […], sino ésta: que el que no la sabe va 
a tiento.”101 
 
                                                     
    95]  Subrayados míos. Summa contra Gentiles, cit. por Arthur O. LOVEJOY (1.936), 
La Gran Cadena del Ser, Barcelona, Icaria Editorial, 1983, pp. 97-98. Sobre la Cadena 
del Ser y los conflictos que generó esa imagen platónica en el pensamiento medieval, id. 
las pp. 85-124. 
    101]  Subrayados míos. Pedro SIMÓN ABRIL, Primera parte de la filosofía llamada 
la lógica, Alcalá de Henares, 1.587, cit. por Edwin S. MORBY, en su ed. de La Doro-
tea, de Lope de Vega, Madrid, Clásicos Castalia, 1987, p. 359. 
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    Bajo nuestro punto de vista el anterior razonamiento respira por todos los 
poros el Aristóteles del siglo XIII. Incluso Lope, el antiacadémico que ha 
de comer del vulgo, participa de la misma lógica, cuando en La Dorotea 
(1.632) discurre así: 
 
    “LUDOVICO.    Dicen algunos que basta la lógica natural 
para argüir y responder, y que así también para los versos la na-
turaleza sola, sin estar a los preceptos del arte. 
    CÉSAR.    El arte poética es parte de la filosofía racional, y 
por eso se cuenta entre las liberales. Pero aunque es verdad que 
tienen principio de la naturaleza, ¿qué bárbaro no sabe que el ar-
te la perficiona? Verdad es que sin letras habemos visto ingenios, 
pero dentro de las esferas de su actividad. Porque en saliendo de 
aquel pequeño ámbito donde dan vueltas, es fuerza que se pier-
dan y que deliren […].”102 
 
    Es forzoso que los entendimientos se pierdan y deliren, sentencia el Fé-
nix, cuando salen del terreno en el que su natural les dio facilidad. Lo que 
demuestra que, a pesar de su conocido Arte nuevo de hacer comedias, tam-
bién él acepta la norma docta, como si fuese un nivel objetivo por encima 
del gusto particular. Pero incluso el Arte nuevo sigue siendo una respuesta 
docta, aristotélico-sacralizada, al problema extraño del “público” que juzga 
si una obra es buena o mala según su gusto particular, queremos decir, es 
un intento de la ideología organicista del siglo XVII por asumir, deslizán-
dose inevitablemente en el terreno resbaladizo de una epistemología que no 
domina y que se le enfrenta de raíz, el fenómeno nuevo del espectador que 
ya no asiste al teatro como fiel (y cuyo entendimiento se despertaba a la 
Verdad de Dios en la obra representada), sino que ahora asiste con el ánimo 
de quien cree que tiene el derecho de opinar porque paga (da igual que su 
manera de pensar sea todavía “feudal” o animista). 
    Pero lo crucial, para nuestro intento, es el hecho de explicar la relación 
que liga al arte con el ingenio. Entendamos que el "ingenio" es concepto 
característico del sustancialismo, extraño al sistema de pensamiento ani-
mista, si bien quizá pudo haber sido desgajado de la estructura en la que se 
lo produjo e integrado en un conjunto de nociones con sentido completa-
mente distinto, que sirviese a la poesía amorosa neoplatónica: sin embargo 
esto no se cumplió históricamente, por ejemplo, la poesía de Garcilaso, o la 
de Ariosto, no tematizaron nunca la imagen del Genio, ni San Juan de la 
Cruz o Fray Luis de León, etc… sencillamente porque no lo necesitaban: lo 
que desplegaron fue la imagen del “furor” expresivo del alma como plas-
                                                     
    102]  Subrayados míos. Ed. cit. de S. MORBY, p. 359-360. Es libro de recomendada 
lectura si se quiere seguir las polémicas literarias del Siglo de Oro español, por la profu-
sión de textos con que se ilustra la doctrina poética de Lope de Vega. 
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mación de su belleza (bien la tempestad del Orlando furioso, bien el es-
fuerzo expresivo de la escultura de Miguel Ángel, bien el aura de la expre-
sión conseguida de Boticelli…), una belleza interior que no tiene nada que 
ver con el vehículo de los dioses, fuerza externa y extraña, del furor  plató-
nico. Para el sustancialismo el ingenio es, en efecto, leyendo el Thesoro de 
la lengua castellana, de Covarrubias: 
  
    “Una fuerza natural del entendimiento, investigadora de lo 
que por razón y discurso se puede alcanzar en todo género de 
ciencias, disciplinas, artes liberales y mecánicas, sutilezas, in-
venciones y engaños.(...) Finalmente cualquiera cosa que se fa-
brica con entendimiento y facilita ejecutar lo que con fuerzas era 
dificultoso.”  
 
El "genio" en que se concretará durante el romanticismo la personalidad 
creadora no deja de ser en la ideología sacralizada algo demoníaco; Cova-
rrubias otra vez: 
 
    “Cerca de los gentiles significaba el demonio, espíritu que 
residía con cualquiera hombre, y que cada uno tenía dos; uno que 
le animaba para el bien y otro que le incitaba para el mal.” 
 
        
 
    3.3_ LA IMITACIÓN DEL ORGANICISMO SACRALIZADO O 
SUSTANCIALISMO EN LA PINTURA Y LA LITERATURA. 
 
    1._ En el siglo XVII la cuestión se plantea, entonces, sobre la segunda 
parte de la definición que, al final del capítulo anterior, tomábamos del dic-
cionario de Covarrubias: qué sea el ingenio (una fuerza natural del enten-
dimiento) está fuera de toda duda, pero ya no queda tan claro cuáles sean 
las artes liberales y cuáles las mecánicas, al menos en lo que respecta a de-
terminadas artes. Precisamente ése es el problema entre nuestros pintores 
"barrocos" organicistas cuando quieren legitimar la inclusión de su disci-
plina en las Artes Liberales. Los tratados de pintura argumentan que, pues-
to que ésta se compone de forma sustancial, o dibujo, y materia sustancial, 
o color, la primera informando a la segunda (la forma ordenando el caos de 
los sentidos), la vía racional que requiere su contemplación asegura la per-
tenencia a las artes superiores y no a las mecánicas, puesto que además es 
primordial la tarea de control de la "cognitio" sobre la mecánica gestual de 
la mano. Dice Francisco Pacheco (Arte de la pintura, 1.638): 
 
    “Es el debuxo, como probamos en el capítulo primero del 
primer libro, con autoridad de Aristóteles y Plinio, a quien los 
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antiguos constituyen en el número de las artes liberales; porque 
el proceder con reglas y preceptos infalibles, razón y cuenta por 
las matemáticas, perspectiva, simetría o proporción, a él pertene-
ce, y por él se llama la pintura, y es, arte liberal. Veamos dónde 
están ahora los que dicen que para ser pintores no han menester 
estudiar en el debuxo, estos hijos bastardos de la pintura, llama-
dos nuevamente empastadores y manchantes; pues quitado a la 
pintura el debuxo, será oficio común con los demás, y como lo es 
en estos que así la exercitan, y con razón son llamados oficiales, 
y tratados así; no artistas, porque proceden sin razón y arte, a po-
co más o menos, como lo muestran sus obras, en que, sólo atien-
den al vil guadaño [italianismo: guadagno es ganancia] hacién-
dose indinos de llamarse pintores.”103 
 
    Se entiende que desde esta perspectiva no se mire bien a los pintores ve-
necianos, ni a los "manchantes" y mal proporcionados (el Greco), ni a los 
retratistas (Velázquez). Semejante a los tres grados que veíamos en plena 
Edad Media o en Santillana y el siglo XV en general, nos encontramos con 
que los preceptistas de la pintura (Holanda, Carducho, García Hidalgo, Pa-
checo, cada uno con sus específicos matices) conciben dicho arte como al-
go que se aprende, susceptible de reducirse a tres "especies", que en cierto 
modo pueden ser también "vías" sucesivas: "imitatio" o copia de otras pin-
turas o modelos, pero nunca de la misma naturaleza; "electio", que se ve 
absorbida por la "correctio", etapa en la que se vale el pintor de las reglas y 
preceptos para imitar en los modelos "lo bueno", de modo que tomando las 
partes proporcionadas se forme un todo perfecto ("hasta alcanzar hábito 
regular operativo en el entendimiento agente, y en la vista", dice Cardu-
cho); la "cognitio", o conocimiento erudito de la naturaleza y de las reglas, 
para luego utilizarlas de manera que presente el objeto como se entienda 
que es (¡no como es, ni como debiera ser, ni como pudiera ser!): 
 
    “[La naturaleza es de veras variable, llena de innumerables 
unidades,] mas siempre todas juntas, y cada una de por sí, tienen 
su forma, cantidad, y color, y mudanzas, por sus pasiones, afec-
tos, y mociones, así propios, como adquiridos, o participados, 
como en los demás se ha dicho, que para todas estas considera-
ciones, se añaden dificultades a dificultades, que vencidas con 
los debidos estudios, bien fundados, merecen ser ponderados, y 
de considerable estimación: Pues executado todo esto con razón, 
                                                     
    103]  Citado por D. H. DARST, Imitatio. (Polémicas sobre la imitación en el Siglo de 
Oro), Madrid, Ed. Orígenes, 1985, pp. 47-48. Interesa también Francisco CALVO SE-
RRALLER (1980), Teoría de la Pintura del Siglo de Oro, Madrid, Cátedra, 1991 (2ª. 
ed.), por su bibliografía y la profusión de textos: sobre Pacheco véase en concreto las 
pp. 369-445 de ese trabajo. 
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y perfecta proporción, conocerás no sólo lo hermoso, bien pro-
porcionado y perfecto; mas lo que no lo fuere, y las causas de sus 
variaciones y mudanzas arriba dichas, que usando de las unas, y 
huyendo de las otras, hecha ciencia y arte de todo, con certeza 
obrara la perita mano lo que alcanzó el hábito del entendimiento; 
y ésta será la Pintura práctica regular, y científica... A ésta si que 
la llamaremos justamente docta Pintura.”  
 
    El texto transcrito pertenece a Vicente Carducho y sus Diálogos de la 
Pintura (1.633); esa lógica interna, aunque sea bajo otros términos, se repe-
tirá en la ideología organicista una y otra vez, incluso en pleno siglo XIX  
(los cuentos y novelas de Pedro A. de Alarcón, por ejemplo). Pero de nue-
vo hay aquí que matizar. La ideología animista parece hablar el mismo dis-
curso, pues León Hebreo define la belleza como "gracia que, al deleitar el 
ánimo con su conocimiento, le mueve a amar"104. En Hebreo la "belleza" 
constituye una realidad previa que ya está ahí y ante la que el hombre no se 
puede resistir y ha de dejarse invadir una vez que la "contempla"; para el 
platonismo el conocimiento de la belleza es una "anamnesis", recordar lo 
que el alma ya había aprendido en el mundo de las ideas, antes de la “caí-
da”, como si una gran “Idea-interior” fuese el puente de comunicación con 
dicho mundo ideal (aunque verdadero),105 y el problema para el animismo 
neoplatónico es en realidad poder plasmar esa gran "Idea interna" en la ma-
teria, o mejor dicho, extraer de la materia la belleza de tal “Idea-interior”, 
lo que supone un esfuerzo, una tensión, en lucha continua por domeñarla y 
obligarla a que revele su forma interior (ver, si no, los sonetos y églogas de 
Garcilaso, las esculturas de Miguel Ángel, el esfuerzo de éste por "arran-
car" el concetto en las palabras del poema): se trata de una auténtica obse-
sión por hacer transparente la materia, o "espiritualizarla", de anularla gra-
cias a su "transfiguración". La "idea" organicista discurre por otros paisa-
                                                     
    104]  Subrayados míos del texto de Carducho. Cito los Diálogos de Amor, 1.535, por 
ed. de A. SORIA OLMEDO, Madrid, Tecnos, 1986, p. 339); el propio SORIA (Los 
Dialoghi d'Amore de León Hebreo: aspectos literarios y culturales, Granada, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad, 1984) cree que esa actitud implica la primacía de la 
Idea en la mente del artista (pp. 154-155): enunciarlo así, de esa forma tan cómodamen-
te descriptiva, significa descentrar el problema, porque lo que importa es descubrir el 
funcionamiento efectivo que pueda tener la "idea" (si es que existe la noción como tal 
en Hebreo: y estamos hablando siempre de lo mismo, de un concepto típico de la ideo-
logía burguesa que se traspasa a lógicas distintas, lo cual es doblemente grave, porque al 
"certificar" su existencia en una y otra se las anula y, anulando ambas, se consigue de-
mostrar que los conceptos actuales sobre el "arte" o la "literatura" son patrimonio de la 
historia entera). Ver  Erwin PANOFSKY, "El movimiento neoplatónico y Miguel Án-
gel", en Estudios de iconología (1.939), Madrid, Alianza, 1989, pp. 239-319, del mismo 
autor Idea. Contribución a la historia de la teoría del arte (1.924) , Madrid, Cátedra, 
1989. 
     105]  Julián Marías, Historia de la Filosofía, op. cit., pp. 46-47. 
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jes: el ingenio o inteligencia reconstruye según reglas la "realidad", pero 
ocurre que la realidad sacralizada no consiste en la manifestación de las 
apariencias y nada más (como hoy dice el positivismo: hechos), sino que 
está compuesta de materia y forma, es decir, la realidad forma un compues-
to sustancial, es una "mezcla" de apariencias y formas que las ordenan; 
luego para que la "realidad" esté completa debe integrarse según esa espe-
cial mixtura. 
    Creo que el siguiente fragmento, también de Carducho, demuestra que la 
"imaginativa" sustancialista se relaciona con la razón (la facultad de susci-
tar y combinar representaciones y de "dirigir", así, una parte de la vida del 
ser orgánico poseedor de apetitos), a manera de simple cualidad memorísti-
ca o reproductora, no con el placer estético localizado en un nivel "sensi-
ble" del sujeto burgués (aunque sea sensible a los números o las nociones 
matemáticas), capaz de “inventar” algo nuevo: 
 
    “El interior Pintor pinta en la memoria, o en la imaginativa, 
los objetos que le dan los sentidos exteriores por medio del sen-
tido común: a estos objetos perficiona este Pintor interior, (si 
fuere docto), y con su sabiduría los elige y corrige, haziendo en 
la imaginativa una perfecta Pintura, la qual contempla y medita 
este docto entendimiento graduado por los actos de la razón y de 
la ciencia. Las manos (pintor externo) no hazen mas que copiar 
la pintura que le da la memoria, o imaginativa, y como primeros 
instrumentos obran, y procuran reducir a materia visible aquellas 
ideas, que estan en el discurso del entendimiento concebidas.”106  
 
    En 1.693, los Principios para estudiar el nobilísimo y real arte de la pin-
tura, de José García Hidalgo, abundan en la misma lógica: 
 
“Si acaso en cosas raras te diviertes 
y olvidas los preceptos de la ciencia, 
mil errores harás, si es que no adviertes 
que hartos defectos da la contingencia 
y que del ingenio los impulsos fuertes 
atropellan las leyes sin prudencia; 
mas si estudias, y tratas de enmendarte, 
a la Naturaleza enmienda el Arte.” 
 
Que a la Naturaleza enmienda el Arte no puede significar en esta lógica 
otra cosa que las reglas de la razón deben dirigir a la propia razón humana; 
que la razón, la Naturaleza, debe reconocerse en un Plan Divino, que son 
las Reglas. Sin esas Reglas es imposible hablar o concebir siquiera la Natu-
raleza. Ya hemos hablado más arriba de La gran Cadena del Ser. 
                                                     




    2._ En el terreno poético, las tres especies de la pintura, imitatio, electio-
correctio, cognitio, se convierten en los estilos llano, culto y agudo (¡otra 
vez Santillana!). La idea de correctio dominará en el llano y el agudo, ex-
cepto en el estilo culto; por ahí se introducirá la práctica poética de Góngo-
ra, rompedora del orden sagrado. El estilo agudo llamará la atención de los 
hombres educados y racionales, el llano prenderá en las masas (de ahí que 
novelas, comedias y romances se destinen a la literatura popular), en tanto 
que el estilo culto encajará en el círculo selecto de amigos eruditos del poe-
ta (y en esa estructura básica funcionará la difusión de la poesía en el Siglo 
de Oro; con el añadido de que inconscientemente le viene impuesta una 
restricción por el hecho de ser, aún dentro de la "respetabilidad" que va al-
canzando entre los propios doctos, un tipo de discurso manchado por el pe-
ligro del abandono a la "materia", a los sentidos o adorno, para la matriz 
organicista). Como todos los estilos tienen una "fuente", en los tratados la 
palabra se asocia al cuerpo o materia (el color de la pintura), que utiliza el 
estilo culto, mientras el agudo se opone a aquél y se basa en la "idea" o uso 
de la materia, lo justo, lo que se asocia con el alma (el dibujo de la pintura). 
El estilo llano, en cambio, es imitatio vitae, imago veritatis, speculum con-
suetudinis; se limita a imitar las costumbres y los usos de la época. El punto 
de arranque para los críticos será, al principio, el conflicto entre res y ver-
ba107. 
    En efecto, la polémica por la introducción de los metros italianos animis-
tas (soneto, terceto, canción, verso suelto, octava rima...) ocupó la primera 
mitad del s. XVI, pero es que todavía llegó hasta bien entrado el s. XVII la 
necesidad de publicar libros sobre poesía que justificasen las nuevas "for-
mas" a través del comentario erudito. Herrera, por ejemplo, aún ha de co-
mentar la obra de Garcilaso porque "no se pierda la poesía española en la 
oscuridad de la ignorancia", o la defensa que hace del endecasílabo Gonza-
lo Argote de Molina diciendo que "en nuestra lengua, por elegancia y 
dulçura della, es más liso y sonoro que alguna vez parece en la Ytaliana"; 
es decir, ambos defendiendo el "color" y "dulzura" previas de la lengua cas-
                                                     
    107]  GARCÍA BERRIO, con un punto de vista claramente hegeliano, documenta los 
antecedentes clásicos e italianos de esa oposición en Introducción a la poética clasicis-
ta: Cascales, Barcelona, Planeta, 1975,  pp. 66-71, 87-95 y 140-153,  y Formación de la 
teoría moderna/1, ya cit., pp. 237-340 y 411-445. Para una visión general sobre las teo-
rías literarias del Siglo de Oro, ver: E. RILEY, "Aspectos del concepto de  admiratio en 
la teoría literaria del Siglo de Oro", Studia Philologica. Homenaje a Dámaso Alonso, 
vol. III, 1963, pp. 173-183, K. KOHUT, Las teorías literarias en España y Portugal 
durante los siglos XV y XVI, Madrid, Anejos de Revista de Literatura, 1973, A. POR-
QUERAS MAYO, El problema de la verdad en el Siglo de Oro, Madrid, Editora Na-
cional, 1961, A. VILANOVA, "Preceptistas españoles de los siglos XVI y XVII", His-
toria general de las literaturas hispánicas, vol. III, Barcelona, Barna, 1953, Sanford 
SHEPARD, El Pinciano y las teorías literarias del Siglo de Oro, Madrid, Gredos, 1970. 
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tellana, para así legitimar una manera nueva de versificar, apropiada a di-
cha dulzura108. El debate quedaba fijado dentro de los límites impuestos por 
Herrera en sus comentarios a la poesía de Garcilaso:  
 
    “Mas desengáñese quien hubiere alcanzado solamente el 
aparato y exornación de la lengua, y hubiere puesto su cuidado 
en la limpieza y elegancia de ella; que no por eso habrá sido su 
trabajo de algún efecto; si no ha acompañado con él la diligencia, 
que se debe poner en tratar las cosas. Porque no hay cosa más 
importuna y molesta, que el sonido y juntura de palabras cultas y 
numerosas, sin que resplandezca en ellas algún pensamiento gra-
ve o agudo, o alguna lumbre de erudición.” 
 
Más claro, si cabe: 
 
    “Es importantísima la claridad en el verso; y si falta en él, 
se pierde toda la gracia, y la hermosura de la poesía, [...] porque 
las palabras son imágenes de los pensamientos, debe ser la clari-
dad que nace dellas luciente, suelta, libre, blanda y entera; no os-
cura, ni intrincada, no forzada, no áspera y despedazada. Mas la 
oscuridad, que procede de las cosas y de la doctrina es alabada y 
tenida entre los que saben en mucho, pero no debe oscurecerse 
más con las palabras; porque basta la dificultad de las cosas.”109 
 
La res o asunto ha de prevalecer sobre el verba, sobre el color de la palabra 
(vemos, pues, el mismo discurso de los tratadistas de la pintura). La eleva-
ción del tema tratado garantiza la propiedad necesaria al poema, puesto que 
ya su pertinente elección prefigura el vestido con las palabras justas. López 
Pinciano abundará en esa misma dirección, al distinguir la "mala" de la 
"buena" oscuridad; la primera responderá a la confusión y trastrueque de 
los vocablos que no deja entender la oración, y la segunda, la buena, de la 
"mucha lección y erudición" del poeta (de manera que es culpa del lector si 
                                                     
    108]  Curiosamente esta perspectiva tan cercana al animismo fue favorecida por la 
necesidad organicista de reglamentar y guardar la antigua pureza del lenguaje y ortogra-
fía castellanos (ese desenfreno sacramental hacia el orden), argumentando que la forma 
"natural" de escribir como se habla (Juan de Valdés, Garcilaso) corrompe el idioma; por 
eso se intentaba demostrar que el castellano era una de las primitivas setenta y dos len-
guas que hablaban los descendientes de Tubal, anterior pues al latín, y si era más anti-
gua que éste y no había cambiado desde sus orígenes (se pretendía como prueba de su 
incorruptibilidad las láminas halladas en el Sacromonte de Granada, que presentaban un 
castellano legible a los coetáneos), debía sujetarse , en consecuencia, la norma dicha a la 
forma escrita (y su consiguiente tradición ajustada a reglas ciertas). Vid. W. BAHNER, 
La lingüística española del Siglo de Oro, Madrid, Ciencia Nueva, 1966 y M. J. HA-
GERTY, Los libros plúmbeos del Sacromonte, Madrid, Editora Nacional, 1980.    
    109]  Cito ambos fragmentos por DARST, pp. 61-62. Los subrayados son míos. 
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no llega a ese escalón erudito). De ahí arranca en definitiva el Antídoto 
contra las Soledades de Jáuregui, así como el tema fundamental del Dis-
curso poético (1.624); y por eso también era factible el "moderado cultis-
mo" de su Orfeo, que el empirismo de la crítica actual encuentra contradic-
torio (a otros críticos, defensores del "en-sí" de la obra y del autor, les pare-
ce coherente la "contradictoriedad", por ser característica típicamente "ba-
rroca"): tengamos en cuenta que lo que un Quevedo (a quien el mismo Jáu-
regui censura en El Retraído algunos medios, más cercanos a la palabra que 
a la res, tales como el calambur o el juego de palabras con la etimología), 
un Ledesma, un Carrillo, etc. reprochan al gongorismo es el vicio de fiar el 
peso del poema al color de las palabras (que semejan la lujuria pecaminosa 
de la música, pura materia sin forma ordenadora) y el emplear conceptos 
con violenta catacresis, hasta el punto de que el concepto, cuando se em-
plea, no tiene la función orgánica que le es preceptiva (falta trabazón entre, 
por ejemplo, los cuartetos y tercetos dentro de un soneto – ahora, ya sí, un 
metro del que se adueña el organicismo–), no sigue la secuencia lógica que 
obliga a pasar del nivel sensual al afectivo-apetitivo, y de ahí al orden mo-
ral-intelectivo, y cuya proporción reglada conduce al intelecto a la reflexión 
moral que todo concepto encierra.110 Tres consecuencias obvias se derivan, 
pues, de esta crítica: primero, hay que vestir la verdad; segundo, el "inge-
nio" no es "genio"; tercero, el estilo llano y el culteranismo suponen una 
herida de muerte para el organicismo. En eso estaban de acuerdo todos los 
autores de "poéticas" (Ximénez Patón, Elocuencia española en arte; López 
Pinciano, Philosophía Antigua Poética; Alonso de Ledesma, Conceptos 
morales y espirituales; Francisco Cascales, Tablas poéticas, etc...): envol-
ver la verdad en dulces ropajes –lo que no entra en contradicción con la 
existencia de un orden adecuado que obligue a dichos ropajes a estimular el 
intelecto– para que el lector no la sienta como un camino áspero e ingrato; 
por eso podemos leer, por ejemplo, en el Discurso LV de la Agudeza y arte 
de ingenio (1.648), de Gracián: 
 
“Era la Verdad esposa legítima del Entendimiento, pero la 
Mentira, su gran émula, emprendió desterrarla de su tálamo y de-
rribarla de su trono. Para ésto, ¿qué embustes no intentó, qué su-
percherías no hizo? Comenzó a desacreditarla de grosera, desali-
ñada, desabrida y necia: el contrario, a sí mesma venderse por 
cortesana, discreta, bizarra y apacible, y si bien por naturaleza 
fea, procuró desmentir sus faltas con afeites... Viéndose la Ver-
                                                     
    110]  Imprescindibles por lo conciso y acertado, en general, del razonamiento "La 
polémica 'res-verba' en la iniciación del gongorismo", de D. H. DARST, op. cit. pp. 51-
83, Alexander A. PARKER, "La 'agudeza' en algunos sonetos de Quevedo", en Fran-
cisco de Quevedo, Madrid, Taurus, 1978 [Gonzalo SOBEJANO, compilador], F. LÁ-
ZARO CARRETER (1956), "Sobre la dificultad conceptista", Estilo barroco y persona-
lidad creadora (Góngora, Quevedo, Lope de Vega), Madrid, Cátedra, 1974, pp. 13-42.     
77 
 
dad despreciada y aun perseguida, acogióse a la Agudeza, comu-
nicóla su trabajo y consultóla su remedio. "Verdad amiga, dijo la 
Agudeza, no hay manjar más desabrido en estos estragados 
tiempos que un desengaño a secas, más ¡qué digo desabrido!, no 
hay bocado más amargo que una verdad desnuda...Para esto in-
ventaron los sagaces médicos del ánimo el arte de dorar las ver-
dades, de azucarar los desengaños. Quiero decir (y observadme 
bien esta lición, estimadme este consejo) que os hagáis política; 
vestíos al uso del mismo Engaño, disfrazaos con sus mismos 
arreos, que con eso yo os aseguro el remedio y aun el vencimien-
to". Abrió los ojos la Verdad, dio desde entonces en andar con 
artificio, usa de las invenciones, introdúcese por rodeos, vence 
con estratagemas, pinta  lejos lo que está muy cerca [...], des-
lumbra  las pasiones, desmiente los afectos y, por ingenioso cir-
cunloquio, viene siempre a parar en el punto de su intención.”111  
 
    Aceptada la premisa de la necesidad de engalanar la verdad, no debe fal-
tar entonces la correspondiente presencia de un "ingenio" que lo sepa hacer 
(por supuesto, ha de existir el ingenio del lector que lo descifre, pero en 
principio no es importante, al menos no su cantidad, basta con que lo en-
tiendan los doctos –aunque nunca será tan difícil que no lo entienda todo el 
mundo–). En el fondo cualquier autor del siglo XVII organicista lo acepta; 
algunos que parecen desmarcarse, como Luis Alfonso de Carballo o Miguel 
Sánchez de Lima, entran de lleno en la idea de "inclinación natural"; habría 
que entenderlos a partir del siguiente enunciado del Pinciano en la Philoso-
phía Antigua Poética: 
 
    “La Poética se considera diferentemente según sus causas 
diferentes. El que considera la efficiente dize muy bien  que es el 
ingenio y natural inuentivo; el que considera la materia acerca de 
que trata, dirá que, por ser buen poeta, debe tener mucho estudio; 
y el que considera a la Poética según ambas causas, efficiente y 
material, dirá lo que Horacio, que la vna y la otra, arte y natura-
leça, son tan importantes, que no se sabe qual más lo sea.” 
 
Un poco más adelante define el ingenio en los mismos términos que Huarte 
de San Juan (Examen de ingenios, 1.575) retomaba la teoría de los cuatro 
elementos de la física aristotélica: 
 
    “Ingenio furioso es el poeta, que es dezir, vn natural inuen-
tivo y machinador, causado de alguna destemplança caliente del 
                                                     
    111]  Cito por la edición de sus Obras Completas, de Arturo DEL HOYO, Madrid, 
Aguilar, 1967, p. 475. Subrayados míos. 
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cerebro. Tiene la cabeza del poeta  mucho del elemento del fue-
go, y assi obra acciones inuentivas y poéticas.” 
 
    El ingenio es "un natural", esto es, una inclinación natural, que se puede 
o no tener, relacionada con el temperamento o combinación de los elemen-
tos en una sustancia individual, determinada en concreto por una destem-
planza caliente del cerebro, no de cualquier otro órgano (con lo que se hace 
imposible introducir un nivel del "gusto" en sentido moderno): precisamen-
te el fuego es el elemento asociado en el organicismo a la purificación, lue-
go unir en una misma imagen intelecto más labor purificadora significa 
desechar la teoría del "raptus" poético platónico; se trata, pues, de una ca-
pacidad "especializada" del entendimiento y atañe a la facilidad de "inven-
tar", de "armar" razonamientos ajustados a reglas, de manera que la ausen-
cia de esa capacidad no impide, en el fondo, comprender el artificio cuando 
alguien lo encuentra ya montado. Da igual, en consecuencia, a qué término 
de esta especial sistemática desplacen los teóricos del seiscientos su aten-
ción.  
    En cambio, quizá sí sea verdadero indicio de "algo" distinto la brecha 
que abren el gongorismo y el Arte nuevo de hacer comedias (1.609) lopes-
co; decimos el gongorismo, esto es, los que defienden una lectura particular 
del quehacer de Góngora, no lo que Góngora mismo piensa que hace (por 
lo demás, enteramente, cree él, dentro del horizonte organicista dominante), 
y, por la misma razón, lo que objetivamente significa la práctica de la co-
media por Lope, no lo que Lope cree que hace. Porque, en efecto, dista 
mucho la práctica real de Góngora de su propia creencia (todas las críticas 
de sus coetáneos identifican los puntos reprensibles de su práctica poemáti-
ca y el poeta cordobés se defiende dentro de la ortodoxia), y así lo certifica 
inconscientemente Francisco Fernández de Córdoba en su Examen del "An-
tídoto" por las "Soledades" de Don Luis de Góngora contra el autor de el 
"Antídoto" (1.616),  cuando advierte que la bondad de las Soledades está en 
que aunque el público indocto no las entiende, sin embargo las "degusta" 
con el simple hecho de "escuchar absorto" esa cosa nueva: para el Abad de 
Rute el "deleyte" es suficiente justificación.       
                  Es la misma respuesta que da un autor, López de Vega, apenas 
atendido hoy por la crítica deseosa de encontrar "adelantados" de la ideolo-
gía burguesa –y que les prestaría grandes servicios a la causa–: la poesía no 
es útil para la sociedad, ni reporta provecho a quienes la practican, pero (¡y 
esta claridad sin vergüenza ninguna es lo inconcebible en la matriz ideoló-
gica sacralizada!) es deseable por el gran placer que da a todos, en especial 
al propio poeta (vemos el cambio de perspectiva respecto a la Antigüedad 
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clásica)112; se rompe, pues, con la oposición horaciana enseñar-deleitar que 
el organicismo integró en la famosa consigna "enseñar deleitando"113, para 
instaurar una estructura en la que se magnifica ese nivel individual que no 
existía hasta entonces, el del puro goce "estético". Y lo mismo valdría decir 
respecto a la nueva técnica teatral de Lope, pues en parte se sale de la nor-
ma de la cognitio-correctio organicista, rompe el esquema "docto" para 
unirse a una realidad que inconscientemente se impone, y que él es uno de 
los primeros en desarrollar, el público, es decir, las condiciones inobjeta-
bles del mercado: el vulgo es quien paga –Lope lo sabe, de eso vive hasta 
la prohibición de las comedias– y a él hay que satisfacer; una consideración 
nueva desde luego, lo que no impedía, por otro lado, que sus obras reprodu-
jesen las nociones sacralizadas de la sangre114. De cualquier modo, queda 
instaurada lo que llamamos "estructura literaria" como mecanismo que:  
 
     1º. Garantiza el funcionamiento de la dicotomía privado/público, cuya 
tendencia objetiva consiste en ir liquidando progresivamente los valores 
sacralizados de la ideología organicista: señala la estructura que permite 
que el mérito privado (una obra) pase a ocupar un lugar en el espacio pú-
blico. 
 
     2º. Nutrir los Aparatos Ideológicos de Estado de intelectuales: da igual 
que sean organicistas o animistas, lo que cuenta es que defenderán la inte-
gridad de ese espacio público objetivo (aunque sea para rellenarlo con con-
ceptos extraños al propio espacio); pensemos en el ejemplo de Antonio Vé-
lez de Guevara, del lado organicista, luchando contra la mengua de la auto-
                                                     
    112]  En Platón, Aristóteles o Jenofonte era repulsivo practicar la música o la poesía 
–fuera de la juventud–, en razón de su condición de trabajo propio de esclavos, pero 
escucharlas suponía para el hombre adulto una fuente de placer. 
    113]  En  los dos últimos textos citados remitimos a DARST, p. 58. Para la importan-
cia de López de Vega, ver sus obras: Diálogo de los poetas (1.641), editado por Gui-
llermo CARNERO en la Separata de los Arquivos do Centro Cultural Português, Lis-
boa-Paris, Fundaçao Calouste Gulbenkian, 1983, y Paradoxas racionales (¿1.656?), 
editado por Erasmo BUCETA, Madrid, Anejo de la Revista de Filología Española, 
1.935, libro este último en que se declara que la verdadera nobleza es la "interior" o 
personal, no la "superficial" o de sangre. No obstante el pensamiento radical de López, 
acepta bastantes de las convenciones literarias de la época: la epopeya como género 
poético más serio, la verosimilitud aunque sea de cosas imposibles, los cambios repenti-
nos de fortuna, etc...    
    114]  Vid. A. PORQUERAS MAYO, "Sobre el concepto vulgo en la Edad de Oro", 
Temas y formas de la literatura española, Madrid, Gredos, 1972, pp. 114-127, cfr. con 
Natividad MASSANÉS, "Auditorio, pueblo, vulgo: el espectador, en la crítica dramáti-
ca del siglo XVIII español", Estudios escénicos, nº 19, abril de 1975, pp.  83-101  y J. 
C. RODRÍGUEZ, "El espejo, la mano y la daga. (La ideología organicista de la sangre 
en Lope y Calderón)", en Philologica II. Homenaje a D. Antonio Llorente, Salamanca, 
Universidad, pp. 271-299.   
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ridad real que suponía el levantamiento comunero, o el caso de Alfonso de 
Valdés, desde el animismo, quien justificaba el saco de Roma por las tropas 
de Carlos I como una guerra entre estados, dejando a un lado cuestiones 
religiosas o de conciencia. Al mismo tiempo se establece la división im-
prescindible para que ese nivel público funcione entre los "cultos" y el 
"vulgo", los primeros conociendo siempre un "secreto", da igual que se lo 
tematice desde el secreto burocrático de las relaciones sociales capitalistas, 
o desde el secreto academicista, quizá más cercano a la idea de saber sacra-
lizado como "misterio". 
     
3º. Reflejar, pero a la vez legitimar, la aparición del mercado también en el 
ámbito de la producción ideológica: por primera vez, desde finales del XVI 
se establece un comercio regular de libros, con sus leyes de imprenta, sus 
impuestos y tasas y, sobre todo, la nueva costumbre de tratar no ya el Li-
bro, sino los libros, como negocio... y los consiguientes problemas de "en-
tendimiento" entre editor y escritor (por ejemplo, las declaraciones de Cer-
vantes sintiéndose estafado por su librero). 
     Después de todo lo dicho, resulta meridianamente clara la lógica tan es-
pecial que se pretende rastrear en el Teatro Crítico de Feijoo, la Poética de 
Luzán y el Observatorio rústico de Gregorio de Salas. Quizá se podrá dis-
cutir el intento –¡viven en pleno siglo XVIII y cualquier argumento que se 
aparte de la doctrina buena de los cortes por siglos es idea descabellada!–, 





4._LA IDEOLOGÍA SUSTANCIALISTA DEL SIGLO XVIII ESPA-
ÑOL EN LA FILOSOFÍA, LA PRECEPTIVA LITEARIA Y LA 
POESÍA. 
 
    4.1_ FEIJOO Y EL TOMISMO NEOESCOLÁSTICO EN PLENO SI-
GLO XVIII: UNA LÓGICA SUSTANCIALISTA INESPERADA. 
 
    1._ Quizá los dos equívocos más extendidos y más irritantes                    
–porque cuesta más trabajo decir lo que dicen, que negarlo– son la preten-
dida lógica feijoniana de la "suspensión del juicio" en tanto no haya evi-
dencia empírica (Ivy McCLELLAND115 es su principal propagadora), que-
                                                     
    115]  En adelante todos los textos del Padre Feijoo serán citados por su edición Obras 
de Benito Jerónimo Feijoo (Selección), Madrid, Taurus, 1985: se anotarán las siglas TC, 
para el Teatro crítico, y CE, para las Cartas Eruditas, junto al número de página. Para 
los textos del TC, McCLELLAND dice seguir la edición de la Biblioteca de Autores 
Españoles, tomo 56 (no lleva indicación del editor), y los tres volúmenes de MILLA-
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riendo igualarlo con la duda cartesiana, y su supuesto experiencialismo-
sensacionismo: lo cual significa desconocer a qué variante de la ideología 
burguesa pertenece la suspensión del juicio y que la duda en Descartes es 
metódica y se ejerce de manera radical, sobre todas las cosas, salvo una so-
la, el "yo"). La suspensión del juicio pertenece al empirismo anglosajón, 
pues la teoría del conocimiento se plantea aquí bajo la inducción, de mane-
ra que los datos sensibles proporcionan las bases para llegar a un aserto ge-
neral (como no hay ideas innatas, el individuo "conoce" por acumulación 
de experiencias: se trata de un experiencialismo psicológico) y es la propia 
experiencia sensible el verdadero límite del conocimiento: rebasada esa 
frontera se hace difícil emitir juicios. No aludimos a la suspensión a que 
obligaba la negación del conocimiento por el escepticismo radical griego, 
tampoco a la duda cartesiana; estamos señalando qué probable referencia 
tenía in mente el religioso benedictino bajo la rúbrica de "sistema escépti-
co" de forma más urgente y cercana: la skeptomai quedaba bien lejos en el 
tiempo y el cartesianismo no ejercía presión sobre la ideología organicista a 
través de la negación de Dios (cuya presencia garantizaba en última instan-
cia el coraje del "yo" que se atreve a pensar); en cambio, el empirismo in-
glés sí suponía una radicalización, porque condenaba la idea de Dios a la 
categoría de "creencia" privada, particular, de cada uno, inducida por el 
hábito de la tradición, es decir, se perdía la certeza de su existencia a la vez 
que las huellas naturales de su presencia.116 El racionalismo procede, por el 
contrario, mediante la deducción; hasta tal punto es importante el innatismo 
de una serie de ideas-eje, por ejemplo en Descartes o Spinoza, que se pro-
duce desconfianza hacia la información que nos puedan proporcionar los 
sentidos: las nociones claves son la de "intuición" y "deducción" (y sus dos 
momentos, uno de análisis y otro de síntesis)117. Constataremos en lo que 
                                                                                                                                                           
RES CARLO en la Ed. Atlas (continúan el tomo de la BAE). FERNÁNDEZ GONZÁ-
LEZ advierte, en su edición para la editorial Cátedra (1980), que las ediciones de MI-
LLARES CARLO, tanto la de Espasa-Calpe como la de Atlas, excluyen varios frag-
mentos e incluyen diversas erratas. Hemos cotejado las cuatro ediciones con la 2ª. edi-
ción conjunta del Teatro Crítico y las Cartas Eruditas, impresa por Joaquín Ibarra en 
Madrid el año de 1.769. No se ha podido comparar con la edición conjunta del monaste-
rio de Samos (1.781). Según comenta José Miguel CASO GONZÁLEZ, en su Biblio-
grafía de las Obras Completas de Feijoo (Oviedo, Cátedra Feijoo, 1981), el texto de 
estas dos ediciones del siglo XVIII concuerda con la primera edición de cada volumen 
individual, salvo la fe de erratas y las tasas. 
    116] Russell P. SEBOLD tiene bastantes problemas con esta cuestión y resume muy 
bien los supuestos que hacen ininteligibles el justo alcance del empirismo a la mayoría 
de los críticos: "Filosofía sensacionista y evolución literaria", El rapto de la mente. Poé-
tica y poesía dieciochescas (1970), Barcelona, Anthropos, 1989, pp. 11-30.    
    117]  Son observaciones de perogrullo, cuestiones que medianamente sabe un alumno 
de Enseñanza de Secundaria postobligatoria (o al menos debería saber, según los planes 
de estudios); ¿por qué se olvidan entonces cosas tan sencillas?. Justus HARTNACK, 
Breve historia de la filosofía (1978), Madrid, Cátedra, 1985 (7ª ed.), pp. 95-106, para la 
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sigue cómo resulta muy complicado defender la desconfianza de Feijoo 
hacia “lo sensible”, más bien al revés, lo considera sustrato necesario para 
que la Razón divina se encarne y muestre su Verdad. Sucede que a nuestro 
autor se le aplican elementos aislados de la problemática específica que los 
vio nacer y se mezcla experimentalismo (algo impensable en nuestro autor, 
porque implica "control" de la naturaleza, cuando él planteaba como mucho 
la "observación" y manipulación mecánica de los fenómenos) con raciona-
lismo cartesiano. Veamos por qué no es cartesiano y de qué forma, cuando 
habla del empirismo anglosajón ("el sistema escéptico físico"), lo interpreta 
bajo sus conceptos sustancialistas:  
 
    “Hay tanta latitud en el escepticismo y son tan diferentes 
sus grados, que con este nombre, según la varia extensión que se 
da a su significado, se designan el error más desatinado y el mo-
do de filosofar más cuerdo [...]Así como dudar de muchas cosas 
es prudencia, dudar de todas es locura [...] Siempre me he admi-
rado y no acabo de admirarme de que haya filósofos en este 
tiempo que impugnen como un error al escepticismo físico, mu-
cho más que le impugnen como error peligroso para los dogmas 
de la fe. [...]Lo que afirma el sistema escéptico físico es que en 
las cosas físicas y naturales no hay demostración o certeza algu-
na científica, sí sólo opinión. [...] Tomamos aquí la ciencia en el 
sentido en que la tomó Aristóteles y con el que todos los escolás-
ticos, que la definen un conocimiento evidente del efecto por la 
causa. Por lo cual no excluimos la certeza experimental o un co-
nocimiento cierto adquirido por la experiencia y observación de 
las materias de física; antes aseguramos que éste es el único ca-
mino por donde puede llegar a alcanzarse la verdad; aunque 
pienso que nunca se arribará por él a desenvolver la íntima natu-
raleza de las cosas. [...] De modo que nuestra filosofía no es otra 
cosa que un tejido de falibles conjeturas, desde los que llamamos 
                                                                                                                                                           
duda metódica; Kazimierz AJDUKIEWICZ, Introducción a la filosofía, Madrid, Cáte-
dra, 1986, pp. 37-58, para el problema del conocimiento en el racionalimo y el empiris-
mo; Julius WEINBERG, Breve historia de la filosofía medieval (1964), Madrid, Cáte-
dra, 1987, pp. 162-216, para la filosofía cristiana en el s. XIII en general y el sistema de 
Tomás de Aquino en particular; por último, si hasta Julián MARÍAS lo tiene claro, 
¿cómo podemos seguir confundiéndonos?: vid su Historia de la filosofía occidental 
(1.941), Madrid, Revista de Occidente, 1983, (34ª ed.) [un libro de prosa y método ex-
positivo admirables, pero que concede poco espacio y poco crédito, dada su formación 
cristiana, a la filosofía empirista]. Imprescindibles, por otra parte, Frederick COPLES-
TON, El pensamiento de Santo Tomás, México, FCE, 1960, N. ABBAGNANO, Histo-
ria de la Filosofía, vol. I, Barcelona, Montaner y Simón, 1964, T. ANDRÉS, El nomina-
lismo de Guillermo de Ockham como filosofía del lenguaje, Madrid, Gredos, 1969, F. 
COPLESTON, De Ockham a Suárez (1969), en Historia de la Filosofía, vol. III, Barce-
lona, Ariel, 1981 (4ª ed.), A. CROMBIE, Historia de la ciencia. De S. Agustín a Gali-
leo, vol. II, Madrid, Alianza, 1974.     
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primeros principios, hasta las últimas conclusiones. Y aun estas 
conjeturas se terminan en ciertas nociones universales, porque 
todas las naturalezas específicas y aun las más de las razones ge-
néricas ínfimas están tan lejos de nuestro conocimiento, que ni 
aun las tocamos con la duda. Si alguna verdad alcanzamos o la 
debemos a la experiencia y éste ya no es conocimiento científico; 
o es tan per se nota, que le perciben aun los hombres más estúpi-
dos; con sola la diferencia de que nosotros, los que nos llamamos 
filósofos, la explicamos con voces facultativas, y ellos con tér-
minos vulgares, que son mejores, porque son más inteligibles. 
Por eso dijo el sabio jesuita Claudio Francisco Dechales que 
nuestra física nada contiene, sino un idioma particular, el cual no 
da conocimiento cierto de cosa alguna.”118 
 
    Es evidente que Feijoo juzga el empirismo a través de sus propios presu-
puestos: para la escolástica el conocimiento sensible es la única vía posible 
para probar la existencia de Dios119 (al revés que en San Agustín, quien re-
curría a la vía de la experiencia interior y a la supremacía de la Voluntad 
sobre la Razón), pues gracias a los "fantasmas" (imágenes que las percep-
ciones sensibles dejan en la "fantasía") el entendimiento puede aplicarse en 
despojar a la realidad de los elementos individuales, para que el entendi-
miento posible, mediante el poder de la abstracción, forme los conceptos 
universales (verdadero conocimiento)120. Es cierto que conduce a error y no 
nos da norte cierto acerca de las cosas, pero es vía ineludible para que nues-
                                                     
    118]   TC, ya citado, pp. 51-53; subrayados míos. 
    119]  Ockham llega al mismo sitio partiendo de presupuestos distintos. Adopta la teo-
ría de Averroes de no distinguir en la realidad entre esencia y existencia y  aunque el ser 
(ens) es equívoco cuando se aplica a objetos que pertenecen a distintas categorías, hay 
un concepto unívoco común a Dios y a las criaturas: sólo se puede tener un conocimien-
to natural de Dios mediante un concepto que sea común a Él y a los seres creados. Tal 
concepto, que se abstrae omitiendo las imperfecciones de los seres creados y se aplica 
entonces a Dios, es el concepto unívoco de ser. Según Ockham hay tres clases distintas 
de concepto unívoco: cuando las cosas a las que se aplica el concepto son exactamente 
iguales, cuando lo son sólo en parte y cuando se aplica a cosas que son distintas en sus 
características intrínsecas y extrínsecas. En este caso, se aplica sólo el tercer tipo.  
    120]  “En su sentido primero, la phantasía es una facultad activa y creadora de (re)-
presentaciones que, en principio, no tienen por qué ser entendidas como re-
presentaciones deterioradas de los datos de los sentidos (Hobbes), ni como tenues y lán-
guidas percepciones (Hume), sino más bien habría de entenderse la phantasía como 
imaginación: acción de crear imágenes. No como el conjunto de las mediaciones e inter-
ferencias que hacen intrínsecamente inadecuada a la realidad objetiva toda representa-
ción imaginada (Feuerbach), sino como alumbramiento de una constelación pre-
figurada de posibilidades reales objetivas (Bloch)”: Antonio ROBLES ORTEGA, La 
teoría del conocimiento en la tradición aristotélica (siglos IV a. C-XIII d. C), Universi-
dad de Granada, 1997, p. 54. Importante el cap. titulado “Inconsciente y creatividad en 
el umbral del intelecto"” pp. 51-60. 
84 
 
tra razón salve las apariencias: todas y cada una de esas prolijas descripcio-
nes y explicaciones de sus discursos son intentos de que las apariencias no 
contradigan a la Razón, una razón humana, por supuesto, trasunto directo 
de (informada espiritualmente por) Dios. A lo sumo, Feijoo entiende la ex-
perimentación como pura mecánica del ensayo y error, nunca bajo una pla-
nificación rigurosamente calculada y controlada; hasta la idea que tiene de 
la observación recrea la vieja parábola de Santo Tomás, el incrédulo discí-
pulo de Jesús que hubo de tocar las llagas para creer en la resurrección: sus 
experimentos descansan en el "yo toco = yo veo". El detalle es elocuente. 
Aunque conocía a todos los autores modernos desde los racionalistas y los 
empiristas a los mecanicistas y materialistas, siquiera de oídas, el método 
experimental, la base de la ciencia moderna, el método físico-matemático 
de Galileo, apenas se menciona  en sus obras; en cambio son varias las oca-
siones en que declara su adscripción al método del Novum Organum de 
Francis Bacon, ¡un método hacía más de cien años descartado por la cien-
cia europea¡, mera adición de unas exhaustivas tablas de control de resulta-
dos al método empírico-espontáneo de Aristóteles. Puede objetarse que 
"suspendió" el juicio sobre el sistema astronómico de Galileo hasta nueva 
orden de la jerarquía inquisitorial: pero una vez aceptadas las ideas helio-
céntricas, encontramos el mismo silencio en torno al método experimental 
hipotético-deductivo. Además, los pocos conocimientos que asimila, rela-
cionados con las nuevas teorías físicas, los reduce al sistema de la teoría de 
los "humores", típicamente aristotélica. John BROWNING121 no sale de su 
asombro al comprobar actitud tan contradictoria, cuando en una carta de 
1747 declara su adhesión al nuevo sistema, y en 1.749, sin embargo, dice 
que "le toco por incidencia, sin mostrar asenso, ni disenso" (en Justa repul-
sa de inicuas acusaciones): nuestro crítico lo explica por un mecanismo de 
autocensura, hasta que la Inquisición se pronuncia favorable al sistema co-
pernicano. BROWNING equivoca los términos, porque Newton no parte 
directamente de Copérnico, sino del sistema establecido por Galileo; es 
más, dentro y fuera de España la mayoría de interpretaciones copernicanas 
reducían su sistema a mera técnica matemática, aunque superior a la de 
Ptolomeo, dejando de lado el heliocentrismo como expresión física del uni-
verso y, así lo entiende también Feijoo, como mera fórmula que permite 
salvar las apariencias aristotélicas: la actitud de la Iglesia católica fue acep-
tarlo como una nueva técnica dentro de la astronomía matemática (teoría 
aristotélica de la "incorruptibilidad de los cielos")122; en Wittenberg, un 
grupo de astrónomos, dirigido por el reformador protestante Melanchthon, 
                                                     
    121]  "Yo hablo como neutoniano: el Padre Feijoo y el neutonianismo", II Simposio 
sobre el P. Feijoo, Oviedo, Centro de Estudios del Siglo XVIII, "Cátedra Feijoo", 1981, 
I, pp. 221-230. 
   122]  Véase J. M. LÓPEZ PIÑERO, V. NAVARRO Y E. PORTELA, La revolución 
científica, Madrid, Historia 16, 1989, pp. 68-71. 
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adoptó el De revolutionibus atendiendo a la mejora de las observaciones, la 
sistematización de tablas, la discusión del problema de la precisión de los 
equinoccios y el uso de ciertos modelos planetarios copernicanos en un sis-
tema de referencia geoestático (interpretación que se propagó por bastantes 
universidades europeas); el monje agustino Diego de Zúñiga (1.536-1.600), 
que en un principio defendió la teoría heliocéntrica (In Job Comentarii, 
1.584), modificó luego su opinión en el contexto de una discusión sobre la 
teoría de los cuatro elementos y la incorruptibilidad celeste.123 BROW-
NING desconoce, pues, igual que Feijoo, la lectura que Newton hizo de 
Galileo, Descartes y Gassendi, nunca de Copérnico; ignora que el jesuita 
español no leyó a estos pensadores directamente y conocía sus ideas de se-
gunda mano, a través de las Memoires pour l'Histoire des Sciencies et des 
beaux Arts, la revista que comenzó a publicarse periódicamente desde 
1.701 (o también el Journal des Savants, desde 1.655, o The Spectator, 
desde 1.711). 
    Como se ve, Feijoo sigue la misma base filosófica sobre la que se apli-
caban, en el primer tercio del siglo XVII, las categorías de lo imitativo, 
electivo-correctivo y cognitivo a la poesía y la obra de "arte" en general. 
Nada nuevo, pues, ni parecido a las modernas filosofías sensistas del siglo 
XVIII: Feijoo no entiende el verdadero significado y alcance de la filosofía 
moderna; item más: 
 
    “[...]Porque la experiencia es, como hemos dicho, el único 
conducto para saber algo de la naturaleza, y sólo experimentan la 
naturaleza los que en varios ministerios mecánicos manejan va-
rios entes naturales, no los que  divertidos en especulaciones vi-
ven retirados en las escuelas. El pescador sabrá algo de las pro-
piedades de los peces; el piloto, de los vientos y los mares; el ca-
zador, de las aves y las fieras; el labrador, de la generación y 
aumento de las plantas. Pero el filósofo, ¿qué sabe?. Dudar de 
todo y nada más. Así que la aula de la física es un teatro donde 
sólo se enseña  a dudar sin término. Digo sin término porque 
nunca llega  el caso de pasar de la duda a la certeza. [...] Ni yo 
sé, ni nadie puede saber sin revelación los límites justos del en-
tendimiento humano en orden a las cosas naturales. Aunque has-
ta ahora los varios sistemas filosóficos que se han inventado pa-
dezcan o grandes dudas o declaradas nulidades, ¿quién sabe si en 
adelante puede descubrirse alguno tan cabal, tan bien fundado, 
que convenza de su verdad al entendimiento? Lo que creo es que 
                                                     
    123]  A. LAFUENTE y M. A. SELLÉS, "La física de Feijoo: tradición y renovación", 
BOCES XVIII, nºs. 7 y 8, 1980, pp. 117-139, representan a la perfección la lectura idea-
lista de los "aciertos" y "desaciertos" de Feijoo en el progreso científico (que introduje-
ron en nuestra historiografía ARDAO, La filosofía polémica de Feijoo, y MARAÑÓN, 
Las ideas biológicas del P. Feijoo). 
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si esto se puede lograr, es más verosímil conseguirse usando del 
método y órgano de Bacon.”124  
 
    La ambivalencia del término "duda", que lo hace inservible para extraer 
de él un concepto cartesiano, y la consideración de que sólo es posible un 
conocimiento pericial, el que corresponde a un arte puramente mecánica, 
encerrado en el conocimiento particular, no universal, alejan a nuestro au-
tor de la filosofía moderna. Lo que al principio era mera sospecha, se nos 
vuelve certeza a medida que vamos leyendo textos feijonianos: 
 
    “Yo estoy bien hallado con las formas aristotélicas, y a 
ninguno de los que las impugnan sigo. [...]No puede negarse que 
Aristóteles fue hombre de rarísimos talentos, de ingenio sublime, 
de comprehensión vasta, de erudición prodigiosa. [...]Esto le da-
rá derecho para siempre que se haya de decidir alguna controver-
sia filosófica, no por razón sino por autoridad, sea preferida la 
suya a la de otro cualquiera filósofo; mas no para que su senten-
cia se haya de recibir necesariamente, negado todo recurso al tri-
bunal de la razón. ¿Qué conclusión teológica, ni aun qué opinión 
escolástica en materias teológicas se arruina por negar los cuatro 
elementos aristotélicos125, por quitar la privación el usurpado tí-
tulo de principio del ente natural, por explicar las formas sustan-
ciales y accidentales de los compuestos insensibles como las ex-
plican los filósofos modernos, por admitir átomos criados, por 
explicar innumerables fenómenos con el movimiento y figura de 
las minutísimas partículas y otras mil cosas?”  
 
    Feijoo, en el fondo, es un nominalista (quizá sea mejor llamarlo "concep-
tualista", según terminología de WEINBERG, op. cit., p. 248) y ello porque 
acepta el saber, los saberes, como un espacio "neutro" de la erudición en el 
que se expresa la verdad (pero que él lo conciba con esa “neutralidad” no 
quiere decir que efectivamente lo sea): la verdad contemplada como una 
metafísica, en el sentido positivo, no peyorativo (que sí le da el empirismo 
                                                     
124   TC, pp. 53-54, subrayados míos. 
    125]  TC, pp.56-65; subrayado mío. El peligro para Feijoo viene de la "combinatoria" 
de la Ars Magna de Ramón Llul (s. XIII), traspasada a los sistemas de Descartes, Atana-
sio Kircher (Ars Magna sciendi, 1.669), el P. Izquierdo (Pharum Scientiarum, 1.659) o 
Leibniz (Dissertatio de Arte combinatoria, 1.666). La lógica luliana presuponía la reali-
dad de una ciencia general, lo que entraba en contradicción directa con la afirmación del 
benedictino de que sólo podían existir saberes particulares: "La Arte de Lulio, con todo 
su epíteto de magna, no viene a ser más, que una especie nueva de lógica, que después 
de bien sabida toda, deja al que tomó el trabajo de aprenderla tan ignorante como antes 
estaba, porque no da noticia alguna perteneciente al objeto de ninguna ciencia, y sólo 
sirve para hacer un juego combinatorio, muy inútil, de varios predicados o atributos 
sobre los objetos, de quienes por otra parte se ha adquirido la noticia." (CE, p.152).   
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inglés), que le asignaban la filosofía griega y medieval, esto es, como cien-
cia de lo trascendente, sólo posible cuando se apoya en una verdad indubi-
table y absolutamente cierta:  
 
    “Ni a la verdad, la filosofía aristotélica que se enseña en las 
escuelas embaraza a los demás filósofos que se apartan de Aris-
tóteles; pues aquélla, si se mira bien, es una pura metafísica, cu-
yos conceptos son explicables en cualquier sistema físico. Quie-
ro decir, que los conceptos de materia, forma, substancia, acci-
dente, cualidad, etc., tomados metafísicamente, son verificables 
en todos los sistemas. Así los explicó todos en el cartesiano el 
célebre discípulo de Descartes, Jacobo Rohol. 
    Por tanto, los que se dedican a la filosofía mirándola no 
precisamente como escala para subir a la teología escolástica, 
sino como instrumento para examinar la naturaleza, pueden, sin 
sujetarse servilmente al peripatetismo, buscar la verdad por el 
camino que les parezca más derecho, pero sin perder de vista ja-
más los dogmas sagrados, para no tropezar en alguna sentencia 
filosófica incompatible con cualquiera de ellos. 
    Esta consideración faltó a tal cual filósofo de estos tiempos, 
señaladamente a Renato Descartes, el cual juzgaba desembara-
zarse bastantemente de las objeciones teológicas que le hacían, 
respondiendo que discurría sólo como filósofo natural, y no se 
metía en cosas sobrenaturales. Esto es lo mismo que si un piloto 
a quien representasen que, según la observación de las estrellas, 
iba errada la navegación, respondiese que él navegaba por el 
mar, y no por el cielo. Los dogmas filosóficos necesariamente 
son falsos en cuanto no fueren conciliables con los revelados.” 
126  
 
    Queda clara, en este punto, su cercanía con el conceptualismo teológico 
de Ockham: los conceptos son un acto del entendimiento, porque no existe 
una realidad universal. Pero el concepto no es ficción, en el sentido de que 
no representa a nada real; representa a las cosas reales, que son individua-
les, no universales. Sigue, pues, a Sto. Tomás, para quien es imposible que 
exista una naturaleza común en la que todos los individuos tengan partici-
pación (esta sería más bien la tesis del neoplatonismo del siglo IV: recor-
demos el inmanentismo de Plotino, cuya idea principal hablaba de una cier-
ta “participación de todos los seres del Universo de la Idea del Uno o Ser 
Supremo”127, y en cierto modo de San Agustín), aunque Dios crea cosas 
que pertenecen a una misma especie, cosas con naturalezas semejantes, se-
                                                     
        126]   TC, p.61, subrayados míos. 
      127]  Vid. Historia de la Filosofía, Nicolás ABAGNANO, ed. Cit., tomo I, Filosofía 
antigua,  pp.295-301. 
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gún una idea de naturaleza humana en la mente divina. Ockham descartaba 
esta teoría de las ideas divinas por lo que pudiera atentar contra la omnipo-
tencia de Dios; las semejanzas que originan los conceptos universales son 
semejanzas de hecho, por el parecido que tienen entre sí las sustancias in-
dividuales. La mente se da cuenta intuitivamente de las cosas particulares 
que existen fuera de ella y recibe o forma en sí misma una imagen que es 
similar a los objetos exteriores. Pero cuando, mediante abstracción, a esta 
imagen se le suprime lo accidental (aquello que la distingue de otra), evo-
cará a todos los objetos que se le parecen. De este modo el concepto puede 
ser utilizado como un signo natural de los individuos. Precisamente porque 
el concepto, o universal natural, es producido en la conciencia por el obje-
to, sin ninguna actividad voluntaria o involuntaria de la mente, los términos 
universales orales o escritos son signos artificiales, porque los crea la cos-
tumbre, o surgen arbitrariamente. Sin embargo, el concepto tiene la capaci-
dad de suponer, es decir, sustituye a la cosa en el discurso, mientras la pa-
labra no (por eso el concepto de "hombre" no es intercambiable por otro 
concepto, pero la palabra "hombre" sí lo es por "man", "homme", "homo"); 
su parecido con cada uno de los objetos singulares evita la arbitrariedad y 
permite establecer una relación entre el concepto y sus referentes. Como 
sólo contiene las características esenciales del individuo, puede denotar a 
cualquiera de los individuos de un conjunto y no a uno en particular.128 
Muchos términos del discurso no son otra cosa que abreviaturas de comple-
jos de proposiciones (quid nominis), con esencia sólo nominal, y habría que 
distinguirlos de aquellos que nos proporcionan una esencia real (quid rei). 
Quid nominis son las abstracciones de la geometría y la física, que parecen 
denotar realidades absolutas, pero no han de confundirse con características 
del mundo, pues son meras construcciones lógicas –lo que no quiere decir 
que se basen en lo que los ideólogos burgueses llaman datos de los senti-
dos–. Las sustancias y cualidades que tienen existencia fuera de la mente 
humana, y que de ninguna manera son datos de los sentidos, meras cuali-
dades sensibles, son los constituyentes últimos de la realidad. La percep-
ción es un acto mediante el cual los objetos se presentan a los sentidos 
                                                     
    128]  Así lo define también ARISTÓTELES, Metafísica, IV 6 1003a 5-15, ed. cit., p. 
102: “[…] acerca de los principios, y si éstos son universales, […] si son universales, no 
serán entidades. (En efecto ninguno de los predicados comunes significa un esto, sino 
que algo es “de cierta cualidad”, mientras que la entidad [significa] un esto: pero si el 
predicado común es un esto y [hay que] ponerlo fuera [de los individuos de que se pre-
dica], entonces Sócrates sería muchos animales, él mismo y “hombre” y “animal”, si es 
que cada uno [de estos predicados] significa un esto numéricamente uno). Así pues, si 
los principios son universales, sucederá tal cosa. Pero si no son universales, sino como 
las cosas individuales, entonces no serán cognoscibles (pues la ciencia, en todos los 
casos, es universal) y, por consiguiente, habrá otros principios –los que se prediquen 




(termina cuando ya los objetos no permanecen ante nosotros), porque nada 
se puede conocer en sí mismo naturalmente, a menos que se conozca intui-
tivamente. A partir del conocimiento intuitivo podemos tener un conoci-
miento abstractivo, aunque éste, como abstrae de la existencia a la no exis-
tencia, no permite conocer de modo evidente si una cosa existe o no existe. 
Con un conocimiento intuitivo de la realidad externa no hacen falta inter-
mediarios entre los objetos y nuestro conocimiento de ellos129, y así se evita 
el escepticismo que implica, según Ockham, la noción de las especies inte-
ligibles. Sin embargo, la doctrina de la omnipotencia divina obliga a creer 
en objetos sin que estos estén presentes, lo cual hace posible una certidum-
bre psicológica diferente de la evidencia y que no puede distinguirse de ella 
por ninguna señal intrínseca. Y en virtud de esta posibilidad obligatoria 
admite y "tolera" Feijoo aquellos aspectos más o menos verosímiles para su 
lógica sacralizada; por ejemplo, es así que puede detenerse a considerar la 
velocidad de la luz y la distinta distancia de las estrellas fijas a la tierra, o 
plantearse la existencia de otros mundos iguales al nuestro (por ejemplo, en 
CE, pp. 186-187). Pero entendamos que cuando identifica la descripción de 
estos fenómenos con el heliocentrismo copernicano lo hace en cuanto es un 
sistema más de "representación" de la realidad de entre los posibles, no la 
realidad misma; incluso cuando habla del sistema copernicano en el sentido 
blando del término late la necesidad de precisar que se trata de una manera 
de razonar, en lugar de la realidad literal.130 
    El conocimiento no proposicional pide las causas intrínsecas de la cosa, 
es decir, la materia y la forma que la integran; y en el conocimiento propo-
sicional es necesario saber cuáles son las causas y su número, así como 
cuáles son las causas primera y próxima. Sin embargo, el conocimiento 
simple (no proposicional) de una cosa no es suficiente para conocer otra, 
hace falta la experiencia; luego conocer una cosa como causa (sub ratione 
causae) presupone conocer la cosa por su efecto, porque una causa, en tan-
to causa, comporta una relación que, si es conocida, presupone el conoci-
miento de los términos. Por tanto, conocer una causa es el resultado de co-
nocer su efecto; no se la conoce como tal por sí sola. Por eso dice Feijoo: 
 
                                                     
    129]  En este limitado aspecto, sólo en éste, y fuera, desde luego, de las distintas es-
tructuras que lo producen en uno y otro caso, parecen coincidir Gómez Pereira y los 
escolásticos Ockham y Feijoo.  
    130] En el fondo no puede concebir una imagen heliocéntrica del mundo: por eso ha-
blará siempre del sistema copernicano en lugar del sistema galileano, pues éste último 
nunca tuvo un Osiander que afirmase que "no es necesario que estas hipótesis sean ver-
daderas, ni siquiera que sean verosímiles, sino que basta con que muestren un cálculo 
coincidente con las observaciones", (Prólogo al De revolutionibus orbium caelestium 
libri VI (1.543), de Copérnico, Madrid, Altaya, 1994, p. 4 [trad. Carlos MÍNGUEZ PÉ-
REZ]) y tanto las hipótesis matemáticas de Galileo como las físico-matemáticas de 
Newton reclamaban su condición de Verdad.  
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    “Concluiremos este discurso manifestando tres errores ca-
pitales, de donde derivan otros infinitos, y que por falta de refle-
xión se incurren en las experimentales observaciones. El primero 
es el tomar por efecto lo que es causa, y por causa lo que es efec-
to. El segundo tomar por causa alguna cosa que por accidente 
concurre sin influjo alguno. El tercero es, entre dos efectos de 
una misma causa, tomar uno por causa de otro [... ].”131  
 
Una cosa, sin embargo, es creer que la eficacia de las causas es auténtica, 
como cree Ockham, y otra muy distinta que tal eficacia nos es revelada por 
una observación de procesos causales evidentes. Para Ockham no existe 
experiencia que nos pueda proporcionar tal conocimiento, porque es impo-
sible demostrar que las causas segundas son eficaces. Es posible que sea 
Dios directamente el que produce la combustión que se observa cuando un 
trozo de tela se acerca a una llama, de la misma forma que Él directamente 
infunde la gracia en el alma cuando se pronuncian determinadas palabras 
de los Sacramentos. Ese es el motivo de que no podamos demostrar que 
algo es una causa o un efecto, ya que la observación no nos revela más que 
una concomitancia y una secuencia (aunque estos dos factores son suficien-
tes), si no se da por supuesta ninguna intervención milagrosa, para estable-
cer una relación causal.  
 
    2._ Derivada de su teoría del conocimiento, veamos ahora desde qué 
perspectiva construye su relación con ese espacio "público" a partir del cual 
escribe el Teatro Crítico Universal. Comenzando por el propio título de los 
discursos: "teatro"; está claro que pocas veces se refiere al teatro como tal, 
porque en realidad entiende el término en sentido lato, aplicado a toda la 
realidad, de la misma manera que más tarde Gregorio de Salas entenderá su 
"observatorio" como atalaya de la vida humana desde la que se advierten 
mejor las cosas, es decir, concebido desde ese moralismo sacralizado que 
se erige en estado especial o posición privilegiada desde la que se aprecia 
bien una verdad: Feijoo comparece bajo la misión de vigía, de persona que 
atisba, que  procura inquirir y averiguar lo que sucede desde arriba y avisar 
lo que "descubre" (véanse 'atalaya' y 'observatorio' en el Diccionario de 
Autoridades). “Teatro” es el mundo del hombre, el espacio terreno donde 
ocurren acontecimientos notables y dignos de atención (precisamente aqué-
llos que se salen del orden sagrado, de los papeles asignados por Dios); y 
cada vez más el lugar donde las cosas están expuestas a la estimación y la 
censura de las gentes: el espacio de lo público, de la "opinión general", es 
el inmenso hueco que el organicismo no está dispuesto a dejar funcionar 
por su cuenta, de ahí la necesidad del discurso de los doctos rellenando el 
                                                     
     131]  Feijoo, TC, p. 119. 
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hueco con su "crítica", es decir, con su censura moral132 de la conducta de 
las personas y de la corrupción del mundo, del desorden que introduce en el 
plan divino133 (no el criticismo burgués, cuyo cometido es legitimar un 
nuevo tipo de racionalidad, la racionalidad secularizada, desprovista de to-
da moralidad); de ahí también su distancia con el "vulgo":  
 
    “Aquella mal entendida máxima [Voz del pueblo, voz del 
cielo], de que Dios se explica en la voz del pueblo, autorizó la 
plebe para tiranizar el buen juicio134, y erigió en ella una potestad 
                                                     
    132]  Lo que el organicismo pretende con su crítica de los asuntos humanos es salva-
guardar el orden de Dios en las cosas del hombre; "crítica" se entiende por "remedio del 
mundo", igual en Feijoo que en Gracián, por ejemplo, en El criticón (1.648), Madrid, 
Espasa-Calpe, 1971, p. 59, Crisi quinta, tomo I:  
   "Ya estamos en el mundo –dijo el sagaz Critilo al incauto Andrenio, al saltar juntos en 
tierra–. Pésame que entres en él con tanto conocimiento, porque sé te ha de desagradar 
mucho. Todo cuanto obró el supremo Artífice está tan acabado que no se puede mejo-
rar; mas todo cuanto han añadido los hombres es imperfecto. Criólo Dios muy concerta-
do, y el hombre lo ha confundido: digo, lo que ha podido alcanzar; que aun donde no ha 
llegado con el poder, con la imaginación ha pretendido trabucarlo. Visto has hasta ahora 
las obras de la naturaleza y admitídolas con razón; verás de hoy en adelante las del arti-
ficio, que te han de espantar. Contemplado has las obras de Dios; notarás las de los 
hombres y verás la diferencia. ¡Oh cuán otro te ha de parecer el mundo civil del natural 
y el humano del divino! Ve prevenido en este punto, para que ni te admires de cuanto 
vieres, ni te desconsueles de cuanto experimentares". 
    133]  En el organicismo, "mundo" es todo lo producido por el hombre (cosas artificia-
les, hechas con su ingenio imperfecto y, por tanto, corrompidas), que introduce el des-
orden en el plan divino. El orden se restablece siempre con obras y hay muchos medios 
legítimos de cumplirlas: glosar la palabra y el orden de Dios en la escritura, es la más 
alta de las misiones que se puedan tener en la ideología sacralizada; no hay otra lógica 
por debajo, no es preciso buscar tres pies al gato, ni antecedentes del ensayo, ni "litera-
tura mixta", ni ningún otro concepto ajeno a la problemática de base. Feijoo se limita a 
aplicar con rigor la lógica escolástica, adaptada a una coyuntura histórica de lucha ideo-
lógica contra la burguesía: él sólo lanza "discursos", que casi son sermones filosóficos, 
en el sentido fuerte del término, contra el desorden. Buenos ejemplos de la confusión 
son José Luis VARELA, "La 'Literatura Mixta' como antecedente del ensayo feijonia-
no" y Gustavo BUENO MARTÍNEZ, "Sobre el concepto de 'ensayo'", ambos en El P. 
Feijoo y su siglo, [Ponencias y comunicaciones presentadas al Simposio], Universidad 
de Oviedo, 1966, pp. 79-88 y 89-112, respectivamente. Importantes, HERRERO SAL-
GADO, Aportación a la oratoria sagrada española, Madrid, CSIC, 1971, FERNÁN-
DEZ RODRÍGUEZ, ROSADO MARTÍN Y MARÍN BARRIGUETE, "La sociedad del 
siglo XVIII a través del sermonario. Aproximación a su estudio", Cuadernos de Histo-
ria Moderna y Contemporánea, nº. 4, Madrid, Universidad Complutense, 1983, pp. 35-
57.   
    134]  En este aspecto Feijoo difiere por completo de Ockham, quien en su Dialogus 
inter magistrum et discipulum de imperator et pontificum potestae (¿1340?) sostenía la 
legitimidad del gobernante civil en la elección del pueblo y la separación de la potestad 
civil de la eclesiástica. Esa es la diferencia que introduce la coyuntura histórica en cual-
quier matriz ideológica: en el siglo XIII no era problema hacer la división, puesto que 
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tribunicia, capaz de oprimir la nobleza literaria. Es éste un error, 
de donde nacen infinitos; porque asentada la conclusión de que 
la multitud sea regla de la verdad, todos los desaciertos del vulgo 
se veneran como inspiraciones del cielo. Esta consideración me 
mueve a combatir el primero este error, haciéndome la cuenta de 
que venzo muchos enemigos en uno sólo, o a lo menos, de que 
será más fácil expugnar los demás errores, quitándoles primero 
el patrocinio que las da la voz común en la estimación de los 
hombres menos cautos...” 
    “Es el pueblo un instrumento de varias voces, que si no por 
un rarísimo acaso, jamás se pondrán por sí mismas en el debido 
tono, hasta que alguna mano sabia las temple135. Fue sueño de 
Epicuro pensar que infinitos átomos, vagueando libremente por 
el aire al ímpetu del acaso, sin el gobierno de alguna mente, pu-
diesen formar este admirable sistema del orbe. Pedro Gasendo y 
los demás modernos reformadores de Epicuro añadieron a ese 
confuso vulgo el régimen de la suprema inteligencia. y aún su-
puesto ése, no se puede entender cómo, sin formas que pulan la 
rudeza de la materia, produzca la tierra la más humilde planta. 
Poco se distingue el vulgo de los hombres del vulgo de los áto-
mos. De la concurrencia casual de sus dictámenes, apenas podrá 
resultar jamás una serie de verdades fijas. Será menester que la 
suprema inteligencia sea intendente de la obra; pero ¿como lo 
hace? usando, como de subalternos suyos, de hombres sabios, 
que son las formas que disponen y organizan esos materiales en-
tes.”  
 
                                                                                                                                                           
sólo había una sola ideología dominante, la polémica de las posesiones temporales de la 
iglesia y la división de potestades se desarrollaron dentro del propio organicismo (el 
voto de pobreza franciscano); pero en el XVIII hay una ideología en frente, ejerciendo 
poderosa presión sobre los enunciados sacralizados, con la idea de disolverlos. Una pa-
norámica aproximada del nacimiento de la opinión pública, que con tanto desagrado 
hubiese visto el "Padre Maestro" la podemos leer en: Nigel GLENDINNING, "Cambios 
en el concepto de la opinión pública a fines del siglo XVIII", NRFH, XXIII, pp. 157-
164. Además, aunque no tiene más remedio que aceptar ese espacio público, objetivo, 
del que puede intuir que es el mercado, por encima de los enunciados organicistas (feu-
dalizantes), no puede aceptar sin más el criterio laxo y “blando” de Lope de Vega ante 
el “gusto” del vulgo y le resulta inevitable hablar de un criterio por encima del de la 
mayoría, en cierto modo una “autoridad”, ya sea en el aspecto directamente literario, ya 
sea en cualquier otro aspecto. 
    135]  TC, pp. 71-72, subrayados míos. 
Podemos leer en GRACIÁN, op. cit., t. II, Crisi quinta.Plaza del populacho y corral del 
Vulgo, p. 121: "–Mirá, los sabios son pocos, no hay cuatro en una ciudad; ¡qué digo 
cuatro!, ni dos en todo un reino. Los ignorantes son los muchos, los necios son los infi-




 3._ La misma actuación de las formas vemos en el plano literario. Tra-
sunto directo de la dicotomía res/verba, el problema del primor misterioso 
de muchas producciones naturales y artísticas (¡ya sí se acepta sin ambages 
el efecto placentero de la obra de "arte"136 en general¡) consiste en la identi-
ficación del "no sé qué", en una suerte de desciframiento intelectual, si-
guiendo la tradición antes aludida de la lógica organicista; recordemos con 
Gracián que "descifrar" enuncia un modo particular de lectura, apto sólo 
para los cultos y fuera del alcance del vulgo (de la materia sin forma, des-
ordenada): 
 
    “Tomó la mano el soberano dueño y dijo:  
    –Mirad, advertid, sabed que al hombre le he formado yo 
con mis manos para criado mío y señor vuestro, y como rey que 
es pretende señorearlo todo. Pero entiende, ¡oh hombre! (aquí 
hablando con él), que esto ha de ser con la mente, no con el vien-
tre, como persona, no como bestia. Señor has de ser de todas las 
cosas criadas, pero no esclavo de ellas; que te sigan, no te arras-
tren. Todo lo has de ocupar con el conocimiento tuyo y recono-
cimiento mío; esto es, reconociendo en todas las maravillas cria-
das las perfecciones divinas y pasando de las criaturas al cria-
dor.”137  
 
    Qué duda cabe que el "no sé qué" feijoniano nada tiene que ver con al-
gún tipo de genialidad, por cuanto se reduce a un desciframiento, como di-
go, al que se aplica la forma intelectual por antonomasia, el alma: 
 
   “ En muchas producciones, no sólo de la naturaleza, aun 
más del arte, encuentran los hombres, fuera de aquellas perfec-
ciones sujetas a su comprensión, otro género de primor misterio-
so, que cuanto lisonjea el gusto, atormenta el entendimiento; que 
palpa el sentido, y no puede descifrar la razón; y así, al querer 
explicarle, no encontrando voces ni conceptos que satisfagan la 
idea, se dejan caer desalentados en el rudo informe de que tal co-
sa tiene un no sé qué, que agrada, que enamora, que hechiza, y 
no hay que pedirles revelación más clara de este natural misterio. 
 
    El "no sé qué" es, más que una fórmula conceptual del propio Feijoo, la 
descripción de un estado de ignorancia en que se encuentra la opinión vul-
gar, un término descriptivo que surge de la misma realidad. Feijoo se refie-
                                                     
    136]  Concebido como "artificio", por eso es moneda corriente decir "reglas del arte 
de...": esta fórmula evita la instauración plenamente autónoma de un "nivel estético", es 
decir, de un loci espiritual y etéreo, en el mundo de las ideas, donde se exprese la "esen-
cia" absoluta: la esencia de la "sensibilidad".  
      137]   Op. cit., de GRACIÁN, t. I, Crisi segunda. El gran teatro del Universo, p. 19. 
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re a él con tono despectivo y cargado de ironía; podemos rechazar cual-
quier connotación estético-trascendental, pues el "gusto" aquí no significa 
otra cosa que "sentidos" ("lisonjear el gusto" vale por "exaltar lo corporal", 
y ya hemos visto que para el aristotelismo escolástico las apariencias, por sí 
solas, no "expresan" ninguna realidad superior), aparte de que el discurso 
completo deja clara la división sistemática entre la "voluntas" (la facultad 
meramente apetitiva, ¡tal y como establecía la tradición cristiana desde los 
Padres de la Iglesia!) y la facultad abstractiva (aquella capacidad que forma 
los universales). Sólo porque existe el entendimiento puede descifrarse el 
"no sé qué"138: 
 
    [...]muchos objetos compuestos agradan o enamoran, aún 
no habiendo en ellos parte alguna, que tomada de por sí, lisonjee 
el gusto. Esto es decir, que hay muchos cuya hermosura consiste 
precisamente en la recíproca proporción o coaptación, que tienen 
las partes entre sí.”  
 
    Esta proporción recuerda ciertamente a la descrita por León Battista Al-
berti; el parecido lleva a engaño, sobre todo, si recurrimos a la descripción 
que suelen dar los manuales de historia del arte: Alberti consideraría la 
obra de arte una "perfecta integración entre forma y materia", pero dicha 
formulación quedaría, así expuesta, fuera de la verdadera noción artística: 
en efecto, esa fórmula medieval remite a la encarnación de las formas en 
las apariencias, a una unión siempre necesaria y que viene impuesta desde 
afuera, mientras que el animismo albertiano concibe el objeto estético co-
mo conformatio o "modelación" poco menos que interior139, exactamente 
                                                     
    138]  TC, el texto anterior pertenece a la p.141, el presente a la p. 143; los subrayados 
son míos. Dos ejemplos del planteamiento idealista: Alberto PORQUERAS MAYO, "El 
'no sé qué' en la literatura española", Temas y formas..., op. cit., pp. 11-59, nos arranca 
no pequeña sonrisa al abrir con estas palabras: "En este sondeo efectuado sobre amplias 
zonas de las letras castellanas veremos que nuestros escritores sabían porque sentían y 
no podían ni querían definir"; José M. NAVARRO DE ADRIAENSENS, "Je ne sais 
quoi: Bouhours - Feijoo - Montesquieu", Romanistisches Jahrbuch, XI, 1970, pp.107-
115, dice que los mencionados autores son "avanzados hacia el subsiguiente fenómeno 
cultural en ciernes: el Romanticismo".  
    139]  Erwin PANOFSKY, Idea..., op. cit., pp. 53-54; también "La historia de la teoría 
de las proporciones humanas como reflejo de la historia de los estilos" (1.921), El signi-
ficado de las artes visuales (1955), Madrid, Cátedra, 1993 (6ª reimp.  de la 1ª ed.), pp. 
77-131: la proporción aritmética típica de la Edad Media se opone a la proporción geo-
métrica del Renacimiento italiano, pues la primera tendría finalidad práctica inmediata 
en la obra de arte (fueron los pitagóricos quienes desarrollaron una teoría de las propor-
ciones aplicable a las magnitudes conmensurables), mientras la segunda descubría rela-
ciones espaciales; la primera se basaba en una geometría plana (o mejor "aplanada", 
considera PANOFSKY), la segunda en la geometría tridimensional. En De re aedifica-
toria (1.443-1.452), Alberti define al arquitecto de la siguiente manera: "Que supiera, 
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igual que en el caso de la escultura y la poesía de Miguel Ángel la mano y 
el soneto liberan la idea que duerme en el mármol o en la palabra: 
 
    “[Los escultores son] los que quitan lo que es superfluo en 
la materia y esculpiendo hacen aparecer en el mármol una forma 
o figura de hombre que antes estaba allí escondida, en poten-
cia.”140 
 
Alberti le da el nombre de concinnitas, si bien ya no se trata de la antigua 
proporción aristotélica, no es ese el sentido exacto con el que lo usa, sino 
de una armonía cósmica que hace que todas las cosas tiendan a unirse con 
la mayor perfección posible: 
 
    “Todo aquello que se manifiesta en la naturaleza está regu-
lado por las leyes de la concinnitas. Y no tiene la naturaleza ten-
dencia más fuerte que la de que todo aquello que produzca sea 
absolutamente perfecto. Esto nunca se conseguirá sin la simetría, 
ya que de este modo se perderá aquel acuerdo superior de las 
partes que se anhelaba[...]: la belleza es el acuerdo y la armonía 
de las partes en relación a [sic] un todo al que se asocian según 
un determinado número, delimitación y colocación, tal y como lo 
exige la concinnitas, es decir, la ley fundamental de la naturale-
za. La arquitectura intenta seguir esta regla del mejor modo po-
sible [...]. 
    Todo lo que hemos señalado, nuestros antepasados lo 
aprendieron a partir de la propia naturaleza[...]. Y observando lo 
que sucede en la naturaleza respecto a la estructuración de un or-
ganismo, ya en su totalidad, ya en cada una de sus partes, enten-
dieron que las proporciones según las que estaban constituidos 
no eran siempre iguales; de allí que algunos resultaran sutiles, 
otros más gruesos, otros intermedios; y advirtiendo que los edifi-
cios resultaban diferentes entre sí en sus finalidades y funciones 
                                                                                                                                                           
con seguro y maravilloso raciocinio y orden, tanto mental como imaginativo, proyectar, 
llevar a buen fin con su obra todas aquellas cosas que mediante cálculo de pesos, com-
binaciones y distribución de masas, se pueden con gran dignidad adaptar perfectamente 
al uso de los hombres" (citado por Víctor NIETO y Alicia CÁMARA, Historia del Arte 
El Quattrocento italiano, Barcelona, Historia 16, 1989, nº. 25, p. 68. El término "cálcu-
lo" invita a pensar en ese modelamiento, puesto que sólo se calcula lo que ya está ahí, se 
realiza una operación de descubrimiento (investigación) de la armonía espiritual que la 
materia alberga dentro de sí; lo que no quiere decir que esa labor se agote en su plan-
teamiento proyectivo: proyectar implica ya una intención ejecutiva. Sobre  el concepto 
de "proporción" en España hasta finales del XVI, vid. Fernando CHECA, Pintura y es-
cultura del Renacimiento en España. 1.450-1600, Madrid, Cátedra, 1983, pp. 65-73, 
117-123 y 279-286, aunque no tiene en cuenta las distinciones aquí apuntadas.  
    140]  De statua (1.450-1.452), cit. por Josep M. ROVIRA, en su edición de Leon Bat-
tista Alberti. Antología, Barcelona, Península, 1988, p. 202. 
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[...], llegaron a la conclusión de que convenía construir mediante 
diferencias.”141 
 
Pero en Feijoo la terminología aristotélica, la teoría de los temperamentos 
según la combinación de los cuatro elementos naturales, nos revela quizá 
una idea de orden bien distinta de lo que nos tiene acostumbrados la crítica 
fenomenológica: 
 
    “[...] el agradar los objetos consiste en tener un género de 
proporción y congruencia con la  potencia que los recibe, o sea 
con el órgano de la potencia. [...]De suerte, que en los objetos 
simples sólo hay una proporción, que es la que tienen ellos con 
la potencia; pero en los compuestos se deben considerar dos pro-
porciones: la una de las partes entre sí, la otra de esta misma co-
lección de las partes con la potencia, que viene a ser proporción 
de aquella proporción. La verdad de esta suposición consta cla-
ramente de que un mismo objeto agrada a unos y desagrada a 
otros, pudiendo asegurarse, que no hay cosa alguna en el mundo, 
que sea del gusto de todos; lo cual no puede depender de otra co-
sa, que de que un mismo objeto tiene proporción de congruencia 
respecto del temple, textura o disposición de los órganos de uno, 
y desproporción respecto de los de otro.”142  
 
 Por un lado, no parece que esa proporción tenga que ver con una "armo-
nía" (armós) o combinación; en la combinación, los elementos figuran co-
mo intercambiables entre sí143, obedecen a un continuo movimiento de 
transformación de las apariencias (pero el transformismo y el travestismo 
repugnan instintivamente al organicismo), desencadenan un dinamismo 
completamente opuesto a la quietud implícita en la proporción "ajustada", 
un tipo de proporción que busca lo apropiado, el punto justo hacia el que 
toda sustancia, per se, tiende (una especie de inclinación natural inscrita en 
la unión necesaria entre una materia y una forma) y, por ello, recrea un es-
pacio de la inercia. Por otro lado, la quietud de la proporción justa sugiere 
un modelo matemático aritmético, medido en unidades que se pueden con-
tar (definidas e inmutables) y que expresan cantidades mayores que, por 
                                                     
    141]  Leon Battista Alberti. Antología, ed. ya cit., pp. 276-277. El fragmento pertenece 
al Cap. V, Lb. IX, de su De re aedificatoria (1.450-1.452). Los subrayados son míos. 
       142]   TC, pp. 143-144, subrayados míos. 
 
    143]  "El pintor, en sus armónicas proporciones, hace reaccionar simultáneamente las 
partes componentes de tal manera, que pueden contemplarse al mismo tiempo juntas y 
separadas. Juntas, viendo el diseño de la composición como un todo, y por separado, 
viendo el diseño de sus partes componentes". Leonardo da Vinci, Cuaderno de notas, 




analogía, contienen a otras cantidades menores, pero que al mismo tiempo 
permanecen unas diferenciadas en el seno de las otras porque son cantida-
des discretas (son "signaturas", es decir, están marcadas igual que las seña-
les, e indican el camino a seguir); ésa es la determinación real de la lógica 
que estamos estudiando, que las apariencias están "marcadas" (como los 
jugadores trucan las cartas) porque la omnipotencia de Dios lo quiere así.  
    Y aquí salta la gran paradoja feijoniana nominalista-conceptualista; si el 
bestialismo corpóreo es necesario, pues en otro caso las Formas o Ideas di-
vinas no tendrían donde imprimirse, si el intelecto humano halla unos lími-
tes infranqueables a la hora de leer esas marcas, falta sólo entender que es 
así, comprender que aunque no nos demos cuenta, el plan divino actúa en 
nosotros, a través de los sentidos y de forma inmediata, primero, después 
gracias al intelecto, en cuya reflexión la voluntad se libera del mero apetito 
y se mueve hacia su ser natural. Quede no obstante claro que la máxima 
confusión del hombre para distinguir la verdad viene de fiarse de las pala-
bras y creer que nombrar las cosas significa tener ya su concepto o ser:  
 
    “El qué de la voz se reduce precisamente a una de dos co-
sas: o al sonido de ella (llámase comúnmente el metal de la voz), 
o al modo de jugarla, y a casi nada de reflexión que hagas, cono-
cerás cuál de estas cosas es la que te deleita con especialidad. Si 
es el sonido, como por lo regular acontece, ya sabes cuanto hay 
que saber en orden al qué. Pero me dices: no está resuelta la du-
da, porque este sonido tiene un no sé qué, que no hallo en los so-
nidos de otras voces. Respondo, y atiende bien lo que te digo, 
que ése que llamas no sé qué, no es otra cosa que el ser indivi-
dual del mismo sonido, el cuál perciben claramente tus oídos, y 
por medio de ellos llega también su idea clara al entendimiento. 
Acaso te matas, porque no puedes definir ni dar nombre a ese 
sonido, según su ser individual. Pero ¿no adviertes, que eso 
mismo te sucede con los sonidos de todas las demás voces que 
escuchas? Los individuos no son definibles. Los nombres, aun-
que voluntariamente se les impongan, no explican ni dan idea al-
guna distinta del ser individual. Por ventura, ¿llamarse fulano 
Pedro, y citano Francisco, me da algún concepto de aquella par-
ticularidad de su ser, por la cual cada uno de ellos se distingue de 
todos los demás hombres? Fuera de esto, ¿no ves que tampoco 
das, ni aciertas a dársele, nombre particular a ninguno de los so-
nidos de todas las demás voces? Créeme, pues, que tan bien en-
tiendes lo que hay de particular en ese sonido, como lo que hay 
de particular en cualquiera de todos los demás, y sólo te falta en-
tender que lo entiendes.”144  
 
                                                     
    144]   TC, pp. 144-155, subrayados míos. 
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Para la crítica actual este aserto prueba de manera inequívoca que en Feijoo 
los signos lingüísticos son arbitrarios145; pero ya hemos visto antes que en 
realidad lo que se plantea aquí es el problema de la falta de corresponden-
cia nombre-concepto, es decir, el mismo discurso que Ockham desplegaba 
acerca del lenguaje, al afirmar que las palabras no son las cosas sino sólo 
los signos que suponen su concepto; ¿puede haber mejor prueba de nomi-
nalismo que ésta? Y la teoría del conocimiento que se deduce de ahí, ¿pue-
de estar más clara? 
 
   “Opondráseme, que apenas ignora nadie, que la simetría y 
recta disposición de las partes hace la principal, a veces la única 
hermosura de los objetos. Por consiguiente, ésta no es aquella 
gracia misteriosa a quien por ignorancia o falta de penetración se 
aplica el no sé qué 
   Respondo, que aunque los hombres entienden esto en alguna 
medida, lo entienden con notable limitación, porque sólo llegan a 
percibir una proporción determinada, comprendida en angostísi-
mos límites o reglas; siendo así, que hay otras innumerables pro-
porciones distintas de aquélla que perciben. [...]De suerte, que 
Dios, de mil maneras diferentes y con innumerables diversísimas 
combinaciones de las partes, puede hacer hermosísimas caras. 
Pero los hombres, reglando inadvertidamente la inmensa ampli-
tud de las ideas divinas por la estrechez de las suyas, han pensa-
do reducir toda la hermosura a una combinación sola, o cuanto 
más, a un corto número de combinaciones, y en saliendo de allí, 
todo es para ellos un misterioso no sé qué. [...]Encuéntrase algu-
na vez un edificio, que en esta o aquella parte suya desdice de las 
reglas establecidas por los arquitectos, y que, con todo, hace a la 
                                                     
    145]  José Ramón FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, "En torno a la naturaleza del signo 
lingüístico: Feijoo y el signo arbitrario", II Simposio sobre el P. Feijoo..., op. cit., pp. 
367-374, Fernando LÁZARO CARRETER (1949), Las ideas lingüísticas en España 
durante el siglo XVIII, Barcelona, Crítica, 1985, pp. 65-99. No queramos, sin embargo, 
ver las teorías de SAUSSURE prefiguradas en Feijoo; los caminos por los que llegan y 
las consecuencias en que desembocan son radicalmente diferentes. SAUSSURE une la 
arbitrariedad del signo a la naturaleza social del lenguaje, es decir, cuando un concepto 
y una imagen acústica se unen lo hacen por una costumbre colectiva, ajena a cualquier 
relación intrínseca entre concepto e imagen, porque en su asociación nunca interviene la 
libre elección del hablante. Feijoo, en cambio, habla de la relación lenguaje-
pensamiento como de una relación que no puede ser natural, porque el lenguaje no es la 
realidad, pero que inevitablemente ha de producirse si queremos expresar nuestro pen-
samiento. La diferencia de perspectiva es bien clara, pues mientras para Feijoo lo lin-
güístico ha de ajustarse al pensamiento, en SAUSSURE lo lingüístico no es siempre ni 
por esencia lógico, aunque sí significativo, que es distinto, teniendo en cuenta, además 
que la semanticidad no reside en el sistema abstracto, sino en las realizaciones concretas 
de ese sistema: vid. E. COSERIU, “Logicismo y antilogicismo en la gramática” (1956), 
en Teoría del lenguaje y lingüística general, Madrid, Gredos, 1973, pp. 235-260.  
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vista un efecto admirable, agradando mucho más que otros muy 
conformes a los preceptos del arte. ¿En qué consiste esto? ¿En 
que ignoraba esos preceptos el artífice que le ideó?. Nada menos. 
Antes bien en que sabía más y era de más alta idea que los artífi-
ces ordinarios. Todo se hizo según regla; pero según una regla 
superior, que existe en su mente, distinta de aquellas comunes, 
que la escuela enseña. Proporción, y grande, simetría, y ajustadí-
sima, hay en las partes de esa obra; pero no es aquella simetría 
que regularmente se estudia, sino otra más elevada, adonde arri-
bó por su valentía la sublime idea del arquitecto. Si esto sucede 
en las obras del arte, mucho más en las de la naturaleza, por ser 
éstas efectos de un Artífice de infinita sabiduría, cuya idea exce-
de infinitamente, tanto en la intensión como en la extensión, a 
toda idea humana y aun angélica. [...]Téngase siempre presente, 
para evitar objeciones, que esta gracia, como todas las demás, 
que andan rebozadas debajo del manto del no sé qué, es respecti-
va al genio, imaginación y conocimiento del que la percibe.”146  
 
    Y llegamos al fin en condiciones de comprender un último texto, para 
nosotros crucial, porque en él se suele centrar la crítica actual cuando quie-
re defender la modernidad de las ideas estéticas de Feijoo (incluso un ro-
manticismo de fondo, en el caso de PORQUERAS MAYO, por ejemplo); 
nosotros, en cambio, vemos ahí, uno por uno, todos los conceptos organi-
cistas, sólo que como es imposible que su desarrollo sistemático se ponga 
en juego en ese pequeño fragmento –es preciso, pues, atender al conjunto 
de la obra feijoniana, mal que le pese al idealismo recalcitrante–, los ma-
lentendidos a que da lugar impiden calibrar la verdadera significación ideo-
lógica y estética del pensamiento de Feijoo: preguntado por el estudio y 
reglas aplicados a sus obras, para así poder imitar su estilo, Feijoo contesta, 
muy cicatero, que no se puede imitar el estilo de otro, pues los dones natu-
rales no se forman, ni se ha de seguir método de composición alguno; el 
pasaje es decisivo, porque nos descubre inmediatamente el inconsciente de 
clase (un "yo, y los que como yo, somos los verdaderos depositarios de la 
verdad –de esta ideología–") sobre el que se apoya su práctica discursiva, y 
al mismo tiempo se nos revela con fría –y cínica– claridad que no es verdad 
lo que se dice que es verdad, que si se dice que el "ingenio" no se aprende, 
que sus instrumentos de trabajo no son adquiridos, es en razón de lo que se 
quiere ocultar: que sí se aprenden, que su desarrollo conlleva detrás una 
estructura social, escolar y clerical bien determinada, que es una destreza el 
ingenio como otra destreza cualquiera dentro del todo social y a la que sólo 
están llamados unos pocos elegidos –los "ungidos" de la práctica social, no 
de Dios–:  
 
                                                     
     146]  TC, pp. 147-150, subrayados míos. 
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    “Es preciso que cada uno se contente en todas sus acciones 
con aquel aire, y modo, que influye su orgánica, y natural dispo-
sición. [...]Lo más que se puede pretender es, corregir los defec-
tos que provienen, no de naturaleza, sino, o de la educación, o 
del habitual trato con malos ejemplares. Y no logra poco, quien 
lo logra. En esto fácilmente se padece equivocación, tomando 
uno por otro. De algunos se piensa, que enmendaron la naturale-
za, no habiendo hecho otra cosa, que desnudar un mal hábito. 
[...] Como si el ingenio pudiera aprenderse, o estudiarse, o no 
fuese un mero don del Autor de la Naturaleza. [...] A un espíritu, 
que Dios hizo para ello, naturalmente se le presentan el orden, y 
distribución, que debe dar a la materia, sobre que quiere escribir: 
la encadenación más oportuna de las cláusulas; la cadencia más 
airosa de los períodos; las voces más propias, las expresiones 
más vivas, las figuras más bellas. Es una especie de instinto lo 
que en esto dirige al entendimiento, más por sentimiento, que por 
reflexión distingue el alma estos primores. En la invención de 
ellos está ocioso el discurso, dejándolo todo a cuenta de la ima-
ginación [...] [Y lo que viene es demoledor: !qué cinismo!]. 
Quédame no obstante (por confesarlo todo) un leve recelo, de 
que en mi genio, o llámese disposición del temperamento, haya 
algún estorbo oculto, para que en orden a la elocuencia me sirvan 
los auxilios, que aprovechan a otros.”147 
 
    Evidentemente, a estas alturas es complicado afirmar que el “sentimien-
to” y el “instinto” de este último texto son el Espíritu de los idealismos 
modernos, concebido como sentimiento instintivo y misterioso, imposible 
de explicar mediante la Razón. Sería grave inconsecuencia y, de acuerdo a 
lo que hemos tratado de demostrar, cerrarnos el paso a la posibilidad de 
entender los textos de Feijoo en toda su complejidad. 
 
    “Una de las gracias por donde más se persuade el vulgo a pensar 
que un hombre es muy sabio y prudente es oírle hablar con grande 
elocuencia: tener ornamento en el decir, copia de vocablos dulces y 
sabrosos, traer muchos ejemplos acomodados al propósito que son 
menester. Y, realmente, nace de una junta que hace que la memoria 
con la imaginativa en grado y medio de calor, el cual no puede resol-
ver la humidad del cerebro y sirve de levantar las figuras y hacerlas 
bullir, por donde se descubren muchos conceptos y cosas que decir. 
    En esta junta es imposible hallarse el entendimiento, porque ya 
hemos dicho y probado atrás que esta potencia abomina grandemente 
el calor, y la humidad no la puede sufrir […]; como Sócrates […], del 
cual decían los que entendían lo mucho que sabía que sus palabras y 
                                                     
    147]    CE, pp.166-167. 
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sentencias eran como unas cajas de madera tosca y sin cepillar por de-
fuera, pero, abiertas, hacia dentro en ellas dibujos y pinturas dignas de 
admiración. […] El ingenio de San Pablo […] tenía grande entendi-
miento para defender y probar, en las sinagogas y en la gentilidad, que 
Jesucristo era el Mesías prometido en la ley, y que no había que espe-
rar otro ninguno. Y, con esto, era de poca memoria; por donde no pu-
do saber hablar con ornamento de palabras dulces y sabrosas. Y esto 
era lo que la publicación del Evangelio había menester.”148 
 
    Aquí vemos el verdadero sentido de la imaginación feijoniana: memoria 
justa para recordar las figuras apropiadas, pero entendimiento para luego 
descifrarlas (tanto el creador, para cerciorarse de que sigue el buen camino, 
como el lector o el oyente), para encontrar la doctrina que se encierra en 
ellas. Pero también nos suministra Huarte la verdadera razón de la súbita 
humildad con que vemos atacado a Feijoo en la parte final de su texto. Re-
conocer directamente que su temperamento está hecho para la elocuencia 
conllevaría, de manera automática, el descrédito moral y doctrinal de sus 
obras: importa ante todo en los textos que transmitan la lección moral que 
pide el alma racional de los hombres, que entiendan el bien, no que se de-
leiten sin más en la elocuencia de los vocablos “dulces y sabrosos”.  ¿Hay 
quien dé más?. 
    Tres axiomas, pues, se desprenden de los textos considerados: 
 
    1º Existe un espacio de la erudición (nada neutro ideológicamente, por 
supuesto), desde el que una mente superior instruye al vulgo (y tanto el es-
pacio como la mente que se expresa en él, se hallan rellenos de contenidos 
morales sacralizados). 
 
    2º El saber está hecho de antemano: no es factible descubrir nuevos sabe-
res (iría en detrimento del poder de Dios), porque no existe –porque no es 
posible que exista– la ciencia (su antilulismo). 
 
    3º El "genio" es ingenio; las reglas, proporciones o señales de la actua-
ción divina; las "obras de arte", en consecuencia –es una bomba de relojería 
que amenaza con estallar a cada instante, pero no acaba de saltar el detona-
dor–, son "obras del arte", hijas del ingenio del hombre, opuestas a la natu-
raleza –algo que se sabe, que late por encima de cualquier otra considera-
ción aunque no se diga– en lo que tienen de imperfección propia del reme-
do: el hombre emula a Dios, no tiene otro camino que ése para vivir en ple-
                                                     
      148]  Huarte, Examen de ingenios…, ya cit., pp. 423-427, el cap. IX (en la edición de 
1.575) que se titula “Donde se prueba que la elocuencia y policía en hablar no puede 
estar en los hombres de gran entendimiento”.  
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nitud (lo vimos en un texto de Gracián: domina mi Creación, no como bes-
tia sino como persona –y la única Persona es Dios). 
 
    4._ Última cuestión, un mero apunte: "el cristianismo ilustrado". Resulta 
complicado calificar la posición de Feijoo como la que corresponde a un 
“ilustrado” en el sentido burgués del término. Feijoo, desde luego, se auto-
concibe como un cristiano ilustrado, pero para el organicismo sacralizado 
“ilustrado” es sinónimo de “erudito”, el que está en el nivel de los doctos, y 
el que ilumina con su recto pensamiento al vulgo.  Evidentemente todos los 
religiosos, de un modo u otro, suscribían esa intención "iluminadora", no ya 
en el siglo XVIII, en cualquier momento de la historia de la Iglesia, aunque 
la mera presencia de las palabras no demuestra, ni siquiera significa, nada. 
Lo que dice "algo" es el discurso, no ciertos elementos aislados en cuyo 
seno latiese la verdad (si fuese así, bastaría con poner frente a frente unas 
palabras con otras: se quiere ignorar que es la sintaxis la que construye el 
lenguaje, el discurso y la ideología). Ya hemos comprobado en qué consiste 
esa labor iluminadora en Feijoo y cuáles son sus medios para lograr el fin. 
Es inmensa, pues, la distancia entre el benedictino y el movimiento refor-
mista burgués que prendió con tanta fuerza en ciertas élites de la Iglesia 
española en la segunda mitad del XVIII, su proyecto de reforma religiosa: 
su relación con el regalismo, el intento de restaurar el poder episcopal en 
detrimento de la autoridad pontificia y el aparato del Tribunal de la Inquisi-
ción, o el impulso que reciben las investigaciones paleográficas encamina-
das a probar la autoridad y jurisdicción de los obispos y la antigüedad y 
vigencia de las prácticas regalistas149. 
    Un plan así, en esa élite eclesiástica, resulta verosímil a condición de 
aceptar cierta conexión de las actitudes animistas del s. XVI con el Memo-
rial del obispo Solís a favor del episcopalismo, en la primera mitad del 
XVIII, o el Orador cristiano y el Espejo moral de Mayáns, ambos trasunto 
directo de fray Luis de Granada, Juan de Ávila y el Introductio ad sapien-
tiam de Vives, o también la obra cultural de Pérez Bayer, algo más tarde 
Tavira (que mantenía correspondencia con Jovellanos), o las obras de utili-
dad pública –fuera ya de la tradicional práctica de la limosna– del cardenal 
                                                     
    149]  María Giovanna TOMSICH, El jansenismo en España. Estudio sobre las ideas 
religiosas en la segunda mitad del siglo XVIII, Madrid, Siglo XI, 1972, Joël SAUG-
NIEUX, La Ilustración cristiana española. Escritos de Antonio Tavira (1.737-1.807), 
Universidad de Salamanca, Centro de Estudios del Siglo XVIII de la Univ. de Oviedo, 
1986, Benigno HERNÁNDEZ, "Correspondencia de Pérez Bayer, Risco y Cornide con 
Antonio Tavira”, BOCES XVIII, nºs 10 y 11, 1983, pp. 85-110. Algo más despistados, 
A. DOMÍNGUEZ ORTÍZ, “La política religiosa de Carlos III”, en Carlos III y la Espa-
ña de la Ilustración (1988), Barcelona, Altaya, 1996, pp. 141-160, A. MESTRE, “La 
Ilustración católica”, en Mayàns y la España de la Ilustración, Madrid, Instituto de Es-
paña/Espasa-Calpe, 1990, pp. 151-190, tienden a ver en el fenómeno ilustrado una ho-
mogeneidad ideológica que no compartimos. 
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Francisco de Lorenzana, o González Pisador y José Molina Lario: el ámbi-
to religioso como conjunto de ideas y creencias que pertenecía, sensu es-
tricto, al espacio de lo privado (lo íntimo, lo intransferible de un individuo 
a otro, y cuyo "trasvase" más o menos transparente, más o menos "fiel" –
sincero– entre personas, constituía la base de la "comunicación" humana –
interacción, se dice hoy–), el cuerpo de la Iglesia concebido como "cuerpo 
invisible" (Feijoo vivía anclado en la ortodoxia del "cuerpo visible"), la 
importancia, por tanto, de la fe más que de las obras. Este encadenamiento 
lógico suponía, por debajo, el convencimiento de que la Iglesia era sólo 
pastora de almas, no de cuerpos, que la religión, por tanto, no podía ocupar 
el espacio público e imponerle su moralismo sacralizado; pero también, y 
quizá sea lo más importante, la seguridad de que el orden de la sociedad 
responde a la conveniencia de los hombres y los asuntos humanos atañen 
únicamente al propio hombre. 
 
 
    4.2_ LUZÁN Y SU POÉTICA, CAJÓN DE SASTRE DE LA ETIQUE-
TA NEOCLÁSICA.      
 
    1._ Todo el mundo parece estar de acuerdo a la hora de reconocer la 
existencia del neoclasicismo150: se extiende desde los años sesenta hasta 
finales de siglo, ocupa las figuras principales de Moratín hijo, Meléndez 
Valdés, Jovellanos, Cadalso, Iriarte, Mayáns y Siscar, Arteaga, Sarmiento, 
etc... A la lista podrán añadirse nuevos nombres, en calidad de adelantados, 
(Feijoo, Luzán, la Academia del Buen Gusto,...) o descolgárseles otros, por 
ataque de "prerromanticismo" (que es una especie de tosferina, de patología 
guadiana que saca de apuros a la crítica cuando la lista de los nuevos "Re-
yes Godos" amenaza con quedar fija y aburrida); en cualquier caso, una vez 
saltan las discrepancias, todo el mundo sabe en qué términos se disiente y 
hasta qué punto (cuestión sólo de grados y de matiz). Sin embargo, parece 
sospechosa la aceptación unánime de terminología tan subjetiva, atacada 
además por los mismos supuestos idealista-estéticos de la mayoría de las 
obras que se quieren estudiar; aparte del pretendido aire de conceptualiza-
ción rigurosa que se le otorga: SEBOLD y CARNERO creen que poner dos 
                                                     
    150]  José CASO GONZÁLEZ, Joaquín ARCE y Juan Antonio GAYA NUÑO,  Los 
conceptos de Rococó, Neoclasicismo y Prerromanticismo en la literatura española del 
siglo XVIII, Oviedo, Facultad de Filosofía y Letras, Cuadernos de la Cátedra Feijó, nº 
22, Russel P. SEBOLD, op. cit. especialmente "Historia y teoría de la poesía", pp. 77-
203, Joaquín ARCE, La poesía del siglo ilustrado, Madrid, Alhambra, 1981, Fernando 
R. DE LA FLOR, "Convencionalismo y artificiosidad en la poesía bucólica de la segun-
da mitad del siglo XVIII", BOCES XVIII, nº 9, 1981, pp. 55-67, Guillermo CARNERO, 
"La dualidad razón-emoción en la Estética y la Preceptiva literaria del siglo XVIII", La 
cara oculta del Siglo de las Luces, Madrid, Cátedra, 1983, pp. 11-38. 
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términos uno al lado del otro, por sí solos, aislados de la estructura que los 
produce, es garantía para encontrar la verdad, como si las palabras fuesen 
capaces de confesar sus relaciones por “simpatía”. La causa última parece 
estar en las "reglas"; la creación de las reglas es la piedra angular sobre la 
que se levanta ese gozne salvador, cerrando la puerta a los tiempos "oscu-
ros" que antecedieron a la venida de la ideología burguesa (la propia ideo-
logía dominante prefiere decir "Razón"): la poesía moderna (como si de 
verdad hubiese una poesía antigua) surge con los ilustrados, que en cues-
tión de materias literarias eran "neoclásicos" porque limpiaron el terreno 
del fatigoso barroquismo irracional. No se quiere reconocer que las reglas, 
las de las tres unidades y todas las que se escoja, empiezan a existir gracias 
a la ideología organicista, y que dos de sus principales teóricos –Cascales y 
Luzán– son eso: organicistas, "feudales", "anti-modernos" y "anti-
burgueses"... pero sobre todo cultos, hombres fruto de un nivel de la erudi-
ción, cuya existencia se debe a que en la ideología sacralizada irrumpe una 
estructura burguesa, sí, aunque dominada por las nociones organicistas: el 
espacio de lo público. 
 
    2.- En efecto. Luzán es hijo de todo ese movimiento academicista rebo-
sante de la primera mitad del siglo XVIII. La reunión de poetas y hombres 
cultos fue costumbre que se generalizó desde el Renacimiento, en España y 
Europa Occidental, a partir de aquella práctica dialogística del animismo 
poético: la comunicación de almas a través del diálogo151, la lectura en voz 
alta de los textos, la lectura interior de la comunidad, etc... De esta práctica 
se adueñó el organicismo en el siglo XVII (igual que se apropió de los nue-
vos metros) incrustándole una mecánica sacramental que quedó institucio-
nalizada con las Academias Reales del siglo XVIII. Entendamos esto bien: 
la matriz ideológica feudal se vio forzada, en una realidad histórica de co-
existencia con el enemigo, a adueñarse del nivel público naciente, enmas-
carada en la preeminencia de la opinión superior de los hombres eruditos. 
Ya lo vimos antes; Herrera, Jáuregui, Lastanosa, Gracián, Quevedo, Lope 
incluso..., una serie de hombres doctos cuyo círculo cerrado, privado pero 
moviéndose dentro del dominio público –la voz general o voz popular–, se 
apoyaba en el "secreto" que otorgaba el saber (con el sentido de "ministe-
                                                     
    151]  Acerca del diálogo animista vid Antonio PRIETO, La prosa española del siglo 
XVI, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 59-175 (si bien cae en la trampa mecanicista de la bús-
queda de “fuentes”, sin más, y mete en idéntico morral –especialmente en el caso espa-
ñol se trata de una confusión muy grave–  a “humanistas” platónicos y aristotélicos: no 
piensa en las causas ideológicas que pudieron llevar a ciertos escritores del Renacimien-
to a escoger como modelo una serie de autores clásicos que utilizaban el diálogo pero 
no otro tipo de discurso); fundamental sobre todo J. C. RODRÍGUEZ, Teoría e histo-
ria..., op. cit., pp. 367-372. 
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rio" típicamente sacralizado) y que constituía el correlato, paralelo y a la 
vez contrario, del "secreto" laico (burgués) del aparato burocrático.  
    Si contamos con ello, apreciaremos mejor el sentido de su funcionamien-
to en el XVIII152. Son círculos nobiliarios dedicados a la literatura (el con-
junto de disciplinas que cultivan el saber en general) y que defienden la 
norma de los doctos frente al vulgo. Así se desarrollará la acción de estos 
círculos en Francia, sobre todo desde la época de Richelieu y Mazarino 
hasta Luis XIV, con el Salón del Hôtel de Rambouillet desde 1.620, el sa-
lón del inspirador de la Fronda, Condé, o Madame de Scudèry y sus "Sába-
dos de Sapho", o la serie de instituciones que el absolutismo –en muchos 
casos basándose en reuniones privadas anteriores– trata de crear y centrali-
zar; así, la Academie Française que Richelieu instituye en 1.634 sobre las 
reuniones de Conrat, Boisrobert, etc., a los que obliga a reunirse “bajo una 
autoridad pública”, la Gazette (dirigida por Théophastre Reanudot) o el 
Mercure de France. Se trata en definitiva de crear unas instituciones en las 
que este clasicismo racionalista quede convertido en doctrina de Estado 
mediante el lenguaje de la élite153: por ejemplo, el académico Vaugelos se 
quejaba de que el mal uso del lenguaje se formaba por el mayor número de 
personas, que no es el mejor, mientras el bueno se haya compuesto por la 
élite de las voces –parecida opinión es visible en España, cuando Mateo 
Alemán o Cascales se muestran partidarios de conservar las antiguas gra-
fías que se iban perdiendo, en un intento de reglar el lenguaje hablado por 
la norma escrita–. En el caso español tenemos la Academia del Trípode 
(1.738-48), con Torrepalma, Porcel, Heredia, Romero, Veluti, y más tarde 
la Academia del Buen Gusto de Madrid, con el mismo Torrepalma y otros 
asistentes a la reunión granadina, más Villarroel, Montiano, Nasarre, Béjar, 
Saldueña, Luzán, etc.; también la Academia Española de la Lengua 
(1.714), la Academia de San Fernando (1.752), Real Academia de las Bue-
nas Letras de la Ciudad de Barcelona (1.751), trasunto directo de la Aca-
demia de los Desconfiados de la nobleza catalana (creada en el siglo XVII).  
    Lo que interesa en los casos aludidos es su funcionamiento completa-
mente sacralizado (realidad distinta vemos en el último tercio de siglo, 
cuando dominan las Academias y Círculos de Amigos del País, de inequí-
voca ideología burguesa). En estas reuniones privadas se llevan a cabo dis-
tintas manifestaciones de tipo festivo y ligero, y en ellas se sigue leyendo –
                                                     
    152]  Nicolás MARÍN, Poesía y poetas del setecientos, Universidad de Granada, 1971, 
pp. 103-209, Alberto GIL NOBALES, "El concepto de Academia de Ciencias en el si-
glo XVIII español", BOCES XVIII, nºs. 7 y 8, 1980, pp. 3-23, Antoni RISCO, "Sobre la 
noción de 'Academia' en el siglo XVIII español", BOCES XVIII, nºs. 10 y 11, 1983, pp. 
35-57, Mª. Dolores TORTOSA LINDE, La Academia del Buen Gusto de Madrid 
(1.749-1.751), Universidad de Granada, 1988. 
    153]  Ver MARTÍN DE RIQUER-VALVERDE, Historia de la Literatura Universal, 
Barcelona, Planeta, 1985, t. VI, p. 36. 
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a semejanza de las que existían en el Barroco– la reglamentaria Oración o 
discurso en prosa, sobre algún erudito y grave tema, también el Vejamen –
la parte más alegre, dado su carácter satírico-burlesco–; los asistentes adop-
taban, además, un seudónimo para mantener la no-publicidad, y por eso los 
discursos se leen pero no se editan –en todo caso, circulan manuscritos y, 
cuando se llegan a imprimir, se hace con toda la prudencia y con cierto aire 
de desazón154–; el procedimiento para hacer poesía consiste en la "confe-
rencia" de los poetas y sus "crisis", en la que van perfeccionando las distin-
tas producciones por apuntación de la opinión de todos, y sus técnicas y 
procedimientos "creativos", en el caso del Trípode y el Buen Gusto, por 
ejemplo, remiten a las maneras barrocas de la acumulación y proliferación 
(sintaxis con hipérbaton, metáforas, aliteración, epítetos, antítesis, anáforas 
y paralelismos). 
    En las academias institucionalizadas se hace hincapié en dos cuestiones 
principales para el organicismo: la producción de obras de mérito que en-
grandezcan a ojos de los súbditos y de los demás reinos la consideración 
del monarca, reflejo del orden divino (lo que también es una manera de re-
gular el mérito privado de los académicos, mediante su reflejo en el nivel 
público, si bien un ámbito completamente sacralizado, sin autonomía res-
pecto a un finalismo moral, un teleologismo que lo trasciende), y la censu-
ra, el "control" que la academia ejercerá sobre todos los proyectos, ideas, 
libros, que quieran ver la luz, como remedio conveniente para la mejora de 
las cuestiones públicas y de las Letras. Esa es la obsesión dominante en el 
Plan de una Academia de  ciencias y Artes en que se habían de refundir la 
Española y la de la Historia (1.751), de Ignacio de Luzán, donde el autor 
describe con prolijidad el camino a seguir por los manuscritos que entren 
en esa institución: se entrega el manuscrito al portero con toda clase de re-
cibos y formularios, quien lo pasa al secretario, que a su vez lo pasa al ór-
gano juzgador; la vuelta, con la denegación o aprobación, se hace por el 
mismo camino (de esa forma el autor no tendría nunca acceso a la infran-
queable autoridad que lo censura)155. 
                                                     
    154]  Confiesa Corneille en la Advertencia a su Melita o las falsas Cartas (1.633): "Sé 
muy bien que el imprimir una pieza debilita mi reputación: publicarla es envilecerla" 
(cit. por RIQUER-VALVERDE, op. cit., t. VI, p. 77). 
    155]  Puede consultarse en Guillermo CARNERO, Ignacio de Luzán. Obras raras y 
desconocidas, Zaragoza, Diputación Provincial, Institución Fernando el Católico, 1990, 
pp. 149-184. Luzán está obsesionado por reglamentar al milímetro las secciones, comi-
siones y subcomisiones de los académicos, así como tasar con todo cuidado los estipen-
dios a recibir cada uno, según la condición que ocupe en el escalafón y la naturaleza del 
servicio, ya sea ordinario o extraordinario. Tan preocupado está por esto último que 
remite también un proyecto de reforma en su Informe sobre casas de moneda de Madrid 
(1.753), nombrado en 1.750 superintendente de la Casa de Moneda de Madrid y miem-
bro de la Junta de Comercio y Moneda; ahí Luzán es ya un organicista plenamente iden-




    3._ Pues bien, esa es la lógica productiva desde la que escribe su Poéti-
ca; pensemos en un primer borrador hacia los años 1.727-28, que escribió 
viviendo en Palermo, donde asistía a las tertulias de la casa de don Agustín 
de Pantó (y cuya primera redacción leyó en la Academia del Buen Gusto 
panormitana, en la forma de seis discursos) bajo el título de Ragionamenti 
sopra la poesia (según nos cuenta el hijo de Luzán, Juan Ignacio, en sus 
Memorias de la vida de D. Ignacio de Luzán); desde el principio su trabajo 
viene marcado por la circunstancia de dirigirse a un público docto, cultiva-
do, que se mueve en los círculos privados y en academias más o menos ins-
titucionalizadas. Ya en su formato definitivo para la imprenta, el escrito 
sigue teniendo ese carácter culto; declara además no pretender inventar 
principios nuevos, sino fijar y aclarar los principios inamovibles que toda 
una tradición de teóricos y hombres doctos ha descifrado: 
 
    “Y á la verdad, las reglas que dexó Aristóteles para la Poe-
sía Dramática, las que extendió con juiciosa crítica Horacio, y las 
que despues han amplificado, explicado y refinado los autores 
Latinos, Italianos, Franceses, Ingleses, Alemanes, y nuestros 
mismos Españoles, en preceptos, en observaciones, en críticas, y 
en Poesías de todas especies; donde la práctica de las mismas re-
glas ha sido recibida con universal aceptación y aplauso, son ta-
les, y tan conformes y ajustadas á razón natural, á la prudencia, 
al buen gusto, y al paladar de los mejores críticos, que sería una 
especie de desvario querer inventar nuevos sistemas, y nuevos 
preceptos distintos en lo substancial de aquellos. Estas son las 
reglas, y ésta la Poética que yo intento explicar en este Tratado 
con más extensión, claridad y método que hasta aqui han hecho 
nuestros escritores; á quienes seguiré solamente en lo que me pa-
rezca conforme á razón.”156     
                                                                                                                                                           
todos los Estados, que se interesan igualmente en que sea inviolable y de tanta inmuni-
dad como las personas de los Embajadores, que son sagradas en todas partes, y por un 
principio del derecho de las Gentes, recíprocamente se mantienen libres de qualquiera 
insulto; y el soberano que no les guarda religiosamente estas inmunidades puede estar 
seguro de que se practicará lo mismo con sus Ministros y con su Moneda que él practi-
care con la agena y con los Ministros de otro Príncipe; ni yo he visto jamás ni he leído 
que tal cosa haia sucedido verdaderamente, ni creeré que suceda si no lo veo comproba-
do con testimonios irrefragables". (En op. anteriormente cit., p. 205). 
    156]  Citaremos siempre la edición de 1.789 original, en este caso las pp. 43-44. Hu-
biese sido preferible compararla con la edición de 1.737 y estudiar la edición de los dos 
textos realizada por SEBOLD para la editorial Labor (1977). En la "doble" edición de 
Isabel M. CID DE SIRGADO, Cátedra (1974), la disposición que se ha hecho de los 
textos del 37 y el 89 es confusa a la hora de determinar las adiciones y enmiendas que 
pudiera haber introducido Luzán de una edición a otra; si advertimos además que intro-
duce cambios de orden en los textos del 89 bastante significativos (en la edición original 
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    Son principios inamovibles, que siempre han estado ahí, y respecto de 
los cuales la tradición se ha limitado a "amplificar", es decir, establecer una 
especie de "comentario" erudito. La amplificatio, recordémoslo, era una 
fórmula ornamental muy querida de la retórica medieval; J. J. MURPHY 
nos refiere, en su magno trabajo, las ocho especies de que se compone157:  
 
    “1) analizar un nombre dando su definición o su contrario, 2) 
dividir, 3) raciocinio o argumentación, a. resolución de contrarios, b. 
entimema que pide al oyente que saque una conclusión, c. ejemplos, 
4) concordancias, a. se agrupan en una declaración de autoridades de 
diferentes sentidos, b. autoridades coincidentes en el sentido, pero no 
en la expresión, c. una autoridad es plenamente clara, pero otra es aún 
más rotunda, 5) exposición de aquellas cosas que coinciden en la 
esencia, pero difieren en los accidentes, 6) invención de metáforas a 
través de las propiedades de las cosas, 7) exposición del tema de va-
                                                                                                                                                           
manejada no se dan), más la exclusión de otros pasajes, sin informar siquiera del criterio 
adoptado (no hablemos ya de la forma de transcribir mayúsculas, pues en el prólogo de 
Luzán, CID cambia una "crítica" por una "Crítica", lo que induce a error: como si Luzán 
tuviese conciencia de ese sentido moderno de la Crítica). La edición de SIRGADO pre-
tende demostrar que en los cincuenta años que van de una edición a otra Llaguno retocó 
el texto, de lo que fue consciente el propio hijo de Luzán; en principio no resulta des-
caminada la idea, pero su forma de plasmarlo en la edición del texto parece inadecuada. 
Sería conveniente, pues, tener en cuenta a Gabriella MAKOWIECKA (la verdadera 
fuente de CID), Luzán y su poética, Barcelona, Planeta, 1973, el capítulo "Las dos edi-
ciones de la Poética en el siglo XVIII, un caso intrincado", pp. 151-238, A. HUARTE, 
"Sobre la segunda impresión de la Poética de Luzán", Revista de Bibliografía Nacional, 
IV, 1.943, pp. 247-265, Fernando LÁZARO CARRETER, Ignacio de Luzán y el Neo-
clasicismo, en Universidad, XXXVII, nºs. 1 y 2, Zaragoza, 1960, pp. 48-70, Ricardo 
DEL ARCO, "La estética poética de Ignacio de Luzán y los poetas líricos castellanos", 
Revista de Ideas Estéticas, nº. 21, t. VI, enero-febrero-marzo de 1948, pp. 27-57,  José 
JURADO, "La imitación en la Poética de Luzán", La Torre, nº. 63, año XVII, 1969, pp. 
113-125. SEBOLD, negando la evidencia de las cartas del hijo de Luzán y los editores 
Llaguno y Sancha, sostiene la unidad de una y otra edición (ver su obra citada, pp. 98-
128 y el prólogo a la edición que hizo de los dos textos). Al principio las evidencias 
inclinaban por la solución de MAKOWIECKA, quien separa radicalmente ambas edi-
ciones, pero conforme se avanza en la lectura de la edición de 1.789 está claro que el 
texto sigue estructurándose según la implacable lógica organicista que hemos venido 
esbozando (y así lo reconoce Llaguno, cuando no cumple lo prometido en el prólogo y 
retira la Aprobación de Fr. Miguel Navarro y la Censura de Fr. Manuel Gallinero de 
1.737, que pensaba incluir al final de la edición: ambos corroboran punto por punto el 
organicismo de Luzán, por eso le conceden el nihil obstat). La manipulación textual de 
Llaguno y Sancha se hace notar en algunos pasajes, si bien, a pesar de todo, el sentido 
primitivo sigue incólume; lo que no quita que fuese posible una lectura burguesa a partir 
de los retoques mencionados: de hecho, Jovellanos y su círculo de amigos así lo leían, 
es decir, viendo una por una las categorías de las Reflexiones filosóficas acerca de la 
poesía, de Baumgarten (1.735) –ya hablaremos de esta obra más adelante–.  
    157]  La retórica en la Edad Media. Historia de la teoría de la retórica desde S. Agus-
tín hasta el Renacimiento, (1974), México, F. C. E., 1986, pp. 358-359. 
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rias maneras: a. histórica, cuando está entendido el hecho literal, b. 
alegórica, cuando una parte se entiende por otra, c. moral, cuando un 
acto obligatorio se da a entender por otro, d. anagógica, cuando por 
una obra en la tierra se entiende otra que ha de ser realizada en el cielo 
o en la Iglesia triunfante, 8) causas y efectos.”  
 
Nos atreveríamos a afirmar que Luzán las emplea todas. Y ahí es donde la 
crítica ve espejismos, cuando identifica las especies de la amplificatio con 
la filosofía cartesiana. Como comprobamos, no es necesario ser un raciona-
lista burgués para establecer una colación de concordancias entre los distin-
tos autores que han tocado el mismo tema que nosotros: es la práctica habi-
tual en cualquier exposición que se guíe por el método escolástico. 
    Por otro lado, deducir, como hace CID, de expresiones del tipo "estas 
son las reglas, y ésta la Poética" una tendencia dogmática, en la edición del 
89, frente a una menos categórica en los juicios de la del 37, parece, no tan-
to apresurado, cuanto más plantear un falso problema158.     
 
    4._ En segundo lugar, el hecho determinante en la adscripción organicis-
ta de Luzán es su interpretación de la teoría aristotélica de la mimesis, pues 
con ella se juega la máxima "SOZEIN TA FAINOMENA"; quizá igual que 
en el caso de Boileau (Poética, 1.674): 
 
    “Nunca ofrezcáis al espectador algo increíble: a veces lo 
verdadero puede no ser verosímil. Una maravilla absurda no tie-
ne sentido para mí: el espíritu no es conmovido por lo que no 
cree. Lo que no se debe ver de ninguna manera, que eso nos lo 
exponga una narración: los ojos, al verlo, captarían mejor la co-
sa, pero hay objetos que el arte sensato debe ofrecer al oído y re-
tirar a la vista.”159  
                                                     
    158] Citaré en adelante por la traducción de A. GONZÁLEZ PÉREZ, Poéticas: Aristó-
teles, Horacio, Boileau, Madrid, Editora Nacional, 1982.  Boileau, Poética, ed. cit., pp. 
149-152, t. I.  
Vid. SEBOLD, "Análisis estadístico de las ideas poéticas de Luzán: sus orígenes y su 
naturaleza", las pp. ya aludidas de su El rapto de la mente (...); del recuento estadístico 
induce que Luzán utiliza más autores clásicos que de ningún otro tipo, después van los 
italianos y los franceses, concluyendo que la obra de Luzán no tuvo tantas influencias 
extranjeras como la crítica, más que demostrar, repite una y otra vez sin verificar. El 
estudio de SEBOLD venía motivado ante la insistencia de la imagen patriótica o antipa-
triótica con que nuestra crítica ha enfocado siempre la literatura del siglo XVIII, uno de 
los casos es esta Poética.. Lo curioso de su estudio es su indecisión sobre la manipula-
ción o no manipulación del texto; unas veces se inclina a creerlo y otras no; más impor-
tante, lo relevante es que no puede salir tampoco de ese falso problema: da igual que se 
retocase o no, porque el texto conserva su potencial lectura organicista y lo chocante es 
que aún así los ilustrados burgueses "viesen" en él algo ya distinto, susceptible de mos-
trar punto por punto las nociones de su ideología.   




Una "maravilla absurda" no significa que Boileau prefiera un arte "realis-
ta", sino que hay que hacer encajar las apariencias en el orden natural que 
las informa. En el organicismo lo "verdadero" puede no ser "verosímil", de 
ahí que diga Luzán en La Poética: 
 
   “ Pareceme pues que la verisimilitud no es otra cosa que una 
imitación, una pintura, una copia bien sacada, de las cosas según 
son en nuestra opinion, de la qual pende la verisimilitud: de ma-
nera que todo lo que es conforme á nuestras opiniones, sean 
erradas ó verdaderas, es para nosotros verisimil; y todo lo que 
repugna á las opiniones que de las cosas hemos concebido es ve-
risimil. [...]Sin embargo de todo lo dicho, hay Poetas que deley-
tan por extremo con imágenes y cosas que son increibles para 
muchos, y por consiguiente inverisimiles. [...]Con que parece 
que no es necesaria la verisimilitud  para la belleza poética, y pa-
ra el deleyte que de ella procede. A esta dificultad responde 
oportunamente el Muratori distinguiendo dos verisimilitudes, 
una popular, otra noble. La popular es aquella que lo parece al 
vulgo y á las personas legas; la noble es aquella que solo parece 
tal á los doctos: con esta diferencia, que lo que parece verisimil 
para el vulgo, lo es tambien á los doctos.” 
 
Esto quiere decir que lo que acontece en la realidad –la materia imperfecta– 
puede no concordar al principio con el movimiento y el lugar que le son 
propios, lo que no es otra cosa que el testimonio de su corruptibilidad; en 
una palabra, se denuncia no una inconsecuencia de tipo espacio-temporal 
según la teoría del conocimiento burgués, sino al contrario, se denuncia una 
incongruencia que contravenga el orden social160. La confirmación de lo 
que decimos la tenemos en Boileau: 
 
    “Que el desorden, que crece de escena en escena, llegado a 
su punto culminante, se desenrede sin esfuerzo. El espíritu no se 
sienta golpeado vivamente más que cuando, en un tema rodeado 
de intriga, la verdad de un secreto conocida repentinamente lo 
cambia todo, le da a todo un aspecto imprevisto.”161 
 
    Nos encontramos, quién lo iba a esperar, con la versión laica de la nece-
sidad religiosa de pasar una prueba, la del reconocimiento del orden verda-
                                                     
    160]  J. NAVARRO DE ZUVILLAGA, "Espacios escénicos en el teatro español del 
siglo XVIII", V Festival de Teatro Clásico Español, Almagro, 11-24 septiembre, 1982, 
en la p. 106 explica que en el teatro sacralizado los espacios se superponen, son "autó-
nomos", compartimentados según una aproximación simbólica y alegórica a la realidad.  
     161]   Op. cit. p. 133. 
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dero, una vez transcurrido el momento de mayor "confusión". Versión laica 
no quiere decir que no siga presente, por debajo, esa sacralización última 
sobre la que se sostiene la lógica del "reconocimiento". 
 
    “La mayoría de los escritores, guiados por un brío insensa-
to, siempre van a buscar su idea lejos del recto sentido: creerían 
caer con sus versos monstruosos en lo más bajo si pensaran que 
otro ha podido pensar como ellos. Evitemos estos excesos: deje-
mos a Italia la locura enceguecedora de todos sus falsos brillos. 
Todo debe tender al buen sentido; pero para llegar a eso el ca-
mino es resbaladizo y es trabajoso mantenerse recto; a poco que 
uno se aparte, inmediatamente se ahoga. La razón en su trayecto 
no tiene más que un camino.”162 
 
    Y las famosas tres unidades: 
 
    “Que sea fijo y marcado el lugar de la escena. Un rimador 
sin peligro, más allá de los Pirineos [Lope de Vega], encierra en 
escena años en un día. Allí, frecuentemente, el héroe de un es-
pectáculo sin arte, niño en el primer acto, es anciano en el últi-
mo. Pero nosotros, la razón compromete en sus reglas, nosotros 
queremos que la acción se administre con arte, que en un lugar, 
que en un día, un solo hecho realizado mantenga lleno el teatro 
hasta el final.”163  
 
Una acción, eso es lo importante, que no haya la profusión de lances típica 
del teatro vulgar, el teatro de ese "rimador sin peligro, más allá de los Piri-
neos", hecho para halagar los gustos sin regla de las masas de los corrales. 
Lo difícil es administrar, en efecto, la unidad con arte, con artificio: cons-
treñirla en todos los niveles de su representación y, aún así, dotarla de una 
variedad, una gracia y unas expectativas de desenlace que halaguen el gus-
to (por supuesto el de la gente superior: los nobles, los doctos...).  
    Idéntica estructura late en la obra de Luzán. Su definición de la poesía 
como medicina dulce que nos enseña deleitándonos, no puede ser más 
"feudal" ni recordarnos más claramente al Marqués de Santillana y a don 
Juan Manuel (la verdad cubierta de manto "fermoso"), en esa característica 
de lo sacralizado de instruir y moralizar (de orientar y "ordenar", en suma, 
al "vasallo" ignorante –que en ese momento no "reconoce" todavía el or-
den–): 
 
    “[...]en las representaciones teatrales el auditorio recibe 
placer, y como dice san Agustín I, llora con gusto en aquellas 
                                                     
     162]   Boileau, Poética, p. 118, subrayados míos. 
     163]    Boileau, Poética, p. 132. 
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imitaciones de trágicos sucesos, que si fueran verdaderos, causa-
rian solo aflicion y tormento; antes bien en tales sucesos el dolor 
mismo es el deleyte de quien los ve representar [...] La razón 
fundamental de todo esto se explica claramente por medio de 
aquella ley de recíproca amistad que Dios, con divino acuerdo, 
ha establecido entre el alma y el cuerpo, por la qual ley, á las im-
presiones hechas en el cuerpo, se siguen inmediatamente ciertos 
pensamientos del alma; y los pensamientos del alma producen 
ciertos movimientos en el cuerpo. Los objetos lastimosos ú ho-
rribles, siendo verdaderos, y estando presentes, afligen ú horrori-
zan nuestra alma con mayor fuerza que estando lejos, ó siendo 
imitados: porque como presentes hacen mayor impresión en los 
sentidos, de la qual se sigue mayor commocion en el ánimo; y 
como imitados, aunque ocasionan los primeros movimientos en 
el cuerpo, no llegan a mover el alma, que yá los conoce fingidos. 
Nuestra alma, pues, conociendo que aquel objeto lastimoso es 
imitado, y no verdadero, reprime la commoción que debiera se-
guirse en ella detrás de las impresiones del cuerpo por la ley yá 
dicha, y al mismo tiempo recibe placer y gusto de descubrir y 
advertir el engaño de la imitación, y la perfección con que se 
imita aquel objeto. Por esta razón, mientras no se reconoce y ad-
vierte el engaño, lo imitado ó imaginado mueve tanto como lo 
verdadero [...].” 164 
 
Y a continuación distingue la dulzura poética de la belleza, apoyándose en 
un texto del P. Lamy: 
 
    “Esta la dulzura poética, y este su fundamento y su origen: 
de lo cual se ve claramente quan diversa es de la belleza, y quan-
to la excede en el deleyte que produce. La dulzura deleyta siem-
pre, y á todos: porque como procede de un principio natural, y la 
naturaleza obra siempre constantemente sin variar eslabonando 
los mismos efectos de las mismas causas, es preciso que la viva 
imitación y representación de pasiones y afectos excite siempre 
en nosotros, por la natural simpatía, una suave conmoción de 
semejantes afectos, pero la belleza poética, como es de la juris-
dicción de los entendimientos tan variables y diversos en sus jui-
cios, y como debe su ser mas al artificio que a la naturaleza, no 
siempre consigue deleytar generalmente a todos. [...] cotejaré-
mos ahora un mismo concepto adornado de belleza por un autor, 
ó expresado con dulzura por otro. [...] Marcial dice en su último 
pentámetro: Parcite dum propero, mergire dum redeo. Y Garcila-
so en su último Terceto. Ondas, pues no se escusa que yo mue-
ra,/ Dexadme allá llegar, y á la tornada/ Vuestro furor executá en 
                                                     
     164]   Luzán, Poética, ed. cit., pp. 121-122, t. I. 
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mi vida. En aquel parámetro de Marcial resplandece una suma 
belleza por la brevedad y claridad con que se expresa el concep-
to, y por el artificio de la locución, esto es por la figura isocolon, 
ó de periodos iguales, y por las figuras que los latinos llaman si-
militer cadens, y similiter desinens. El Terceto de Garcilaso no 
tiene nada de esto. Conocía nuestro Poeta que la demasiada  bre-
vedad á veces disminuye el afecto, y que se opone á la pasion lo 
artificioso de las palabras: por lo que, desnudando el concepto de 
Marcial de todo ese artificio, le dexó en su sencillez natural; y 
amplificándole con más afecto, quiso hacerle menos bello, por 
hacerle más dulce.”165   
 
    Son unas diferenciaciones entre lo natural y lo artificial que ni el mismo 
Garcilaso compartiría. Y clasificar la belleza como algo propio de artificio 
es sintomático: está jugando sus conceptos sobre la contraposición 
res/verba, es decir, las figuras retóricas que ha empleado Marcial concier-
nen, como no podía ser de otra forma, a la materia lingüística, al tratamien-
to de la palabra mediante unas formas que la ordenan.  
 
    “La belleza no es cosa imaginaria, sino real, porque se 
compone de calidades reales y verdaderas. Estas calidades son la 
variedad, la unidad, la regularidad, el orden y la proporcion. 
    La variedad hermosea los objetos, y deleita en extremo; pe-
ro tambien cansa y fatiga: siendo necesario que para no cansar, 
sea reducida á la unidad, que la temple y la facilite á la com-
prehension del entendimiento, que recibe mayor placer de la va-
riedad de los objetos, quando estos se refieren á ciertas especies 
y clases. 
    De la variedad y unidad proceden la regularidad, el orden y 
la proporción : porque lo que es vario y uniforme, es al mismo 
tiempo regular, ordenado y proporcionado166. Estas tres calidades 
son tambien necesarias como las otras para la belleza de qual-
quiera especie: porque lo irregular, lo  desordenado y despropor-
cionado no puede ser jamás agradable ni hermoso en el estado 
natural de las cosas. [...]En la proporcion se incluye otra calidad 
ó circunstancia de la belleza, también muy esencial, y consiste en 
todo aquello que hace un objeto mas propio y apto para conse-
guir su fin. 
    [...]Supuestos y entendidos estos principios de la belleza en 
general, será muy fácil aplicarlos á la Poesia y á sus reglas, cuya 
particular belleza consiste en esas cinco calidades que hemos di-
cho, variedad, unidad, regularidad, orden y proporción; ó por 
                                                     
   165]   Luzán, Poética, ed. cit., pp. 123-126, t. I, subrayados míos). 
    166]  ¡Exactamente el mismo pensamiento que vimos insinuado en Boileau!. La cita 
del presente texto en las pp. 136-139, t. I; subrayados míos. 
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mejor decir, consiste en la verdad, acompañada y hermoseada 
con esas cinco circunstancias, ó calidades [...]; y á poca reflexîon 
se entenderá facilmente, que de estos mismos principios procede 
la bien ideada formación de todas sus particulares reglas, como 
la unidad de acción, de tiempo y de lugar en las Tragedias y Co-
medias; la unidad de acción y de heroe en el Poema épico, la ve-
risimilitud de la fábula, la variedad y conexîon de los episodios, 
la igualdad ó la diversidad uniforme de las costumbres, la pro-
porción de las imágenes y de las metáforas, la congruencia de la 
locucion con las circunstancias y con el fin, y todo lo demas que 
iremos despues explicando en su oportuno lugar.”  
 
    En nuestra opinión la epistemología de base en Luzán está bien clara: 
encontramos los mismos elementos que en Feijoo, estructurados de igual 
forma. Y esa estructura no es otra que la teoría del conocimiento estableci-
da por Aristóteles, donde se hace una distinción precisa entre la ciencia y la 
opinión (o doxa); el siguiente texto de Luzán calca al dedillo la fórmula 
aristotélica (compárese con la formulación de Aristóteles, recogida en la p. 
62, nota 67, de nuestro trabajo): 
 
    “Diran muchos que ando muy errado en asentar la verdad 
por basa y fundamento de la belleza poética, quando nadie igno-
ra que la Poesía es una contínua fragua de mentiras. [...]Esto dirá 
el vulgo, que mira las cosas por la corteza; pero todo quedará 
desvanecido como se advierta con el citado Muratori, que la ver-
dad es de dos especies. Una, la que de hecho es, ó realmente ha 
sido; otra, la que verisimilmente es, ó ha sido, ó ha podido y de-
bido ser, según las fuerzas y el curso regular de la naturaleza. La 
primera verdad es la que buscan los teólogos, los matemáticos, y 
las otras ciencias, como también la historia: la segunda pertenece 
á los Poetas, á los retóricos, y á veces á los historiadores. De la 
primera verdad se forma la ciencia; de la segunda nace la opi-
nion. La una puede llamarse verdad necesaria, evidente, ó mo-
ralmente cierta [...]. La otra puede llamarse verdad posible, pro-
bable, ó creible, que comunmente se dice verisimil[...].  
    [...]Si nuestro entendimiento no aprende en la Poesía una de 
estas dos verdades, no puede hallar en ella deleyte, ni belleza al-
guna: porque lo falso, conocido por tal, no puede jamas agradar 
al entendimiento, ni parecerle hermoso. 
    [...]En lo qual no puede haber duda, si se advierte la distin-
ción que hay entre la ficción y la mentira, como la advirtieron el 
Muratori, y el doctisimo Marqués Juan Josef Orsi, según un agu-
do pensamiento de S. Agustin, que dice, que la mentira tiene por 
blanco el engañar y hacer creer lo falso; pero la ficción, aunque 
en la apariencia es mentira, se refiere indirectamente a alguna 
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verdad que en si encierra y esconde[...]  (pp. 142-145, t. I, subra-
yados míos).”  
 
    Por analogía, pues, tanto la realidad natural como la artificial remiten a 
una verdad suya externa: agradar y conmover desde las apariencias, ser es-
pejo de vicios y virtudes y disponer los elementos con arte, esto es, con ar-
tificio. Puesto que la naturaleza está sometida a un orden, sufre una orien-
tación externa a ella misma, el artificio o fingimiento será el método ade-
cuado para descubrir la lectura correcta167; las apariencias solas no nos re-
velan espontáneamente a qué plan obedecen, es preciso interpretarlas, re-
construir su disposición verdadera y natural. Precisamente la regla de las 
tres unidades (de acción, de lugar y de tiempo) condensa esta exigencia de 
artificiosidad, porque mediante la adecuada disposición de las apariencias 
se descubre el orden superior de que son pura analogía: es evidente que, 
dentro de la estructura conceptual en que las tres unidades van insertas, no 
pueden funcionar en el sentido lineal y realista-psicológico que la crítica 
literaria pretende; su finalidad es condensar la naturaleza en una unidad 
metafórica, en la que el sentido de sus elementos está siempre desplazado, 
trasladado, reenvía a una realidad exterior. Sobre él descansa además la 
ajustada proporción de la obra; proporción: un orden tan ajustado a su fin, 
nos dice Luzán, que resulte de él una disposición análoga a la del cuerpo 
humano: los pies, los brazos, el corazón y la cabeza168. 
     Que la regla de las tres unidades pasase a ser rasgo característico de las 
producciones ideológicas burguesas conocidas como "literarias", es sim-
plemente un episodio de "fagocitosis", un hecho demostrativo (dentro de 
una amplia serie: no es un "desliz" aislado) del mecanismo de legitimación 
y supervivencia ideológica de la burguesía, del que la historia nos ha con-
servado múltiples testimonios (¡el mismo concepto de plusvalía, que nació 
para romper la máscara de la ideología dominante, es hoy plato común –
digerible y nutritivo– entre los "estudiosos" de la "economía real"!). Por 
tanto, en el caso español, cuando se habla de un reformismo literario y una 
                                                     
    167]  "Supuesto que la belleza poética consiste principalmente en lo raro, maravilloso, 
grande, extraordinario, nuevo, inopinado é ingenioso de la materia y del artificio del 
sugeto imitado, ú del modo de imitarle, [...]hallar materia nueva, o sacar de la materia 
propuestas verdades nuevas, no es otra cosa sinó descubrir en el sugeto propuesto aque-
llas verdades menos conocidas, menos observadas, más recónditas, y que más raras ve-
ces nos ofrece la naturaleza en qualquiera de los tres mundos intelectual, material y hu-
mano". (Tomo I de su Poética, pp. 162-163). 
    168]  Imagen de la ajustada razón que procede originariamente de La República de 
Platón, pieza clave de su antropología, su política y su ética (el dominio de las pasiones 
mediante el adecuado ajustamiento de las partes con el todo, regido por la razón). Y sin 
embargo en la Edad Media, los comentaristas atribuyeron dicha máxima al sistema aris-
totélico (y aquí la historia nos enseña que la Iglesia fue un excelente aparato de "falsifi-
cación" no sólo de documentos jurídicos de propiedad y derechos feudales). 
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depuración expresiva, hay que entenderlo como lo que es, un intento de 
restablecer el sistema organicista pleno, pues los poetas y dramaturgos caen 
en la tentación de dejar correr sus ingenios (es decir, se dejan atrapar por el 
desorden sensual de las apariencias que recibimos por la vista y el oído), se 
corre el peligro de no realizar la lectura correcta de la opinión y la verdad. 
El problema empieza cuando se meten en el mismo saco dos lógicas ideo-
lógicas distintas, cuando se intenta unir en un mismo horizonte a todo bicho 
"racional" que se mueva desde finales del XVII al último tercio del XVIII. 
Es una pérdida de tiempo preguntarles directamente a los organicistas si 
ellos practican el racionalismo, pues es evidente, a la vista están los textos, 
que en todos los casos responderán que sí, por supuesto, que los que no se 
sujetan a razón son los "otros" (los ideólogos burgueses). Y respecto a los 
ilustrados, otro tanto; dirán que el ejemplo de irracionalismo son "esos" que 
defienden la sacralización de la sociedad a ultranza. Por eso hay que ejerci-
tarse en la mirada oblicua y ver, al mismo tiempo, cómo funciona la razón 
en una y otra ideología, ver de qué razón hablan (cada uno de la suya, des-
de luego)169. Existe un pequeño estudio de Luis RODRÍGUEZ ARANDA, 
                                                     
    169]  Quedan sin tocar aquí muchos aspectos imprescindibles y que aún necesitan de 
amplias y cuidadosas lecturas; quizá la más importante sea la polémica en torno al tea-
tro. El texto de 1.789 de Luzán se mueve claramente en las posturas organicistas. Para 
caracterizar la postura ilustrada servirá de gran ayuda la Vida de Guillermo Shakespeare 
y la traducción de Hamlet de Leandro Fernández de Moratín, ambos textos editados en 
facsímil por J. C. RODRÍGUEZ, Moratín o el Arte Nuevo de hacer Teatro, Granada, 
Caja General de Ahorros de Granada, 1991. En el terreno teórico, aparte de los impor-
tantes y conocidos trabajos de René ANDIOC, Jorge CAMPOS, John DOWLING, etc., 
se tendrán en cuenta trabajos como los siguientes: Juan BARCELÓ JIMÉNEZ, "Las 
prohibiciones de comedias y autos sacramentales en el siglo XVIII", Segismundo, II, 
1965, pp. 187-243, Antonio DOMÍNGUEZ ORTÍZ, "La batalla del teatro en el reinado 
de Carlos III", Anales de Literatura Española, Universidad de Alicante, 1983, nº. 2 para 
las pp. 177-195, nº. 3 para las pp. 207-231, Juan Carlos DE MIGUEL Y CAÑUTO, 
"Casi un siglo de crítica sobre el teatro de Lope: de la Poética de Luzán (1.737) a la de 
Martínez de la Rosa (1.827)", Criticón, nº 62, 1994, pp. 33-56,  Mario HERNÁNDEZ, 
"La polémica de los Autos Sacramentales en el s. XVIII: la Ilustración frente al Barro-
co", Revista de Literatura, nº. 84, diciembre 1980, pp. 185-220, Jesús MAGALLÓN, 
"la estética en la España ilustrada: el ideario mayansiano", Cuadernos de Estudios del s. 
XVIII, nº. 1, Oviedo , Inst. Est. s. XVIII, 1991 (Nueva época del BOCES XVIII), pp. 57-
83, Juan Manuel ROZAS, "La licitud del teatro y otras cuestiones literarias en Bances 
Candamo, escritor límite",  Segismundo, nº. 2, pp. 247-273, María REMEDIOS PRIE-
TO, "Reaparición en el s. XVIII del auto Sacramental de Calderón La protestación de la 
fe y polémica que originó", II Simposio sobre el P. Feijoo y su siglo (Ponencias y co-
municaciones), Oviedo, 1983, Cátedra Feijoo, vol. II. Por último el importante trabajo 
de Emilio COTARELO Y MORI, Bibliografía sobre las controversias sobre la licitud 
del teatro en España (1.904), Universidad de Granada, 1997, edición facsímil de José 
Luis SUÁREZ GARCÍA, donde el último texto que recoge del s. XVII, sin fecha segu-
ra, es la Relación física de las comedias con las pasiones del hombre, del Padre Juan 
Baamonde (p. 70), que es una invectiva contra el teatro según la lógica organicista. 
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que puede servir como primera introducción a esta importante cuestión. 
Nosotros citaremos aquí sólo un pequeño fragmento que nos sirva de apun-
te a un futuro estudio más profundo170: 
 
    “Antes [hasta el s. XVII], el uso de la razón quedaba englo-
bado dentro de la creencia común de que la razón humana era 
una participación de la divina. Ahora [s. XVIII] se deja aparte 
toda consideración acerca de la relación existente entre ambas y 
se pasa a emplear la razón como facultad exclusivamente huma-
na. No se abjura de las creencias, pero varía el modo de enfren-
tarse con los problemas implicados en ellas. Empieza a someter-
se al tribunal de la razón toda clase de problemas. La implacable 
crítica, que en el pasado se había centrado, sobre todo, en los 
problemas sociales y políticos, ahora se dirige a los fundamentos 
de las doctrinas filosóficas y teológicas. Antes la razón se em-
pleaba en unos casos, para demostrar lo que la fe creía previa-
mente; y en otros, escindía la realidad en dos esferas, y dejando 




    4.3_GREGORIO DE SALAS Y UN TÓPICO POÉTICO DE LA  
IDEOLOGÍA SUSTANCIALISTA. 
 
    1._ Llama poderosamente la atención, en medio de la agitada vida litera-
ria de la época, la descripción que nos da el Marqués de Valmar sobre Gre-
gorio de Salas:  
 
    La vida de Don FRANCISCO GREGORIO DE SALAS fué tan sosegada 
y tan sencilla, que no sería aventurado decir que este hombre excelente y 
modesto no puede tener biografía. Toda ella se reduce á un simple recuerdo 
de sus virtudes evangélicas171 
 
Resulta también elocuente el juicio de Leandro Fernández de Moratín: 
 
   “ [...]vivió muchos años en la córte, estimado de cuantos le 
conocieron, por la amenidad de su ingenio, su facilidad en im-
provisar, su afable trato y conversación, su probidad y sus cos-
tumbres inocentes. [...] Su persona valía más que sus escritos.” 
(Ibidem, p. 516).       
                                                     
170]  El desarrollo de la razón en la cultura española, Madrid, Aguilar, 1962, pp. 149-
150. 
   171]  L. A. DE CUETO, Marqués de Valmar, Poetas líricos del siglo XVIII, t. III, vol. 




El propio Salas habla en estos términos de sí mismo:  
 
“Como es toda mi intención 
la de vivir descansado 
el más pequeño cuidado 
es mi mayor dotación; 
si me diera la ambición 
las riquezas sin guarismo, 
por un cierto silogismo 
que vendría a ser, infiero, 
dueño entonces del dinero, 
y ahora lo soy de mí mismo.”172 
 
Tenemos, pues, un hombre sin biografía, con la aparente contradicción de 
valer más su vida (ese ideal ético de vida construido por la perspectiva 
ideológica pequeñoburguesa) que la obra (si no se consigue una existencia 
plena de "emociones" o experiencias vitales, al menos habría que aspirar a 
la identificación vida-obra: que su vida sea la "Obra" ideada como proyecto 
y que la obra sea "Vida", es decir, un trasunto directo de su forma de exis-
tencia superior a la de cualquier otro mortal no consciente de esa igualdad 
vida-obra). Y tenemos también un hombre que nos confiesa que quiere vi-
vir dueño de sí, ajeno a la servidumbre encarnada por el dinero. En una 
primera lectura parece todo diáfano, terso, sin fisuras, no advertimos en la 
imagen que nos lo recompone la unión de dos espejos distintos: los dos son 
espejos, sí, aunque el azogue y el plano y grado de curvatura de uno y otro 
determinan los objetos que se pueden ver. 
    Los ideólogos burgueses no aprecian excelencia literaria alguna en sus 
obras; sus composiciones van desde las típicamente consideradas serias por 
el organicismo –Breve discurso sobre la necesidad de la penitencia 
(1.767), Compendio práctico del púlpito (1.771), diversos cantos litúrgicos, 
etc.–, hasta las más livianas y faltas de doctrina, cuales son los epigramas y 
las sátiras (lo que no significa que se apartasen de la lógica productiva sa-
cralizada, pues expresaban con brevedad y precisión un pensamiento agu-
do, lo único que variaba era el tono festivo), pasando por la poesía profana 
compuesta de elogios poéticos, himnos y fábulas de indudable utilidad mo-
ral. Nada, en suma, susceptible de concitar la admiración "literaria" de las 
nuevas clases intelectuales, ni de materializar las condiciones sociales inhe-
rentes al modo de producción capitalista. Toda su producción poética res-
ponde a la necesidad organicista de concentrar en su interior una verdad, 
que en la mayoría de los casos coincide con la censura de un vicio (en esa 
                                                     
  172]  Recogido por J. LÓPEZ PRUDENCIO, "Originalidad de Salas", Notas literarias 
de Extremadura, s. e., Badajoz, 1.932, pp. 142-143. 
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tradición tan viva entonces, "establecida" –según ese nivel docto ya aludi-
do– por Quevedo, Gracián, los Argensola, etc.): así las amonestaciones a 
quienes pretenden cargos y riquezas, a los mozos que se dejan cegar por la 
pasión amorosa, a los que aman más en sus esposas ricas y viejas la vida 
regalada que les procuran que a la persona, a los que viven aparentando lo 
que no son, la censura de los engaños inherentes a los distintos oficios (si-
guiendo la tópica de los "asayamientos" medievales). 
    Pero, por otro lado, nos damos de bruces con la imagen que Salas com-
pone de sí, y que reproduce la exigencia de reposo absoluto, de vida sin 
afanes (pasar por el mundo sin "esperanzas", en contraposición con los 
"trabajos" y "molestias" que procura el tipo de relaciones economicistas de 
la burguesía, es la idea dominante –aunque él no relacione claramente la 
realidad de los nuevos "afanes" ni de la clase burguesa con las relaciones 
sociales de producción capitalistas, sino con algo ya "viejo", tan antiguo 
como los hombres–): 
 
“Las dos columnas que afirman 
Toda mi felicidad 
Para mi paz interior, 
Son no temer ni esperar; 
Por no esperar no pretendo, 
Por no temer no hago mal; 
Mucha quietud te prometo, 
Si me quieres imitar.”173 
                                                     
    Moratín hijo nos cuenta su desapego de las glorias humanas, declinando 
los ofrecimientos de cargos y empleos ventajosos. Salas recuerda en sus 
poemas, a cada instante, la importancia de llevar una vida apartada del bu-
llicio y la confusión; ciertamente ese es el sentido sobre el que se levanta la 
estructura del Observatorio rústico, poema que estudiaremos con preferen-
cia, por esa razón lo encabeza con el verso final de un soneto de Lupercio 
Leonardo de Argensola: 
 
“Tras importunas lluvias amanece, 
coronando los montes, el sol claro; 
salta del lecho el labrador avaro, 
que las horas ociosas aborrece. 
La torva frente al duro yugo ofrece 
el animal que a Europa fue tan caro; 
sale, de su familia firme amparo, 
y los surcos solícito enriquece. 
Vuelve de noche a su mujer honesta, 
que lumbre, mesa y lecho le apercibe, 
                                                     
   173]  T. cit. de la BAE, p. 546. 
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y el enjambre de hijuelos le rodea. 
Fáciles cosas cena con gran fiesta, 
el sueño sin envidia le recibe: 
¡oh Corte, oh confusión!, ¿quién te desea?”174 
 
    Argensola retrata un modo de vida donde la sencillez material, no tanto 
el contacto con la naturaleza, y el "orden" moral que conlleva procuran un 
sueño apacible al hombre. Salas también habla del sueño tranquilo: 
 
“Suele después venir el Cirujano, 
Alcalde, Regidores, y Escribano, 
y formando entre todos un partido, 
jugamos algun juego entretenido: 
y al punto que viene el sueño manso, 
sin fatiga ni afan, duermo y descanso.”175 
 
    Es curioso el sentido del sueño para el organicismo: mientras en él ad-
quiere propiedades biológicas, de descanso físico, de quietud humoral que 
se transmite al reposo del alma (quien no tiene complicados cuidados mate-
riales vive y duerme en paz). En la ideología burguesa, especialmente en la 
temática romántica, el sueño, en cambio, funciona como resorte del incons-
ciente, como ámbito del yo libre de todas las trabas "morales" y represiones 
sociales, o expresión del fondo "oscuro del alma" (que en la versión empi-
rista-positivista se llamaría "instinto básico" y cuyos presupuestos teóricos 
sirven hoy de poderoso instrumento de ingeniería social, fondo "inagota-
ble" donde se nutre el discurso cinematográfico –de los maestros Hictkotch 
y Bergman a los telefilmes y videos de Serie B que progama la televisión–: 
nos referimos al refrito de conductismo y psicoanálisis dominante desde la 
Segunda Guerra Mundial). 
    Interesará, pues, rastrear en el Observatorio de Salas tres aspectos de la 
ideología organicista: 
    1) Su adscripción al tópico "menosprecio de corte y alabanza de aldea" 
en los mismos términos en que lo materializó Antonio de Guevara en el 
siglo XVI; oponiéndose, por tanto, a la temática animista de la vida retirada 
y solitaria de Fray Luis de León o San Juan de la Cruz, por ejemplo. 
    2) Su antinaturalismo: nos presenta una naturaleza estilizada, ya hecha, 
perfectamente regida por unas normas, unas convenciones, fuera de cual-
quier intención de observación empírica, y lejos, en consecuencia, del ver-
                                                     
   174]  Citamos por la edición de José Manuel BLECUA, Lupercio Leonardo de Argen-
sola. Rimas, Madrid, Espasa-Calpe, Clásicos Castellanos, 1972, composición nº. 60, p. 
120. 
      175
]  Poesías de D. Francisco Gregorio de Salas, Madrid, Ramón Ruíz, 1.797, pp. 8-
9; en adelante se citará el Observatorio rústico según dicha edición.  
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dadero sentimiento de la naturaleza (como lo pudieran expresar Rousseau o 
Bernardin de Saint-Pierre). 
    3) De forma paralela, si no hay verdadera identificación entre la natura-
leza y el sujeto que la contempla, tampoco puede haber "ritmo" en el poe-
ma; la ideología burguesa necesita que la armonía y combinación de la na-
turaleza se expresen rompiendo cualquier tipo de limitación o restricción a 
su desenvolvimiento (sin esquemas fijos de acentuación tonal); sólo a esa 
libre expresión se le llamará ritmo. 
 
    2._ Demostrar que la égloga de Salas se inscribe dentro del tópico "me-
nosprecio de Corte, alabanza de Aldea" es crucial, porque entonces se verá 
que sus presuntas descripciones empíricas lo son únicamente en el sentido 
escolástico-aristotélico, como mera "enumeración" de cosas; al mismo 
tiempo, la lógica que anima esa especie de "naturalismo" a la moderna, en 
qué términos se plantea la vuelta a la naturaleza y cuál es la noción exacta 
de naturaleza que se maneja. En contra de lo que pueda parecer, el tópico es 
una respuesta característica de la matriz ideológica organicista a las nuevas 
condiciones sociales planteadas con el modo de producción capitalista en 
su fase manufacturera; no respondería al tópico la "vida retirada" de la lite-
ratura mística (la más directamente ligada a la ideología animista, mientras 
la ascética responde más a los enunciados  propiamente feudales). 
    Quizá el primer organicista español en tematizar el tópico sea Fray An-
tonio de Guevara176 en su ya mencionado Menosprecio de Corte y alabanza 
de Aldea (1.539); libro bastante claro: no sólo el mundo cortesano es pura 
confusión, el espacio de la desesperación humana que se deja arrastrar por 
las apariencias, sino el mundo en general, incluso en cierto modo la "alaba-
da" aldea, el que se ha convertido en reino de los apetitos sensuales en estos 
tiempos que nos tocan vivir; lo que ocurre es que la aldea se erige en el 
único lugar, a estas alturas, donde el hombre puede acomodar sus aparien-
cias a su esencia177. Dice al respecto Guevara: 
 
    “O quantas y quantas veces en el centro de nuestros cora-
zones se andan peleando y trebejando la virtud que me obliga a 
                                                     
    176]  Alfonso Matritense, arcediano de Alcor en el reinado de Felipe II, nos dice que 
Luisa Sigea (algo posterior a Guevara) compuso en latín un libro que trataba la diferen-
cia cortesanía palaciega/soledad campestre; también Pedro de Navarra publicó en 1.567 
unos Diálogos muy subtiles y notables, cuya segunda parte reza "De la diferencia de la 
vida rústica a la noble"; existe un cancionero manuscrito en la Biblioteca Nacional (f. 
del s. XVI) cuya primera composición se intitula: "Obra de  Gallegos que es vida de 
palacio", y en otro manuscrito de París: "Coplas en vituperio de la vida de palacio y 
alabanza de aldea hechas por Gallegos, secretario del Duque de Feria". 
     177]  No confundamos estos conceptos escolásticos con la problemática idealista 
ser/existir; las "apariencias" son el mundo corrupto de la materia, y la "esencia" es la 
actuación de la proporción divina que la ordena y redime de su naturaleza caída. 
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ser bueno y la sensualidad que me combida a ser vano y liviano. 
De la cual pelea se sigue quedar el mi juicio ofuscado, el enten-
dimiento trabado, el corazón alterado y yo mismo de mí mismo 
enagenado.”178          
 
El mecanismo "psicológico" queda descrito de acuerdo con el aristotelismo 
escolástico: las apariencias sensibles atraen a la propia sensualidad (el 
"apetito" tomista o "voluntad" suarecista), "trebejar" significa "enredar"; 
con el enredo sentidos-apetito, el entendimiento no actúa, se bloquea, y el 
juicio, por tanto, se oscurece; y es en ese sentido de "corazón" alterado en 
movimiento pasional, que Guevara puede decir que queda enajenado de sí 
mismo: fuera de sí, "desplazado" de su recta razón, es decir, "loco", al mo-
do en que el sustancialismo concebía al pecador como individuo culpable 
siempre, sí, pero en este caso sin juicio que le señale el camino preexistente 
–y por supuesto, sin implicar la "locura" un "desdoblamiento" de la perso-
nalidad–. La corte es el sitio por antonomasia del vicio, de la pura aparien-
cia carnal y engañosa: 
 
    “En la corte es virtud muy trabajosa de alcanzar y muy pe-
ligrosa de conservar; porque allí la humildad peligra entre las 
honras; la paciencia, entre las injurias; la abstinencia, entre los 
manjares [...]”  
 
Aparece, en consecuencia, obsesión por el "desarreglo": 
 
    “La vara con que mide la fortuna los méritos y deméritos 
de los cortesanos es, no la razón, sino la opinión. En la corte más 
que en otra parte arde el agua sin fuego, corta el cuchillo sin 
azero, alumbra la candela sin llama y muele el molino sin agua 
[...]”179  
 
    La "Fortuna" se identifica progresivamente con todo el mundo de los ne-
gocios (en sentido amplio) capitalista; para el animismo era éste un mundo 
controlable, manipulable, previsible hasta cierto punto, según el grado de 
conocimiento de la realidad (si no, ¿cuál era el sentido de El Príncipe?), y 
parejo a ello la consiguiente y oportuna actuación (todavía hoy Bill GA-
TES, Pedro SWARTZ, Ramón TAMAMES, defienden el mito de la inicia-
tiva privada y el hombre que se forja a sí mismo gracias a la adecuada lec-
tura de la "oportunidad") pero el organicismo ve ahí un mundo regido por 
                                                     
     178]  Manejo la edición de MARTÍNEZ BURGOS (1.915) en Espasa-Calpe (Clásicos 
Castellanos), Madrid, 1975, p. 30. 
     179]   Texto presente y anterior de la ed. cit. pp. 102 y 147. 
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el azar, por la arbitrariedad más absoluta, por las apariencias, una realidad 
ciega a la verdad y mala en sí misma180: 
 
    “Es previlegio del aldea que allí sea el bueno honrado por 
bueno y el ruin conoscido por ruin, lo qual no es assí en la corte 
ni en las grandes repúblicas, a do ninguno es sentido y acatado 
por lo que vale, sino por lo que tiene.”181 
 
El "valer" es un signo sustancial; donde no rigen tanto las apariencias es en 
el "campo", en las haciendas del noble, el origen de su riqueza y su consi-
deración social: el único sitio donde la valía de la propia sangre es plena-
mente reconocible. A ello ayuda la sencillez de las cosas materiales que 
existen en el campo, donde incluso en el s. XVIII las explotaciones agríco-
las españolas estaban bien lejos de experimentar los fenómenos de trans-
formación productiva ya operados en Inglaterra: los campos de la Monar-
quía española seguían siendo incapaces de abastecer un mercado nacional y 
se distinguían por la preeminencia de los privilegios de la Mesta frente a 
los cultivos, la escasa productividad agrícola y el régimen de autoabasteci-
miento. Estas características definían precisamente el valor del campo para 
el organicismo; puesto que los modos "mercantiles" aún no habían entrado  
a saco en él, se conservaba la pureza del orden social instaurado por Dios y 
la quietud de las pasiones sensibles: 
 
    “O bien aventurado el aldeano, el qual no tiene necessidad 
de traer tapicería de Flandes, comprar antepuertas, proveerse de 
alfombras, hazer sobremesas, armar camas de campo, labrar 
vaxillas de plata, servirse con fuentes, sufrir cozinero, buscar 
trinchante, pagar cavallerizo, ni reñir con el despensero y, lo que 
es mejor de todo, que no ha de sacar dineros a cambios, ni aun 
fiarse de su camarero. En todos estos officios y a todos estos of-
ficiales muy poca es la costa de pagarlos a respecto del trabajo 
que se suffre en suffirlos. El que vive en la corte y en los grandes 
pueblos, más alhajas tiene para cumplir con los que vienen a su 
                                                     
     
180
]  Vid. J. A. MARAVALL, Estado moderno y mentalidad social (ss. XV-XVII), 
Madrid, Revista de Occidente, 1972, t. II, pp. 3-203, "Un testimonio sobre la vida rural 
en el s. XVII" e "Iglesia y Estado en el s. XVII español", de Antonio DOMÍNGUEZ 
ORTÍZ, en Estudios de historia económica y social de España, Granada, Universidad, 
1988. El mercantilismo organicista considera la economía librecambista consecuencia 
directa del "lujo" que se apodera de los consumidores y les hace despreciar los produc-
tos propios por los de fuera por mero vicio, por la "novedad" que representa para los 
sentidos lo puramente material (con que se satisface todo gusto corrompido por las apa-
riencias). Un ejemplo en Elvira MARTÍNEZ CHACÓN, Efectos perniciosos del lujo: 
Las cartas de D. Manuel del álamo al "Memorial Literario" de Madrid (1.789), Oviedo, 
Universidad, 1985. 
    181] Obra cit., pp. 89-90, subrayado mío. 
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casa que para el servicio de su persona. O quán dichoso es en es-
te caso el aldeano, al qual le abasta una mesa llana, un escaño 
ancho, unos platos bañados, unos cántaros de barro, unos tajade-
ros de palo, un salero de corcho, unos manteles caseros, una ca-
ma encaxada, una cámara abrigada, una colcha de Bretaña, unos 
paramentos de sarga, unas esteras de Murcia, un çamarro de dos 
ducados, una taça de plata, una lança tras la puerta, un rocín en el 
establo, una adarga en la cámara, una barjuleta a la cabecera, una 
bernía sobre la cama y una moça que le ponga la olla.182 Tan 
honrado está un hidalgo con este axuar en una aldea como el rey 
con quanto tiene en su casa.” 
 
El propio don Quijote lanza este discurso a los cabreros, en I, 11:  
 
    “Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los anti-
guos pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, 
que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase 
en aquélla venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los 
que en ella vivían, ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío. 
Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes.”183 
 
Guevara dice lo mismo, de otra manera: 
 
   “Gozaron nuestros passados del siglo férreo y quedó para 
nosotros, míseros, el siglo lúteo, al qual justamente llamamos lú-
teo, pues nos tiene todos puestos del lodo [...] (op. cit., p. 146).” 
 
Y Gracián retoma a Cervantes y Guevara: 
 
“–¿En cuál [siglo] pensáis vivir?, ¿en el de oro o en el del lo-
do? 
–Yo diría –respondió Critilo– que en el del hierro: con tantos 
todo anda errado en el mundo y todo al revés; si ya no es de 
bronce, que es peor, con tanto cañón y bombarda, todo ardiendo 
en guerras; no se oye otro que sitios, asaltos, batallas, degüellos, 
que hasta las mismas entrañas parece se ha vuelto de bronce. 
--No faltará quien diga –respondió Andrenio– que es el siglo 
de cobre, y no de pague. Mas yo digo que el de lodo cuando todo 
                                                     
    182]  Cito por la edición de L. A. MURILLO (1978), Madrid, Castalia, 1991, (pp. 93-
94, subrayados míos. Sesenta y seis años después Cervantes nos devuelve la caricatura 
de esa imagen en la primera parte del Quijote; su texto pone en evidencia el anacronis-
mo que la figura del hidalgo supone incluso para el organicismo: el restablecimiento del 
orden, la idea de "desfazer entuertos" de don Quijote, ya no puede seguir el cauce de la 
caballería, precisa de otras vías ideológicas. 
   183]  Op. cit. p. 155.  
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lo veo puesto dél: tanta inmundicia de costumbres, todo lo bueno 
por tierra, la virtud dio en el suelo con su letrero. ¡Aquí yace!, la 
basura a caballo, los muladares dorados, y al cabo y al cabo, todo 
hombre es barro. (El Criticón, ed. cit., part. II, p. 79, subrayados 
míos).” 
 
    La edad del "hierro", se queja don Quijote, tan opuesta a aquella edad de 
la "quietud", de la paz de Dios, de los lugares naturales (o "papeles" instau-
rados, del "gran teatro del mundo" calderoniano), ha trabucado los cimien-
tos de esta comunidad humana (trueque de "vestidos" –signos sustanciales– 
de El Buscón o el desorden moral del Guzmán de Alfarache que le lleva a 
robar casi compulsivamente), ha alterado la antigua fraternidad de quienes 
no eran dueños de nada, con el sobresalto y el miedo a que lleguen los la-
drones del hombre que atesora riquezas, con los cuidados derivados de la 
codicia. En la sexta parte del Observatorio rústico, Coridón expone en tér-
minos parecidos su género de vida: 
 
“Nada de lo que veo 
excita mi deseo, 
ni jamás á deshoras. 
A mis propios haberes reducido, 
en mi casa jamás se ha conocido 
el trato artificioso, ni el engaño, 
que en las Cortes se vé con tanto daño[...] 
No temo las osadas invasiones 
de atrevidos ladrones; 
pues no hay llave mejor, ni mas segura, 
que tanto me asegura, 
ni dinero, y caudal mejor guardado 
que aquel que no se tiene atesorado.”184 
 
Es la sencillez y castidad sensual de la naturaleza creada por Dios la que 
recata el deseo: 
 
“A mí en esta montaña, y espesura, 
con graciosa dulzura, 
el canto de algún grillo 
ó el suave trinar de un pajarillo, 
divertido me tiene, 
en tanto que el aváro se entretiene 
                                                     
    184]  Citaremos por la edición Poesías de D. Francisco Gregorio de Salas, Madrid, 




con el ruido del oro, 
más dulce para él, y más sonoro: 
disfrutando tranquilo esta delicia 
mientras que la codicia 
del logrero se afana, y se apresura, 
por los crecidos premios de la usura; 
y el ambicioso busca la memoria, 
por los inquietos rumbos de su gloria.” 
                                                    
El afán y la ambición son sinónimos de manipulación desordenada, de alte-
ración de las formas sustanciales encarnadas en la naturaleza. 
 
“No he querido en mi vida 
(aunque es una costumbre tan seguida) 
cortar con artificio, y aparato, 
á mi perro la cola, ni á mi gato; 
ni á título de aliño, y hermosura, 
jamás altero á nada su figura, 
dexandolo en la forma y el estado 
en que Dios los ha criado; 
pues nunca me parece nada hechizo 
tan bueno como aquello que Dios hizo.”185 
 
    Tanto Salicio como Coridón, los dos personajes que conversan en el 
poema, huyen de lo que Salicio llama "contienda", es decir, de una caracte-
rística que el animismo asume con toda naturalidad (por ejemplo, el prólo-
go de La Celestina señala la lucha de contrarios, los intereses particulares, 
como una realidad perfectamente normal). Lo curioso es constatar hasta 
qué punto el nivel estatal o público en general, segregado desde la lógica 
animista, se impone objetivamente a la lógica contraria, al organicismo, 
cuyo dominio pleno en las formaciones sociales feudales necesitaba sólo de 
la ley divina (el derecho canónico); por supuesto, no es ajeno a esa acepta-
ción la forzosa coexistencia de ambas lógicas durante casi tres siglos, por 
eso no resulta extraño que el organicismo vea en el poder encarnado en la 
"corte" y el Rey, de manera inconsciente, –más que en los órganos propia-
mente administrativos y en los Aparatos Ideológicos de Estado– los defen-
sores de la verdad en medio de la contienda. Salicio: 
 
“Pido á Dios, como cosa muy debida, 
por la salud, y vida 
de aquellos que se encargan animosos 
de los altos destinos trabajosos: 
pues es fuerza en todas ocasiones, 
                                                     
185]  Opus cit. p. 93, subrayados míos. 
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aunque sea por grandes galardones, 
haya quien nos gobierne, y nos defienda 
del peligroso mundo en la contienda: 
viviendo asi nosotros descansados, 
á costa de su afan, y sus cuidados.”186 
 
Ese "vivir aparte" no es la vida retirada y solitaria de San Juan de la Cruz o 
Fray Luis de León, es el vivir regalado, pero en la sencillez, de quien da 
con liberalidad aunque también con discreción, de quien vive en un orden 
que es modelo inmediato de orden social. La diferencia fundamental se ci-
fra precisamente en la dificultad del organicismo en disociar dos aspectos 
que el animismo sí contempla separados: una cosa es la sociedad y otra 
muy distinta el individuo o sujeto, el alma bella; el individuo constituye 
una evidencia previa a cualquier tipo de sociedad, porque la forma de orga-
nizarse y relacionarse unos hombres con otros surge del acuerdo entre los 
distintos deseos y necesidades inherentes a tal realidad previa (el problema 
se complicará un tanto con el naturalismo pequeñoburgués de Rousseau: la 
sociedad civil es un añadido necesario –salidos del estado de naturaleza que 
representa la familia– pero postizo del hombre, es algo artificial, que falsea 
la verdad del individuo, etc...); en el fondo, el hombre puede vivir fuera de 
la sociedad porque existe antes que ella. El organicismo une naturaleza y 
sociedad humana: las mismas leyes para ambos, puesto que una y otra son 
reflejo de Dios y surgen simultáneamente; ¿cómo va a existir el mundo sin 
una regla, una norma?, ¿y cómo justificar que esa ley experimente excep-
ciones? Sólo cuando se ha introducido y extendido el desorden del "merca-
do" (el desorden del pretendiente a vanidades y del ambicioso de bienes 
materiales) se impone la necesidad de jueces; traigamos otra vez a colación 
el texto de Cervantes, el discurso de la edad dorada. 
 
    “No había la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose con 
la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propios términos, 
sin que la osasen turbar ni ofender los del favor y los del intere-
se, que tanto ahora la menoscaban, turban y persiguen. La ley del 
encaje aún no se había asentado en el entendimiento del juez, 
porque entonces no había que juzgar, ni quien fuese juzgado.”187 
 
Es la situación de Coridón en el retiro: 
     
“Como no tengo pleitos ni questiones, 
ni eficaces molestas pretensiones, 
por lo que toca á mí, los magistrados 
viven bien descansados: 
                                                     
186]  Opus cit. p. 101, subrayados míos. 
    187]  Ed. cit., I, 11. 
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pues como nunca asi los necesito, 
jamás los incomódo ni visito. 
Huyo las concurrencias, y parages 
en donde se murmura de linages: 
pues es un bien, ó mal, de que el mas vano, 
ni se puede quexar, ni estar ufano; 
pues ninguno ha tenido 
libertad ni elección de haber nacido: 
además de ser éstas unas cosas 
las mas veces dudosas: 
que la verdad en ellas se desquicia, 
por equivocación, ó por malicia; 
y en este mundo vario, 
inconstante, y voltario, 
lleno de falsedad, y trato doble, 
el mas hombre de bien, es el mas noble. 
No varío en mi vida 
de habitación, vestido, ni comida: 
sin salir para nada de mi norma; 
y asi por largo tiempo, de esta forma 
voy contando mis años felizmente. 
sin novedad, mudanza, ni accidente: 
disfrutando los bienes naturales, 
ageno de cuidados, y de males.”188 
 
    El texto es importante, demuestra la readaptación a que se ha visto obli-
gada la ideología organicista; si antes el noble no necesitaba demostrar su 
jerarquía de sangre directamente189 en las obras, bastaba con su manifesta-
ción externa, sus modos, su vestido, su liberalidad, etc., en cambio desde el 
siglo XVI –donde valiéndose de las apariencias incluso el mercader puede 
imitar la valía de sangre–, al vestido han de acompañar las obras, en una 
postura que pudiera parecer cercana a la de López de Vega, pero que la ex-
cluye, ante la obsesión de que forma y materia concuerden, el rostro y el 
alma se unan sustancialmente y no nos engañen diciendo una cosa y obran-
do otra. En el siglo XVIII la capacidad de discernir, sólo por el título, el 
verdadero del falso noble es escasa; desde los Austrias la monarquía no de-
jó de aumentar el número de títulos nobiliarios y de cargos reales que con-
llevaban el ennoblecimiento, y cuya venta a los nuevos ricos sufragaba en 
parte los gastos suntuarios de la Corte. Recordemos otra vez parte del texto: 
                                                     
   188]    Ed. cit., pp. 104-105. 
    189
]  Quiero decir, sólo como ritual, aunque la ideología burguesa, en sus dos variantes, 
cree ver ahí un mero "juego", una expansión subjetiva del espíritu, cuando en realidad 
se trataba de algo más serio: la necesidad lógica de que las apariencias correspondan a 




“(...)y en este mundo vario, 
inconstante, y voltario, 
lleno de falsedad, y trato doble, 
el mas hombre de bien, es el mas noble”. 
 
Por sus obras los conoceréis, es la sentencia que la Iglesia Católica fijó co-
mo dogma de fe frente a la línea fideísta defendida por el reformismo lute-
rano: 
 
“Y porque justo hallo, 
que ningun buen vasallo 
debe vivir ocioso, 
me dedico oficioso 
al preciso cuidado. 
de la labor, y cria del ganado. 
Fomento al artesano, que prudente, 
me sirve puntual y diligente. 
No le atraso la paga al jornalero, 
ni lo portes defraudo al Harriero: 
ni jamás regateo con instancia 
al Mercader honrado su ganancia. 
Ayudo en lo que puedo á mi criado, 
para que tome estado: 
la novia con sus padres solicito; 
de orden suya la pido, y facilito: 
y efectuado todo, 
resulta de este modo, 
de su vida leal, honesta y santa, 
en numero que espanta, 
dar en fecundos, rápidos efectos, 
al Rey vasallos, y á mi casa afectos.”190 
 
    Parece difícil, en consecuencia, hablar de un "ideario moderadamente 
antifeudal"191; sería aceptable, en todo caso, tildarlo de "moderadamente 
feudal", pero lo cierto es que se trata de un texto que responde plenamente 
a la ideología feudal tal y como era posible en la coyuntura del siglo XVIII, 
                                                     
    190]  Op. cit. pp. 102-103). 
    191]  Vicente SABIDO RIVERO, Un poema olvidado del siglo XVIII: el Observatorio 
rústico de Francisco Gregorio de Salas, Universidad de Granada, 1987, p. 56. El traba-
jo del profesor RIVERO es importante por dos motivos: de un lado, es el único estudio 
dedicado a Salas en los últimos diez años; de otro, reúne y sintetiza lo poco que hay 
hecho antes de su librito, además de aventurar una posible explicación a la descripción 
empirista del paisaje en el poema, de ahí que muchos puntos del presente trabajo vayan 
dirigidos a matizar sus observaciones.   
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dominados fugazmente los Aparatos Ideológicos de Estado por la minoría 
burguesa, y reproduce un lugar común imprescindible dentro de su horizon-
te ideológico. Que utilice pasajes  de las Geórgicas virgilianas, no pasa de 
ser una simple "erudición" justificativa, inherente al propio organicismo, de 
la universalidad del tópico. Ciertamente, señalar pasajes y compararlos "li-
teralmente", elemento a elemento, no demuestra nada, salvo quizás consta-
tar una interesante recurrencia de "imágenes" que se van transmitiendo de 
unas formaciones sociales a otras: cabría, sí, investigar su articulación den-
tro de cada matriz ideológica y la función que cumple. Ahora bien, ¿de qué 
sirve decir –aparte de lo inexacto del enunciado– que Salas recoge un 
fragmento de Virgilio que expresa las ventajas del campo frente a la ciu-
dad?; es como decir que el caballo blanco de Santiago es blanco, esto es, 
plantear una comparación entre dos cuadros al mismo tiempo que se los 
describe, sin efectuar primero una descripción minuciosa por separado y, 
luego, establecer los términos de igualdad y diferencia. Daremos el pasaje 
citado por RIVERO, aunque no lo comentemos ahora; por lo pronto sirva 
de ejemplo de cuáles son los laberintos en los que suele meterse la crítica. 
  
    “¡Oh afortunados en demasía los agricultores, si conocieran 
sus bienes! Para ellos, lejos de la discordia de las armas, la mis-
ma tierra derrama por el suelo con toda la justicia fácil alimento. 
Si no tienen una alta mansión de puertas soberbias que vomita 
por todos los rincones una marea ingente de salutadores matina-
les, ni se quedan boquiabiertos ante las jambas variadas de her-
moso carey o los vestidos con filigranas de oro y los bronces de 
Efira, ni tiñen la lana blanca con veneno asirio ni usan el aceite 
transparente desvirtuándolo con la canela, no les falta, en cam-
bio, una paz despreocupada y una vida que no sabe de engaños, 
rica en recursos variados; no les falta el ocio en sus amplios terri-
torios, las cuevas y los lagos naturales; los valles frescos y el 
mugido de las vacas, y los sueños blandos bajo un árbol. Allí es-
tán los sotos y las huras de las fieras, y una juventud sufridora 
del trabajo y acostumbrada a las estrecheces; sacrificios a los 
dioses y respeto por los padres. Al marchar de las tierras, entre 
ellos dejó la justicia sus últimas huellas.”192   
 
    3._ SABIDO RIVERO considera a Salas un innovador, por el realismo 
minucioso y detallista, casi fotográfico, de sus abundantes referencias al 
mundo natural. En su apoyo trae un texto de Juan Sempere y Guarinos, En-
sayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reynado de 
Carlos III, 1.789, en Poetas líricos del siglo XVIII, op. cit., p. 517: 
 
                                                     
   192]  Traducción de Bartolomé SEGURA RAMOS (1981), Madrid, Alianza, 1986 (2ª 
reimpr.), vs. 458-475, p. 99. 
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    “El señor Salas ha estudiado la naturaleza en sí misma; y 
para mejor observarla ha habitado muchas temporadas, de pro-
pósito, en el campo: fabricó una casa rústica, a su manera; trató 
con labradores, y pastores, no con el fastidio con que lo suelen 
hacer los cortesanos, precisados por la necesidad, o la casuali-
dad, sino íntimamente, y como quien encontraba en aquel género 
de vida su complacencia, informándose de todas sus prácticas y 
acciones. Por eso sus pinturas son las más propias, y exactas. Pe-
ro algunos echan ménos en ellas la belleza ideal, esto es, aquella 
elegancia y noble gracia con la cual los mejores maestros hacen 
más agradable la misma naturaleza, escogiendo de ella lo más 
hermoso, y quitando las imperfecciones que chocan al senti-
do.”193. 
 
Para el caso que nos ocupa Sempere no nos sirve, pues parece compartir los 
supuestos desde los que Salas compuso su égloga, ya que habla de "la be-
lleza ideal" en los mismos términos barrocos de la imitatio/electio/correctio 
(la naturaleza, para un burgués, es desde el principio algo agradable, la 
mente la "ve" hermosa porque su estructura es reflejo de dicha naturaleza); 
dice "trató con labradores, y pastores, no con el fastidio con que lo suelen 
hacer los cortesanos", e identifica su "descripción" de la naturaleza exacta-
mente con lo que es, la descripción de alguien que "encontraba en aquel 
género de vida su complacencia", esto es, una "ilustración" (o iluminación) 
de una forma social de vida; cualquier aspecto de la vida campestre que 
Sala s nos muestra va asociado al modelo ideal del modo de producción 
feudal. Un escritor "romántico", tocado por la temática kantiano-idealista 
abstraería al personaje de su relación inmediata con el paisaje descrito; su 
escritura revelaría la sugestión ideológica sobre la que se construye la pro-
pia descripción: paisaje y personaje pasan a ser entidades independientes de 
la verdadera realidad que los constituye, en el mismo momento en que el 
personaje-sujeto percibe el paisaje, teniendo en cuenta que siempre se trata-
rá de una recreación en la mente del artista de los detalles que su memoria 
poética halla seleccionado; en rigor, nunca se podrá hablar de descripción 
fotográfica, a menos que nos refiramos a un libro científico de botánica o 
biología... Clarín, en La Regenta, resume a la perfección las condiciones 
bajo las que se cumple la descripción en la literatura moderna: 
 
    “Notaba Ana que en aquella altura, en aquel escenario, mi-
tad pastoril, mitad de novela picaresca, entre arrieros, maritornes 
y señores de castillos, a lo don Quijote, se despertaba en ella el 
instinto del arte plástico y el sentido de la observación; reparaba 
las siluetas de árboles, gallinas, patos, cerdos, y se fijaba en las 
                                                     
   193]  Subrayasdos míos. SABIDO, al citar el mismo texto, Un poema olvidado..., p.27, 
omite desde "Pero algunos echan ménos en ellas la belleza ideal (...)". 
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líneas que pedía el lápiz, veía más matices en los colores, descu-
bría grupos artísticos, combinaciones de composición sabia y 
armónica, y en suma, se le revelaba la naturaleza como poeta y 
pintor en todo lo que veía y oía, en la respuesta aguda de una al-
deana o de un zafio gañán, en los episodios de la vida del corral, 
en los grupos de las nubes, en la melancolía de una mula cansada 
y cubierta de polvo, en la sombra de un árbol, en los reflejos de 
un charco, y sobre todo en el ritmo recóndito de los fenómenos, 
divisibles a lo infinito, sucediéndose, coincidiendo, formando la 
trama dramática del tiempo con una armonía superior a nuestras 
facultades perceptivas, que más se adivina que de ella se da tes-
timonio. Este nuevo sentido de que tenía conciencia Ana en estas 
expediciones a los ventorrillos altos de Vistalegre, camino de 
Corfín, le inundaba de visiones el cerebro y la sumía en dulce 
inercia en que hasta el imaginar acababa por ser una fatiga.”194 
 
    Esta nueva observación, que descubre "más matices", supone introducir 
el paisaje como reflejo de las emociones del sujeto que mira. Alguien tan 
empirista, exacto y riguroso como el Leandro Fernández de Moratín apun-
tador, describe dentro de la misma lógica del sujeto, cosa que, como muy 
bien denuncia, Salas no puede hacer: 
 
    “Copió en sus obras á la naturaleza; pero no la imitó, no 
supo hermosearla.”195 
 
El Marqués de Valmar, en 1.869196, sabe a qué se refiere Moratín: 
 
    “En vez de sensaciones delicadas, de imágenes brillantes, de 
emociones de admiración y entusiasmo, no hay en aquella larga y 
fatigosa égloga sino meras descripciones. Y ¡qué descripciones! 
Incapaz de discernir lo bello, lo grande y lo ideal, Salas lo acepta 
todo como fuente de deleite poético, y afanoso e imperturbable, se 
limita a formar una serie interminable [...] de impresiones, no sólo 
triviales y rastreras, sino a veces de la más ruin naturaleza. El re-
buzno del asno, el excremento de la vaca, la asquerosa tarea del 
escarabajo, un cerdo en el hoadero [...] todas esas imágenes y 
otras muchas, que el verdadero poeta aparta instintiva y apresura-
                                                     
   194]  Subrayados míos. Cito por la edición de Barcelona, Bruguera, 1986 (4ª ed.), pp. 
474-475. Espero que el pasaje no sirva para probar no sé qué oscura conexión de Clarín 
con el tópico organicista. 
   195]   Op. ant. cit., p. 516. 
   196]   Op. cit., p. CLIX. 
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damente de la imaginación, son a los ojos de Salas otros tantos 
atractivos que constituyen el hechizo de la vida del campo.”197 
 
¿Refieren la misma hermosura Guarinos y Moratín?; parece que no, a tenor 
del método moratiniano: 
    
    “Este monte, distante dos leguas y media de Nápoles, hacia 
la parte oriental, tiene de altura unas seiscientas toesas: su figura 
es cónica, con base muy ancha; la parte superior se compone de 
lavas, piedras, cenizas, arenas y escorias, sin yerbas, sin plantas, 
ni árboles, ni animales, ni hombres: aspereza horrible, cavernas 
profundas, soledad, silencio en la parte inferior, donde es el te-
rreno fertilísimo; hay mucha cultura de árboles y viñas, que pro-
ducen excelentes vinos; y en lo más llano, cerca ya del mar, se 
ven las alegres poblaciones de Portici, Resina, Tore del Greco, 
Torre de la Anunciata, y otras muchas que le rodean. Si se consi-
dera la inmediación de este volcán, y el riesgo inminente de que 
un día reviente incendios, transforme toda su circunferencia y 
sepulte en fuego y cenizas aquellas moradas deliciosas, centro 
del lujo y los placeres, se conocerá ¡cuán fácilmente se olvidan 
los hombres del peligro, por más que vean presente la amena-
za!”198 
 
En el caso de Clarín se describen los alrededores de Vetusta, una ciudad 
inexistente, que sin embargo da la sensación de ser un lugar conocido, real, 
concreto; en el caso de Moratín, el Vesubio, de cuyo cuadro es imposible 
decir que no responde a un lugar concreto, experimentado con los sentidos. 
En ambos, son los propios sentidos los que determinan el orden y configu-
ración de las escenas. Del poema de Salas no es admisible decir que parti-
culariza los escenarios: puede ser cualquier campo, cualquier campo feudal, 
por supuesto, pues su "descripción" se mueve en el ámbito de la generali-
dad: "canta la espigadora", "el borrico rebuzna", "ladra el perro", "el mirlo 
en el zarzal alegre mora", "á la sombra ligera de un ingerto peral", etc..., 
existen cientos de perros en una comarca, también muchas espigadoras, 
borricos, perales injertados, mirlos y zarzales, pero ¿a cuáles se refiere Sa-
las?, ¿y en qué momento y bajo qué circunstancias?, ¿con qué localización 
espacio-temporal?; nada de eso importa, el tiempo burgués no existe (como 
categoría  previa sin la cual no es posible trabar conocimiento alguno de las 
                                                     
   197]  Para Luis Felipe VIVANCO y Joaquín ARCE Salas es un adelantado del pro-
saísmo lírico del XIX y XX; ver respectivamente Moratín y la Ilustración mágica, Ma-
drid, Taurus, 1972, pp. 31-35, y La poesía del siglo ilustrado, Madrid, Alhambra, 1980, 
pp. 260-262.  
     198]  Leandro FERNÁNDEZ DE MORATÍN (1.796), Viaje de Italia, Barcelona, 
Laertes, 1988, p. 78.  
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cosas concretas)199, porque lo que nos muestra el Observatorio rústico son, 
en contra de lo que Guarinos dice, la belleza ideal para el organicismo. A 
Moratín, a Kant, a Rousseau, les basta decir "belleza", porque ya se le su-
pone su idealidad, una perfección interior de la que participa el sujeto, pero 
a Salas se le impone la necesidad de añadir el adjetivo, en la medida en que 
lo que le da su perfección está fuera de sí. Por eso para Salas no ha lugar el 
problema de qué medios artísticos emplear en la buena imitación (tampoco 
en Luzán) de la naturaleza, pues sería cuestión sólo de aplicar las reglas 
según las cuáles la Verdad ordena la imitatio/electio/correctio de las apa-
riencias. Tenemos, pues, la imitación como sinónimo de "corrección" de la 
naturaleza –sin la cual la propia naturaleza no estaría completa– (organi-
cismo) y otra perspectiva que la entiende como "expresión" o emulación, 
realidad paralela tan auténtica como la verdadera naturaleza re-creada 
(ideología burguesa), y cuyo "hermosear" consiste, según Moratín, en lo 
siguiente: 
 
    “Imaginese un quadro en que la figura que haya querido 
representarse tenga la cabeza abultada en  cera, las ropas de tela 
de tapiz, una mano grabada al agua fuerte y otra de baxo relieve 
en bronce, una pierna pintada al olio y otra de mosayco, y digan 
si podrá tolerarse un embrollo tan inconexo. Y no será, en ver-
dad, porque no pueda hacerse una obra excelente, en cera, en 
piedra, pintada en lienzo, u esculpida en metales, sino porque es 
absurda la unión de tales medios, y siendo cada uno de ellos, 
considerado en particular, apto y proporcionado para formar una 
imitación perfecta; si se confunden, destruyen mutuamente el 
placer que deberian producir. De aquí nace la desagradable sen-
sación que se experimenta en las Operas con la mezcla de recita-
do y canto y en las Zarzuelas y Tonadillas en que alternan la de-
clamación y la música; y tal es igualmente la que debe resultar 
quando se confunden la prosa y el verso en qualquiera represen-
tación dramática [...].”200  
 
                                                     
     199]  En cierto modo la descripción moderna supone una "narratividad", es decir,  lo 
que se describe es un conjunto de impresiones, un momento específico en la percepción 
de dicho paisaje que ya no volverá. 
      200]  Texto en nota de  la traducción que Moratín realizó de Hamlet. Salieron dos edi-
ciones en vida de Moratín, una en Madrid (1.798), y otra en Francia (1.825); en la se-
gunda se suprimió este pasaje: J. C. RODRÍGUEZ lo achaca al miedo de Moratín a que, 
en pleno despliegue del romanticismo europeo, defensor de la mezcolanza de medios 
expresivos que él reprendía, su  traducción alcanzase  menor difusión. Lo cierto es que a 
esas alturas no parecía posible que, en el futuro, se reprodujesen los supuestos directa-
mente organicistas, de ahí quizá el hecho de no insistir en esacuestión Citamos por la 
ed. ya aludida de J. C. RODRÍGUEZ, Moratín o el Arte Nuevo de hacer teatro, p. 86.  
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    Supuesto entonces que el poema de Salas no es una descripción de foto-
gráfica empiria, cabe preguntarse si no será una mera enumeración y yux-
taposición de elementos, de signos sustanciales, que puestos unos al lado de 
los otros dan pie, mediante la conocida analogía medieval, a reconocer la 
gloria omnipotente de Dios. En efecto, las imágenes de las cosas naturales 
mostradas en el poema no parece sino que yacen, sin verdadera conexión o 
combinación fusionadora que las metamorfosee unas en otras, las convierta 
en elementos intercambiables, suponiendo que todos sean "expresión" del 
mismo principio. Salas no puede concebir la fusión entre elementos; vea-
mos la diferencia en la distinta lógica de dos famosas églogas, consagradas 
por la tradición de la enseñanza escolar-académica. Canta Garcilaso en su 
Égloga I, estancia 18: 
 
“Corrientes aguas puras, cristalinas, 
árboles que os estáis mirando en ellas, 
verde prado de fresca sombra lleno, 
aves que aquí sembráis vuestras querellas, 
hiedra que por los árboles caminas, 
torciendo el paso por su verde seno: 
yo me vi tan ajeno 
del grave mal que siento 
que de puro contento 
con vuestra soledad me recreaba, 
donde con dulce sueño reposaba, 
o con el pensamiento discurría 
por donde no hallaba 
sino memorias llenas d'alegría;” 
 
Y Gaspar Gil Polo, por boca de Alcida, en su Diana enamorada: 
 
“Corrientes aguas puras, cristalinas 
que, haciendo todo el año primavera, 
hermoseáis la próspera ribera 
con lirios y trepadas clavellinas, 
el bravo ardor de Phebo no escaliente 
tan fresca fuente, 
ni de ganado 
sea enturbiado, 
liquor tan claro, sabroso y raro, 
ni del amante triste el lloro infame 
sobre tan lindas aguas se derrame.”201 
                                                     
      201]  Citamos las estancias por la edición de Elias L. RIVERS, Garcilaso de la Vega. 
Poesías completas castellanas, Madrid, Castalia, 1984 (4ª ed.), p. 128 y la de Francisco 





    Partiendo de una inicial imagen común (el "corrientes aguas puras, cris-
talinas" garcilasiano), el organicismo de Gil Polo se carga de un plumazo 
toda la lógica de la identificación-fusión del alma humana con la naturale-
za. En Garcilaso la naturaleza tiene un movimiento propio que busca la 
unión de todas las cosas (una especie de fuerza centrífuga o simpática); en 
Polo vemos una exasperante separación de elementos que están ahí, "arro-
jados" unos al lado de otros, sin contacto alguno: son imágenes ideales de 
objetos aislados, donde ni el ganado puede beber del agua, ni ésta refleja la 
imagen de los árboles, ni siquiera el poeta puede verter y unir sus lágrimas 
a la corriente pura, pues son sustancias inalterables. Salas, en esa mecánica, 
se limita a pasar revista a la Creación: 
 
“Sobre la fresca yerba mas reciente, 
voy pisando las flores blandamente; 
y en las travadas ramas que desvío 
humedezco los pies con el rocío, 
que en esféricas gotas cristalinas, 
hermosea sus gotas peregrinas; 
viendo con alegría, y contemplando 
como ván por el suelo caminando 
el rojo insecto, y oficiosa hormiga, 
que entre sus senos rústicos se abriga. 
Tambien por un sendero 
oigo el ruido rastrero 
de la suelta culebra, que pisada, 
huye de mí asustada, 
sacudiendo la escama que ha mudado 
entre algunos arbustos de aquel prado. 
Luego alzando la vista, 
voy pasando revista 
al arbol que galan se manifiesta 
en la pendiente cuesta, 
hasta que alcanzo a ver el camino, 
sobre el copado pino, 
el nido de algun cuervo, que graznando, 
por el ayre girando 
en desiguales vuelos, 
lleva el cebo abundante á sus hijuelos, 
que estirando los cuellos se aperciben, 
y con el pico abierto le reciben. 
Despues junto algun rio caudaloso, 
en el sombrio soto mas frondoso, 
escondido diviso 
en la ligera rama de un aliso, 
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algun pequeño nido del xilguero, 
que movido del ayre lisongero 
con la agitada rama, 
en la inocente cama, 
donde el templado viento 
ofrece con su dulce movimiento 
á los tiernos polluelos blada cuna, 
con tranquila fortuna, 
en tanto que los padres cuidadosos 
se alejan presurosos 
con vuelo dilatado, 
y en busca de algún cebo regalado 
emplean su desvelo diligente, 
ellos duermen en él cómodamente.”202 
 
 
                                              
La superposición de elementos alumbra la imagen de la Creación como 
conjunto de señales sustanciales que no se mezclan pero que son solidarias 
unas de otras, gracias a la imposición de un orden y una jerarquía que, por 
definición, tienden a un fin. Tanto son necesarias las plantas y especies 
animales como los campos y arados de los hombres para que la naturaleza 
produzca frutos, formando un todo orgánico que el animismo y el natura-
lismo rousseauniano rechazarían, por entender en el "hombre social"203 una 
realidad independiente de la naturaleza. Se lee en el Génesis, 2, 4-6: 
 
    “Al tiempo de hacer Yavé Dios la tierra y los cielos, no ha-
bía aún arbusto alguno en el campo, ni germinaba la tierra hier-
bas, por no haber todavía llovido Yavé Dios sobre la tierra, ni 
haber todavía hombre que la labrase, ni rueda que subiese el 
agua con que regarla.”204 
 
Eso no significa que se produzca la fusión; al contrario, la Creación se ori-
gina por una progresiva separación de elementos que va ordenando el caos. 
 
                                                     
202]   Op. cit., pp. 18-19. 
    203]  Se insiste: el hombre organicista es directamente "social" y el sujeto moderno 
accede a dicho estatus por convenio; el primero vive inmerso en el mundo del trabajo 
desde su nacimiento, por la mancha original del pecado, el segundo vive ajeno a él en 
estado de naturaleza: una vez se ha organizado en "sociedad civil", trabajar es condición 
sine qua non. De ahí se infiere que para el organicismo el fin del hombre no es señorear-
se de la creación sin más, sino hacerla fértil en la medida en que es un instrumento de 
Dios, sin por ello romper los modos legítimos que Éste instauró para cultivarla. 
   204]  Sagrada Biblia, Madrid, BAC, 1949 (3ª ed. corr. y aum.), versión directa del he-
breo y griego al castellano por Eloíno NÁCAR FUSTER y Alberto COLUNGA, p. 16. 
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    “La tierra estaba confusa y vacía, y las tinieblas cubrían la 
haz del abismo, pero el espíritu de Dios estaba incubando sobre 
la superficie de las aguas. Dijo Dios: "Haya luz"; y hubo luz. Y 
vió Dios ser buena la luz, y la separó de las tinieblas; y a la luz 
llamó día, y a las tinieblas noche, y hubo tarde y mañana, día 
primero. 
   Dijo luego Dios : "Haya firmamento en medio de las aguas, 
que separe unas de otras"; y así fué. E hizo Dios el firmamento, 
separando aguas de aguas, las que estaban debajo del firmamento 
de las que estaban sobre el firmamento. [etc, etc...].” (Op. cit., p. 
13 y ss.). 
 
    Cuando Salas escribe, evidentemente la Creación ya está conclusa y su 
poema sólo es concebible construirlo como medio de glorificar la perfecta 
ejecución de los elementos creados; para el pleno organicismo la mejor 
alabanza que se puede dirigir a Dios es nombrar su obra, aunque únicamen-
te Él sea el que hace y da nombres. Un rápido vistazo a las cincuenta pri-
meras páginas nos depara nada menos que doce enumeraciones, en las cua-
les el poeta se limita a acumular los nombres de plantas, árboles, animales 
y alimentos, en pasajes que varían entre los seis y los veintiocho versos205: 
pp. 11=>24 vss., 16=>6, 26=>10, 29=>1, 37=>5, 39-40=>14 y 6, 42=>12, 
44=>8, 45=>17, 46-47=>18 y 10, 48=>6, 50=>28… Veamos la más corta:  
 
“[...] caen en mis cerrados colmenares 
patialvillos, garduñas y tejones, 
astutas comadrejas, y turones, 
sangrientos gavilanes, 
milanos, azorillos, y alcotanes, [...]” 
 
Y la más larga: 
 
“Es de su casa toda la decencia, 
algún barato quadro de Valencia, 
una grosera estampa maltratada 
con rojo almazarrón iluminada, 
y alguna otra pequeña baratija, 
que guarda para el dote de su hija. 
De sus gruesos y corbos biguetones 
cuelgan doras ubas, y melones, 
                                                     
205
    ]  Los dos fragmentos proceden de la ed. cit., p. 37 y pp. 50-51; subrayado mío. 
Consignamos su localización y el número de versos que ocupa cada uno; primero se 
señala la página, a continuación, separados por una flecha, la cantidad de versos que 
emplea en la enumeración; en algunas páginas se da el caso de dos enumeraciones, por 
ejemplo, en la cuarenta y la cuarenta y siete; para ponderar mejor el fenómeno, tenga-
mos en cuenta que en la edición de 1.797 manejada caben treinta versos por página. 
139 
 
y algun duro membrillo, 
abultado, abundante, y amarillo. 
Las lacenas encierran en sus huecos 
esperiegas, castañas, higos secos, algunos requesones, 
vinagre, aceyte, sal, y alcaparrones, 
pimientos, aceytunas, y algun queso, 
una olla de miel, ó arrope espeso, 
algun mazo de lino 
y un grande botijón lleno de vino, 
un cuenco y una jarra 
y una fuente con ubas de su parra. 
El cestillo del pan tiene colgado 
de una gran cornamenta de venado; 
y el agua en alcarrazas y botijas, 
y otras muchas vasijas, 
cubiertas con las hojas mas recientes 
de algunas frescas parras florecientes, 
sobre una gran tinaja, que sin tasa, 
socorre las urgencias de su casa; 
y al fin todo está limpio, aunque tan pobre, 
sin que nada le falte, ni le sobre.” 
 
    Insistamos una vez más: ¿puede hablarse de verdadera descripción mo-
derna? Decididamente no, si, como ocurre en este último fragmento, nada 
falta ni sobra a los objetos que describimos. Una realidad así no necesita la 
intermediación de un sujeto que la contemple. 
 
 
4.4_ LA TEORÍA LITERARIA ORGANICISTA EN ACCIÓN. ¿SON 
COMPATIBLES EL RITMO “KANTIANO” Y LA SILVA ORGANICIS-
TA? 
 
    Intentemos hacer una prueba de contraste, usando el lenguaje médico, 
entre la teoría “kantiana”, plenamente burguesa, que por ahora nos conten-
taremos con designar como “neoclásica”, y la teoría organicista. No existe 
en nuestro texto lo que los poetas burgueses llaman ritmo, ya que no se 
produce una identificación entre individuo y naturaleza. El profesor SABI-
DO comprueba la métrica del Observatorio y halla una sucesión irregular 
de endecasílabos y heptasílabos en pareados aconsonantados (silva de con-
sonantes), sin un solo caso de rima oxítona o proparoxítona. Como muy 
bien señala, la forma métrica fue utilizada con anterioridad por Calderón 
(La vida es sueño) y Góngora en algunas tiradas de las Soledades, y en las 
fechas próximas al Observatorio por Samaniego, en 64 de las 162 Fábulas 
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morales206. Como a nosotros, la coincidencia métrica Observatorio-
Fábulas le parece sospechosa, pero la asocia con la presencia en ambas de 
gran cantidad de especies animales. No obstante, ¿no podría deberse a una 
necesidad ideológica?; observemos la ausencia de la silva en las Fábulas 
literarias de Iriarte, consideremos también que los pocos ejemplos de su 
uso son organicistas –Góngora, Calderón, Samaniego–, y más importante, 
oigamos la explicación de Samaniego en el prólogo a sus fábulas207:  
 
    “Verdad es que se hallará en mis versos gran copia de en-
decasílabos pareados con la alternativa de pies quebrados o de 
siete sílabas; pero me he acomodado a preferir su frecuente uso 
al de otros  metros, por la ventaja que no tienen los de estancias 
más largas, en los cuales, por acomodar una sola voz que falte 
para la clara explicación de la sentencia, o queda confuso y como 
estrujado el pensamiento, o demasiadamente holgado y lleno de 
ripio.”     
 
    Se comprenderá entonces el propósito moralizante de Salas. No es que el 
Observatorio sea una fábula –no es esa su intención–, más bien sucede que 
la poesía en general "enseña", en el sentido fuerte organicista que hemos 
ido esbozando, la verdadera moral. Moral significa buenas costumbres, 
alude a la manera cotidiana de conducta de acuerdo a las verdades sagra-
das; la moral en las sociedades contemporáneas ha quedado, en cambio, 
disociada de  otro nivel mucho más abstracto y teoricista, que domina el 
ámbito de lo privado y que se llama ética, de tal suerte que es perfectamen-
te factible una moral distinta de la ética. Partiendo de este distingo hay que 
comprender las diferencias entre las fábulas de Samaniego, moralizantes en 
el sentido organicista –da igual que su autor fuese un libertino; dentro de la 
misma lógica también lo fueron San Pablo, San Agustín, Ockham, etc., 
pues en la propia experiencia de los peligros a que abocaba al alma la vida 
pecaminosa, estribaba su autoridad moral– y las fábulas de Iriarte, en abso-
luto apegadas a la vieja moral (otra cosa es que la práctica escolar sacrali-
zada, entre los años treinta y cincuenta de nuestro siglo, le invistiese en Es-
paña de propiedades que no tiene): Iriarte habla de literatura y nada más. 
En el caso contrario, ¿cómo explicar ese empleo métrico también en la 
                                                     
    206]  La usaron también Lope de Vega (La Gatomaquia) y Quevedo en casi la mitad 
de sus poemas, ya sean de asunto serio o satírico. Más tarde la encontramos en Quinta-
na, Espronceda, Duque de Rivas, Unamuno y Rubén Darío, bien que en todos ellos con 
una función completamente distinta de la organicista; por ejemplo, podemos ver el sen-
tido de mera forma métrica donado por la tradición literaria en la Silva a la agricultura 
de la zona tórrida, de Andrés Bello, o la transformación que sufre a manos de Darío en 
"Lo que son los poetas", donde la silva arromanzada se asimila al ritmo musical. 




composición de Dalmiro y Silvano. Elogio de la vida del campo en varios 
metros? Precisamente la silva ocupa  los fragmentos de conversación entre 
los dos amigos protagonistas; cuando el discurso corresponde a un tercero 
que no está presente pero de quien recuerdan sus palabras, entonces el 
poema adopta otras formas métricas, tales como el romance, la endecha 
real, la canción, la elegía, el soneto o el madrigal: todas son formas acepta-
das por el organicismo desde el siglo XVII y aquí se presentan enmarcadas 
u ordenadas por la silva consonante. 
    Hagamos un poco de "historia". El término "silva" aparece por primera 
vez en la obra de Pero Mexía, cronista de Carlos I de España, intitulada Sil-
va de varia leción (Sevilla, 1.540),  especie de repertorio de anécdotas y 
ejemplos sacados de todas partes para obtener de ellos una enseñanza moral 
y una norma de  conducta; su influencia en el siglo XVII fue grande, de 
suerte que se cuentan treinta y tres ediciones castellanas (la última de 
1.673), amén de infinidad de flores publicadas por otros autores que no de-
jan de recordar pareja intención a la de Mexía208: jardín de flores, floresta, 
expresan el significado etimológico del latín silva, "selva", y que el Diccio-
nario de Autoridades recoge como "colección de varias materias o temas, 
escritos sin método ni orden". Estas silvas o polianteas (cuya etimología 
griega significa "muchas flores") aportaban el aparato erudito a las come-
dias, poemas y obras en prosa, e incluso proporcionaban los asuntos, a 
nuestros escritores "barrocos". En cualquier caso, su carácter de miscelá-
nea, donde se mezclaban todo tipo de informaciones, ciertas o no, pero 
siempre basadas en textos y autores que se citaban, a manera de florilegio, 
                                                     
    208]  Jardín de flores curiosas (Salamanca, 1570), de Antonio de Torquemada; la Flo-
resta española (Toledo, 1.574), de Melchor de Santa Cruz; la Silva eutrapélica (Sevilla, 
1.579) y la Filosofía secreta (Alcalá, 1.585), de Juan Pérez de Moya; La Silva Curiosa 
(París, 1.587), de Julián de Medrano; el Thesoro de diversa lición (París, 1.636), de 
Ambrosio de Salazar; El Filósofo (Madrid, 1.650), de Cosme Gómez Tejada de los Re-
yes, etc... La floresta más antigua en España es una colección de sentencias traducidas 
del árabe en el siglo XIII, conocida como Flores de filosofía, fuente de materiales utili-
zados por los moralistas cristianos de la época a pesar de su enfoque pragmático y mate-
rialista. La Poliantea por excelencia del Siglo de Oro es la de Domenico Nani Mirabe-
llio (1.507), aumentada y refundida por otros autores en varias ediciones, donde se clasi-
fican por materias miles de citas en prosa y verso. No difiere en gran cosa de uno de sus 
precursores, el Florilegio de Estobeo (s. IV o V), compilación de flores de autores grie-
gos. Conrado Gisnerio vertió al latín el Florilegio de Estobeo, aparecido en ediciones 
grecolatinas a partir de 1.543. Contra tales manuales hay un soneto de Burguillos que 
dice "Si yo en mi vida vi la Poliantea/ rudo villano me convierta en rana" y en el Laurel 
de Apolo, IX, 187-188, se alude a ellos precisamente contra José Pellicer de Salas y 
Góngora (sobre el particular véase la edición de la obra de Lope de Vega, La Dorotea, 
realizada por Edwin S. MORBY, Madrid, Castalia, 1958, pp. 313-314, n. 73, y el estu-
dio preliminar de Maxime CHEVALIER a la Floresta española de Melchor de Santa 
Cruz, de la edición del propio CHEVALIER y Mª. Pilar CUARTERO para Editorial 
Crítica,  Barcelona, 1997). 
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de selección de bellas flores, es lo importante para nuestro propósito, por-
que se trata, ni más ni menos, que del mismo tipo de "mixtura" construido 
por Mateo Alemán en el Guzmán de Alfarache, cuando en el prólogo afir-
ma tratarse su texto de una "poética historia": rara mezcla de términos para 
la tradición grecolatina, pues ya sabemos que la historia se ocupaba de las 
cosas particulares y la poesía de las universales o generales y, sin embargo, 
él concibe dicha mezcolanza igual que la ideología organicista contempla 
la realidad como mezcla inextricable de materia (los sentidos, lo particular 
e imperfecto) y forma (lo general, la Idea o Causa divina que viene a parti-
cipar a la materia). Nuestra hipótesis es que la silva aconsonantada, tal y 
como la practican los organicistas (Salas, Samaniego, Quevedo, Lope, 
Góngora...), se origina y obedece a esta especial lógica de la "mezcla" des-
ordenada de cosas y elementos más o menos particulares y curiosos, pero 
que están ahí cumpliendo su cometido necesario de signos sustanciales de 
la Verdad o de la lección moral209. Las palabras de Mexía son elocuentes: 
 
    “Y como en esto como en lo demás los ingenios de los 
hombres son tan varios y cada uno va por diverso camino, si-
guiendo yo el mío escogí y háme parescido escrebir este libro, 
así por discursos y capítulos de diversos propósitos, sin perseve-
rar ni guardar orden en ellos, y por esto le puse por nombre Sil-
va, porque en las selvas y bosques están las plantas y árboles sin 
orden ni regla. Y aunque esta manera de escrebir sea nueva en 
nuestra lengua Castellana, [...] yo, preciándome tanto de la len-
gua que aprendí de mis padres, como de la que me mostraron 
preceptores, quise dar estas vigilias a los que no entienden los li-
bros latinos, y ellos principalmente quiero que me agradezcan es-
te trabajo, pues son los más y los que más necesidad y deseo sue-
len tener de saber estas cosas. Porque yo, cierto, he procurado 
hablar de  materias que no fuesen muy comunes, ni anduviesen 
                                                     
    209]  Hemos buscado una explicación del origen de ese procedimiento métrico en los 
autores consagrados al tema, NAVARRO TOMÁS, especialmente; pero a diferencia de 
otros metros y tipos de estrofas cuya procedencia está perfectamente fijada (la lira, el 
soneto, la décima), la silva da la impresión de haber nacido por generación espontánea 
(intentan describirla, con cierta timidez llegan a indicar algunos autores que la utiliza-
ron, dan el nombre de algún poema u obra extensa, pero en ningún momento dicen esta 
boca es mía sobre la forma en que se originó y las distintas lógicas poéticas a que res-
pondía su práctica). Así, NAVARRO, Métrica española. Reseña histórica y descriptiva, 
New York, Syracuse University Press, 1956, p. 236, n. 7, se limita a decir que ya Rodri-
go de Torres y Gonzalo Torquemada utilizaban la "silva octosílaba" en el Cancionero de 
Palacio, composiciones nºs. 108 y 118, con cierta tendencia antiestrófica (pues para él la 
silva es una antiestrofa, cuando lo cierto es que el organicismo la utiliza sin plantearse 
siquiera si se busca o no romper la estrofa): es evidente que la identificación de esas 




por el vulgo, o que ellas de sí fueren grandes y provechosas, a lo 
menos a mi juicio.  
   [...]En lo que toca a la verdad de la historia, y de las cosas 
que se tratan, es cierto que ninguna cosa digo ni escribo que no 
haya leído en libro de grande auctoridad, como las más veces 
alegaré. Así que será justa cosa que, antes que ninguno condene 
lo que leyere, considere primero el auctoridad y razón que se da. 
Porque no todo lo que un hombre no sabe o no entiende ha de te-
ner por no cierto.”210 
 
Así pues, la silva aconsonantada de pie quebrado es el vehículo ideal de la 
poesía porque "enseña deleitando", según vimos rezaba la famosa fórmula 
organicista en la que se justificaba la razón de ser de la Poética de Luzán. 
Supone, por tanto, el equilibrio entre "sentencia" y metros y consonantes, 
pues el dominio de las palabras vanas sin conceptos, o con ellos pero im-
propios, falsos o dispuestos con ripio, echa por tierra la "harmonía", es de-
cir, la  proporción211; las palabras se siguen naturalmente a los conceptos, 
dice Horacio: "Verbaque provisam rem non invita sequentur"; la rima, en el 
fondo, es una esclava a la que sólo le toca obedecer, en palabras de Boi-
leau. 
    En cambio para Baumgarten212, primer tratadista que habla de la "estéti-
ca", la cuestión de la poesía se dilucida en otros horizontes. Parte de la dis-
tinción radical entre el conocer de la razón, claro y distinto, y el de los sen-
tidos o conocimiento inferior, que es confuso y oscuro para la razón pero 
clarísimo para ellos –la claritas extensiva o riqueza cuantitativa de imáge-
nes–, gracias al cual se nos hace realmente accesible la belleza de los obje-
tos que percibimos. 
 
    “[...]La filosofía y la poesía difícilmente podrán convivir 
alguna vez en la misma morada, aquélla acompañando singular-
mente la distinción conceptual, distinción que, sin embargo, la 
poesía no procura al que se sitúa fuera de su círculo.” 
 
    En cuanto sonidos articulados, los vocablos se refieren a cosas percepti-
bles por el oído, de donde se originan impresiones sensibles. Un juicio con-
fuso, dice, acerca de la perfección de los sentidos se llama juicio de los sen-
tidos y se adscribe al órgano sensible afectado por la sensación; sería lo que 
los franceses llaman 'gout', los latinos 'loquere, ut te videbam' o los italia-
                                                     
    210]  "Prohemio" de la Silva de varia leción, edición realizada por Justo GARCÍA 
SORIANO, Madrid, Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1.933, 2 tomos, pp. 9-11. 
    211]  Luzán, Poética, op. cit., Libro II, Ap. XIII, pp. 358-59 del t. I. 
    212]  Sus Reflexiones filosóficas acerca de la poesía (1.735) se citarán por la traduc-
ción del latín realizada por José Antonio MÍGUEZ (1955), Buenos Aires, Aguilar, 1960 
(2ª ed.), p. 37. 
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nos 'buon gusto' (por supuesto, es lo que él cree que designan esos térmi-
nos, no lo que realmente encerraban). Baumgarten insiste en el hecho de no 
ser contradictorio atribuir un juicio a los sentidos, en esa cercanía ideológi-
ca que su idealismo, heredero de Leibniz y Wölff, mantiene con la estética 
trascendental kantiana: deja el camino libre para que Mendelsshon, Meier, 
Kant y luego toda la línea de la sensibilidad (Schiller, Schelling, Schopen-
hauer y los que conciben el arte como expresión de la música oculta de la 
naturaleza), pongan junto a la actividad puramente intelectual otra distinta, 
la Empfindung, vida de los sentidos y el sentimiento213 a la vez, y con el 
concepto de cognitio sensitiva perfecta establece la esencia subjetiva de la 
belleza, anunciando el "acorde de las facultades", tan importante en la esté-
tica de Kant. El sensualismo "físico" de los empiristas ingleses  (Hutche-
son, Shaftesbury, Hume) afirmaba la universalidad del juicio estético, pero 
al intentar explicarla salían fuera del sujeto, no obstante su método subjeti-
vo, y buscaban la razón en el objeto, que era más o menos cognoscible: una 
suerte de contradicción el buscar en objetos objetivamente agradables la 
razón de un agrado subjetivo. Kant resolverá la antinomia implantando en 
el sujeto los principios universales de conocimiento. Aceptará un principio 
subjetivo, según los empiristas, el sentimiento, pero en lugar de concebirlo 
como pura pasividad, en el sentido de los empiristas y los leibnizianos 
(ambos lo encuadraban en una gnoseología inferior), lo entenderá en un 
sentido activo, asumiendo cierto sensualismo "espiritual", cuyo mejor re-
presentante en el s. XVIII es Rousseau y su obra Acerca del origen del len-
guaje (donde plantea la cualidad espiritual de los sonidos "naturales" –los 
sonidos que no expresan conceptos, el grito–, frente a la vaciedad senti-
mental del lenguaje articulado). El parentesco entre lo bello y lo agradable 
ilumina la diferencia básica entre esos dos "sensualismos". Lo bueno o be-
llo frente a lo agradable o placentero adquiere excelencia ante la conciencia 
racional, porque su percepción implica un juicio (una intuición de la razón, 
que nos dice qué es lo bueno) y por su distanciamiento de lo sensible. El 
simple placer impide la actuación intelectual, supone, por tanto, un goce 
ciego, sin espíritu (el juicio hay que entenderlo en este sentido espiritual, 
como las formas puras que cada uno tiene dentro de su sentido interno). 
También lo bello nos produce un gozo interno sin que exista motivo al-
guno: mientras sentimos es el intelecto –no la razón– el que actúa espontá-
neamente sobre el caos de la sensibilidad: el goce estético es una relación 
misteriosa entre espíritu y sensibilidad. 
                                                     
    213] Véase J. C. RODRÍGUEZ, "Formalismo o Historicismo: una falacia histórica", 
La Norma literaria, op. cit., pp. 28-51, Juan PLAZAOLA, Introducción a la estética. 
Historia, teoría, textos, Madrid, BAC, 1973, pp. 85-140.  
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 El juicio del oído, pues, según Baumgarten es afirmativo o negativo214, 
produciendo placer o hastío, aunque como el tedio por medio del oído dis-
trae la atención del oyente y le impide conocer las representaciones que se 
le ofrecen, lo poético será producir el mayor placer por medio del oído: 
 
    “Puesto que el poema, considerado como una serie de soni-
dos articulados, excita el placer del oído, esto también puede ser 
una señal de su perfección, e incluso la perfección mayor.” 
 
    Baumgarten no se contenta con la mera articulación de sonidos, es preci-
so tengan sonoridad ("toda perfección necesaria a la calidad del sonido arti-
culado"), como vemos, en clara identificación de lo "poético" con una cua-
lidad netamente sensible que al organicismo se le atraganta, no puede di-
gerir por sí sola, aislada del resto de conceptos que vienen a explicar la na-
turaleza y la actividad de los sentidos.  
 
    “El ritmo de cadencia que produce placer al oído por medio 
de la ordenación de todas las sílabas del discurso, se llama ME-
TRO, que se convierte en RITMO propiamente dicho si produce 
el placer por medio de algunas sílabas que se suceden unas a 
otras con un cierto orden. Puesto que más cosas contribuyen en 
el metro que en el ritmo al placer del oído, más agrado proviene 
de aquél que de éste y, por consiguiente, el metro es poético.”215  
 
    Llama, en consecuencia, verso a un discurso "medido"; el término que 
emplea es griego, ''emmetros, resultado de asociar el adverbio 'en ("dentro", 
"en él", "en ello", "conforme") y el  sustantivo metron ("medida completa", 
"plenitud", "punto propio o exacto"). Aunque no todo ejemplo de verso es 
poema, cuando tiene ritmo pero le falta metro. 
 
    “De aquí que se distinga justamente y con tanto cuidado en-
tre el poeta y el versificador y saludemos como versos, pero nun-
ca como poemas, a aquellos cucuruchos de chispeante pimienta 
que se aderezan día a día[...]. 
    Las paronomasias finales, que ahora reciben el nombre de 
ritmo en contra del uso correcto, el juego de letras en los acrósti-
cos, las expresiones figuradas, como por ejemplo, una cruz, una 
pera, un cono y tantas y tantas otras de este estilo, sólo nos dan 
                                                     
    214]  Op. cit., p. 78. Kant, por ejemplo, siguiendo el camino marcado por el raciona-
lismo wölfiano, distinguía cuatro tipos de juicios: atendiendo a la cantidad, a la cuali-
dad, a la relación y a la moralidad; según la cualidad, podían ser afirmativos, negativos  
e indefinidos, los cuales corresponden a los conceptos puros de realidad, negación y 
limitación. Ver Julián MARÍAS, Historia de la filosofía, op. cit., pp. 281-282. 
    215]  Op. cit., p. 83; subrayados míos.          
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perfecciones aparentes o son determinadas bajo condiciones es-
peciales por el gusto particular acústico de algún pueblo, del 
mismo modo que las formas lírica, épica y dramática, con sus 
respectivos géneros, tienen sus particularidades que, ciertamente, 
deben convenir con las perfecciones esenciales, pero que, en 
cambio, no pueden mostrarse sino por definiciones más determi-
nadas de cualesquiera especies.”216 
 
    Si un poema se considera imitación de la Naturaleza, habrá de producir 
los mismos efectos que la naturaleza, es decir, representaciones sensibles, 
de manera que igual que estimamos lleno de vida aquello en cuya percep-
ción se nos da gran diversidad de cosas, así también el poema cabría pen-
sarlo como un discurso en el que mediante la observación de sus calidades 
métricas se representa un hecho con la mayor viveza posible, el cual, con 
toda su fuerza comprensiva, se introduce en el ánimo del lector para conmoverle de 
una determinada manera: 
 
    “Esta definición puede relacionarse con el uso del lenguaje, 
como cuando a una pintura realizada con los más variados colo-
res la denominamos ein lebhaftes Gemälde [...]”217 
 
 
    4.5._UNA PROBABLE EXPLICACIÓN ANTINEOCLÁSICA A LOS 
VERSOS DE SALAS. 
 
    Hemos dado rodeo tan largo para enfrentar la nueva práctica burguesa de 
la poética con la práctica organicista, la práctica en la que Luzán piensa 
cuando dicta las reglas, la práctica que vemos desplegada en las silvas de 
Salas.                                                                 
 
    “Es verdad que hoy día muchos, ó casi todos, componen 
versos sin otra razón y sin otra guía que la del oido; mas esto so-
lamente prueba que se hace mas caso del oido que del entendi-
miento, y que tambien en esto, como en otras cosas, los hombres, 
por pereza ó falta de reflexión, se contentan con la dudosa apro-
bación de un sentido, descuidando de la certidumbre de la ra-
zón.”218 
 
    Frente a la guía del oído, nos encontramos en el organicismo con un re-
chazo de cualquier discurso estrictamente sensualista. E igual que Feijoo 
veía la capacidad de gustar una obra de arte en la congruencia de las pro-
                                                     
    216]  Op. cit. pp. 83-84. 
    217]  Op. cit., pp. 86-87.                                       
    218]    Luzán, Poética, op. cit., p. 322, t. I. 
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porciones del cuerpo percibido y los órganos que lo perciben, Luzán cifra 
la armonía de los versos en una conmensurabilidad de las vibraciones de un 
cuerpo sonoro respecto de otro y la consonancia en la mezcla o composi-
ción de dos sones que hieren el oído con suavidad; cabría decir que los so-
nidos se mezclan y cruzan, se ordenan pero no se igualan: 
 
    “Y de esta commensurabilidad de vibraciones es producido 
aquel deleyte que causan en nuestro oido dos cuerdas consonas, 
cuyas vibraciones empiezan y acaban al mismo tiempo, y unas 
pueden ser medida justa de las otras. Pero si las vibraciones de 
las cuerdas no son commensurables, como en la séptima, y en el 
tritono, hacen disonancia: porque entonces, porque no empiezan 
ni acaban al mismo tiempo, causan gran confusión en el oido; y 
encontrandose unas con otras, reciprocamente se turban y des-
conciertan. De la proporcion pues del tiempo de las vibraciones 
depende principalmente la harmonia música; y de semejante cau-
sa procede tambien la harmonia Poética, como luego vere-
mos.”219  
 
    Medida y cadencia engendrarán precisamente el "ritmo" que Baumgarten 
señala como no constitutivo de la poesía, el que se aplica y afecta sólo a 
algunas de las sílabas del discurso: ese ritmo restringido no constituye el 
"ritmo total" del metro, el ritmo que fluye de la vida de la Naturaleza. 
 
    “El verso es una oración, ó una parte del discurso, medida 
por un cierto número de pies métricos, esto es de sílabas largas y 
breves, que dispuestas en cierto orden y número, hacen una ca-
dencia agradable, la qual medida y cadencia se repite siempre la 
misma sin cesar. Esta repetición distingue el verso de la prosa: 
porque también la prosa tiene su cadencia y medida de sílabas 
largas y breves; pero esta cadencia y medida en la prosa es siem-
pe varia y distinta; y en el verso es siempre la misma. Denótase 
esta repeticion con volver á empezar otro renglon despues de 
acabado un verso, lo que dió á los versos el nombre que tienen 
del verbo latino vertere: de suerte que en Latin se dá tambien el 
nombre de versus a las hileras de árboles dispuestos con orden y 
correspondencia igual. El pie es una parte del verso compuesta 
de un cierto número y orden de sílabas largas y breves. Constan 
pues los versos de pies, y los pies de sílabas. Debese principal-
mente mostrar en los pies la arsis y thesis, esto es, la elevación, y 
la depresion de la voz.”220 
 
                                                     
    219]    Luzán, Poética, op. cit., p. 324, t. I; subrayados míos. 
    220]  Luzán, Poética, op. cit., pp. 324-325. 
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    Supuesto esto, a igualdad de tiempos, idéntica proporción de las razones 
de los sonidos, igualdad de pies e igualdad de compás, basándose en la pro-
cedencia latina de la pronunciación de largas y breves en castellano. Así se 
refuerza el hecho de que la armonía se refiere a la colocación de acentos (al 
contrario que en Baumgarten), en lugar de llevar las sílabas contadas (la 
manera organicista antes de introducir Boscán y Garcilaso la forma vigen-
te). 
 
    “Ni se puede decir, como alguno tal vez pensará, que la 
harmonia de los versos vulgares consiste en el número determi-
nado de sílabas: porque ¿de dónde se arguye que el número de 
once, de siete, ú de ocho sílabas haga harmonia; y no pueda 
igualmente hacerla el número de doce, de trece, de quince, de 
diez y siete? &c. Además de esto es cierto que se pueden juntar, 
y se juntan continuamente en la prosa once ó siete sílabas sin al-
guna harmonia, como se puede ver en este exemplo: 
 
O dúlces préndas halládas por mi mal. 
 
Del qual parece que con mas razon se puede creer, que la 
harmonia consiste en los accentos: porque si al citado exemplo 
se mudan los accentos, suponiendo por pura hipotesis que se 
pronuncian en esta forma: 
 
O dúlces préndas hálladas por mí mal: 
 
parece tambien que con esta mutacion recobra el sonido, y la 
forma de verso. Para resolver esta dificultad, que no es de poca 
fuerza, es menester que nos detengamos un breve rato á exàmi-
nar la naturaleza y el oficio de los accentos.”221 
 
    A continuación Luzán da la posición óptima de los acentos en los ende-
casílabos y los heptasílabos. 
 
    “Esto supuesto, la regla práctica para los versos endecasíla-
bos y sus quebrados, que son de siete sílabas, es que el endecasí-
labo ha de llevar accento agudo en la quarta sílaba, en la sexta, 
octava y décima. El accento en la decima sílaba, esto es, en la 
penúltima del verso endecasílabo, es indispensable, pues para ser 
esdrújulo ha de tener doce sílabas, y entonces la decima, sobre la 
qual cae el accento, es antepenúltima: y si el accento agudo está 
sobre la decima, siendo última, se hace el verso agudo de diez sí-
                                                     
    221]   Luzán, Poética, op. cit., pp. 332-333. 
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labas. Puede tambien llevar accento agudo la segunda, como es-
te: 
 
     María vírgen bélla, mádre, espósa 
 
                          Y la primera, quarta, y demas que se ha dicho, como: 
 
      Lléna de gózo vuéla sóbre el rámo. 
 
    En general, quantos mas accentos lleve el verso [se refiere a 
los cuatro esenciales] suele ser mas corriente y sonoro. 
El de siete sigue las mismas reglas, de modo que la penúltima, 
que es la sexta, debe indispensablemente llevar acento, y los de-
mas accentos han de cargar sobre la primera y quarta, ó sobre la 
segunda y quarta, ó á lo menos sobre la quarta, como: 
 
      Brílla luciénte acéro. 
     Así celéste nínfa. 
     Arebolándo el ciélo. 
 
   Los versos de once ó siete, que no tuvieron los accentos co-
locados de este modo, ó no son versos, ó suenan desapacibles al 
oido, como: 
 
     Admirár solías tántas virtudes.”222 
 
     A lo que Luzán añade que, sabiendo el artificio del endecasílabo, fácil-
mente se entenderá el de todas las demás especies de versos vulgares: pues 
algunas de ellas ya se encierran en el endecasílabo, por ejemplo, los versos 
de siete y cinco. Ello es posible por la teoría antes expuesta de la "conmen-
surabilidad" y proporción de los versos. No debiera extrañarnos que la ma-
nera de versificar de Salas se ajuste en todo a la teoría expuesta (cojamos al 
azar): 
 
“Al púnto qué llegámos, 
 en él Témplo ádorámos, 
cón devoción sencílla, y verdadéra, 
la Imágen titulár que se venéra; 
después vamós la Iglésia rodeándo 
ý despácio mirándo 
algúnas colgadúras, adórnos, ý pintúras,  
lámparas, y ótros vótos, 
que hán tributádo fiéles los devótos; (…)”223 
                                                     
    222]   Luzán, Poética, op. cit., pp. 337-338. 




    En el Capítulo XIII, Libro II, "De las consonantes o Rimas, de los Aso-
nantes, y de los Versos sueltos", al hablar de los tipos de estancias y com-
posiciones más convenientes para la poesía, Luzán vuelve a supeditar el 
metro a la debida declaración del concepto; el pasaje es largo a pesar de 
nuestra poda. 
 
    “No hay duda que la Octava es una bella composición; pero 
consistiendo su mayor belleza en que encierre uno, dos, ó mas 
pensamientos, sin que falte ni sobre, es una monotonía algo fas-
tidiosa la que resulta de hacer punto de ocho en ocho versos que 
siempre concluyen pareados. Y no es esto lo peor; sinó que á ve-
ces no basta la Octava para dar al pensamiento la expresión y es-
plendor que pide; y á veces sobra, obligando á llenarla de pala-
bras ociosas, que ofuscan, debilita, y hacen lánguidos los mejo-
res conceptos. [...] Pero ni este defecto ni otros que se imputan á 
la rima, son propios de ella, sinó de la tirana ley que voluntaria-
mente observamos de usarla con sugecion á determinadas colo-
caciones. La rima es un bello adorno que se debe conservar; pero 
conviene usarle como en las personas, de manera que no emba-
race el movimiento natural, fácil y ayroso, ni ofusque la elegan-
cia de los miembros. Algunos de nuestros Poetas han dado una 
idea de lo que yo juzgo se podría executar. Lope de Vega escri-
bió la Gatomachia en versos de silva, mezclados arbitrariamente 
los de once y siete sílabas, pareados los mas, y alguna vez alter-
nando ó cruzando las rimas; pero sin dexar suelto ninguno: y 
despues le imitaron muchos, particularmente en asuntos jocosos. 
El Conde de Rebolledo usó en casi todas sus obras esta misma 
versificacion; pero mas libremente, pues hizo sietesílabos los 
mas de sus versos, dexando sin rimar la mayor parte, cuidando 
solo de que los periodos acabasen en versos pareados. Los de 
Lope no pueden servir para la grandeza épica, pues la repeticion 
de rimas pareadas les dá un ayre burlesco, acaso porque estamos 
acostumbrados á oirlos en los entremeses. Los de Rebolledo tie-
nen muchas buenas calidades; pero les falta magestad, porque los 
versos dan ayre lírico á las composiciones en que se mezclan. De 
estas dos versificaciones, con pequeña mudanza, se pudiera for-
mar una muy propia para las composiciones largas, omitiendo 
enteramente los sietesílabos, aprovechando las rimas siempre 
que se presentasen espontáneas, poniéndolas lo mas distantes en-
tre sí que fuese posible, pareandolas solamente al fin de los pe-
riodos, esto es, quando se deba hacer punto, y no reparando en 
dexar sueltos algunos versos, si hubiese dificultad en rimar-
los.”224  
                                                     




    Lo importante es que Salas parece aplicar las consideraciones del pasaje 
anterior; obviamente, puesto que no pretende hacer una epopeya, utiliza la 
mezcla de los tipos usados, según Luzán, por Lope y Rebolledo: la rima en 
pareados introduce el elemento burlesco y cotidiano, bien concreto y parti-
cular, de la realidad, mientras la alternancia de los versos de pie quebrado 
incluye el lirismo necesario que atempere el carácter ligero. Ya que lo que 
se busca es ir prendiendo los graves conceptos en el alma de todo tipo de 
lector, conviene hacerlo como lo haría cualquier clérigo en el sermón –en el 
fondo ese es el mecanismo ideológico bajo el que se autoconcibe Salas, el 
del fiel clérigo que se apresta a cumplir órdenes de sus superiores predi-
cando la doctrina en la manera que mejor pueda llegar al pueblo, como el 
antiguo mester de clerecía–, teniendo en cuenta que el mensaje ha de llegar 
a todo tipo de público, de ahí también otro motivo secundario para la "mez-
cla", no ya sólo el hecho de que las formas divinas se den entremezcladas 
con la carne pecadora. 
    Y el remate: el arte de Salas, y de Luzán, bajo todas estas apreciaciones, 
nos sigue sonando a lo que se suele llamar "barroquismo"; es la misma me-
cánica ideológica con las necesarias adaptaciones a que obliga la coyuntura 
histórica, lo que ocurre es que aceptarlo supondría romper frontalmente con 
la verdad establecida de la ideología burguesa. Sin embargo, tanto fue el 
cántaro a la fuente...  que con un poco de atención se observa cómo Salas, 
tan "neoclásico" él, mantiene vigente el epíteto conceptista en su práctica 
poética. El paralelismo con Luzán es evidente; leamos el Capítulo XXIV, 
Libro II, "Del buen uso de la Rima": 
 
    “La razón porque el nombre sustantivo hace mas elegante y 
mas expresiva y suave la consonancia ó asonancia, que no el ad-
jetivo, es porque el deleyte en la Poesia pende tambien de la 
atencion á que nos empeña la misma suspension del sentido, cu-
ya inteligencia se nos dilata artificiosamente por el Poeta hasta el 
fin del verso, y tal vez hasta la mitad del siguiente, ó mas allá. 
Esta suspension es como el trabajo; y la inteligencia perfecta del 
sentido viene á ser como el descanso: y dando el sustantivo la 
principal noticia del sentido, si se pone antes de él, de modo que 
el verso acabe en adjetivo, es poner el descanso antes del trabajo, 
contra el orden natural, y contra lo que se debe practicar para que 
la atencion se mantenga cuidadosa hasta el fin del verso, y des-
canse en él de su cuidado y trabajo, oyendo el sustantivo, que es 
lo que faltaba para entender perfectamente la sentencia de aquel 
verso.”225 
 
                                                     
    225]    Luzán, Poética, pp. 381-382. 
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    Defender dicho orden natural en la posición del adjetivo respecto del 
sustantivo implica aceptar que el concepto, como quería Gracián, habita ya 
en cierto grado en el epíteto, de alguna manera realiza una conexión lógica 
–o una primera suposición o prefiguración– con el correspondiente sustan-
tivo, pues en otras circunstancias no podrían explicarse ejemplos como el 
siguiente, por la detención a que obliga el epíteto: 
 
                        “[...]en otros ejemplos como los siguientes: 
 
   Vuela el tiempo fugaz y presuroso. 
   La vida falta breve y limitada.  
 
Aquí se ve, que las dos oraciones vuela el tiempo, y la vida 
falta, ofrecen un sentimiento perfecto, en el qual descansa la 
atención; y los adjetivos que despues se siguen ya no sirven de 
descanso, sinó de importuna detencion: de que resulta no ser tan 
suaves, ni tan elegantes los versos, como serian si hubiese puesto 
el sustantivo al último, diciendo: 
 
  Vuela fugaz y presuroso el tiempo, 
  Falta la breve y limitada vida. 
 
    Porque asi la atencion, que estubo suspensa hasta presuroso 
en el primer verso, y limitada en el segundo, trabajando hasta allí 
por llegar á la perfecta inteligencia de todo el sentido, la que no 
podia conseguir sin el sustantivo, en llegando á este queda con-
tenta y descansada de haberlo conseguido.”226  
 
"Importuna detención"; cuando funciona como ornato el epíteto es "expre-
sión", esto es, en un plano representativo no es necesario para la significa-
ción de la frase, constituyendo el llamado epíteto redundante (la conocida 
fórmula "A multiplicado por B=A"). Sin embargo, el texto de Luzán asigna 
al adjetivo una acción coadyuvante en la construcción del concepto227. El 
sustantivo realiza el sentido perfecto del concepto, pero el adjetivo contri-
buye ya hacia su comprensión, en una especie de medio camino que impide 
perder el hilo intelectual; por eso incluirlo después del sustantivo supone 
detenerse a destiempo, puesto que su misión de mediación queda fuera de 
lugar una vez desvelado el sentido. Gracián en la Agudeza y arte de ingenio 
recomienda ese uso: 
                                                     
    226]    Luzán, Poética, p. 383; subrayados míos. 
    227]  Ver José María POZUELO YVANCOS, "El epíteto conceptista", (la fotocopia 
del artículo que manejo no indica fecha ni lugar), pp. 7-25, Gonzalo SOBEJANO, El 
epíteto en la lírica española, Madrid, Gredos, 1968 y J. COHEN, Estructura del len-




    “No busca tanto los epítetos para la consonancia cuanto pa-
ra la elegancia y propiedad; no han de ser continos ni comunes, 
sino significativos y selectos, porque en epíteto se cifra tal vez el 
concepto, una alusión o una crisi, y hállanse algunos tan relevan-
tes que pasan los términos de su esfera.”228  
 
    De los 3.063 versos del Observatorio sólo 978 riman en adjetivo, lo que 
arroja un porcentaje del 32%; Luzán da por buena la traducción del primer 
libro de la Eneida, relizada por Hernández de Velasco, en la que los adjeti-
vos ocupan el 21% de las rimas, según recuento suyo (de manera que en 
ambos casos los adjetivos no sobrepasan el tercio del total). Son además 
abundantes los casos en que a los sustantivos que terminan rima se les an-
tepone un adjetivo que acota el sentido del concepto: clara corriente, ameno 
valle, altos techos, dulce tono, pequeña fuente, vanas observaciones, etc... 
No encontramos conceptos intrincados, por la intención de llegar a un pú-
blico amplio, así como por el tema –la vida sencilla y regalada que se logra 
en el campo, el lugar donde los signos de Dios están claros–, que no pide 
mayor complicación en su tratamiento; nos damos de bruces, en efecto, con 




5._DOS FOCOS TÍPICOS DEL SUSTANCIALISMO ORGANICIS-
TA EN LA PINTURA DIECIOCHESCA: LA ACADEMIA DE BE-




5.1_LAS INSTITUCIONES ILUSTRADAS. ACADEMIAS Y SOCIE-
DADES ECONÓMICAS DE AMIGOS DEL PAÍS. 
 
Es preciso matizar las afirmaciones que Francisco José LEÓN TELLO y 
Mª Merced V. SANZ SANZ vierten en los dos primeros párrafos de la in-
troducción a su obra La estética académica en el siglo XVIII229: Real Aca-
demia de San Carlos: 
 
“En el ámbito estético la fundación de las Academias de Be-
llas Artes constituye una de las contribuciones más innovadoras 
                                                     
    228]   En art. cit.. de YVANCOS, p. 21.    
229 Vid. La estética académica española en el siglo XVIII: Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos de Valencia, Servicio de Estudios Artísticos, Institución Alfonso El 
Magnánimo, Diputación Provincial de Valencia, Valencia, 1979, pp 11 y 12. 
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del neoclasicismo español. La docencia tradicional de taller se 
sustituye por la de Escuela. Se organizan las enseñanzas artísti-
cas con criterio colegiado. Se cursan en un mismo centro los es-
tudios de pintura, escultura, arquitectura y grabado. Se elaboran 
planes académicos en los que la preparación técnica se completa 
con diversas disciplinas que amplían la formación cultural de los 
alumnos. Se encomiendan a especialistas las distintas asignatu-
ras. 
Responde la creación de estos centros a las ideas políticas de 
la época: se ofrece a los jóvenes la posibilidad de recibir una 
educación artística gratuita. Se piensa en los beneficios morales, 
prácticos y estéticos que habrían de seguirse de la misma, tanto 
para los individuos como para la sociedad. Se destaca la influen-
cia ética del arte y la ventaja de librar del ocio a la juventud sin 
dedicación laboral determinada. Se advierte la importancia del 
dibujo para el desarrollo industrial. La convicción de que existen 
normas imperativas de buen gusto confería a las Academias fun-
ción legislativa: formuladas las reglas, les correspondía enseñar-
las y hacerlas observar. Asumen el campo artístico del centralis-
mo político. Aparte de la docencia se les encomienda la censura 
estética. Se exigen los títulos impartidos por ellas para el ejerci-
cio profesional. Repercute principalmente la nueva ordenación 
en la construcción. Los antiguos maestros de obras ven merma-
das sus atribuciones: se comprende la larga duración de su pugna 
con las Academias.” 
 
Por un lado, dicha introducción marca la senda inevitable (e inexpugnable) 
por la que transitan desde finales de los setenta de la anterior centuria hasta 
hoy los estudios estéticos, cuando la Crítica enfrenta los problemas tan es-
peciales planteados en el siglo XVIII, pues se sigue la idea de que todo lo 
que se produce y todas las instituciones que surgen en dicho siglo obedecen 
a la lógica contemporánea de la Estética a partir de Baumgarten y Kant, 
cuando eso no es cierto. Por otro lado, se confunden habitualmente las ini-
ciativas de los reinados de Felipe V y Fernando VI con una política plena-
mente burguesa, cuando la realidad es que los aparatos Ideológicos de Es-
tado siguen en manos de la nobleza y la Iglesia y no comienza a producirse 
una importante purga y una intervención de lógica decididamente burguesa 
hasta que no ascienden al poder ciertos intelectuales e ideólogos plenamen-
te partidarios de la nueva ciencia y la Estética kantiana, durante el reinado 
de Carlos III.230 En tercer lugar, es cierto que las academias del XVIII es-
                                                     
230 Aunque la Iglesia conserva un poder inmenso, no deja de manifestarse un movimien-
to de apoyo a las posturas jansenistas, de tipo político más que doctrinal, y regalistas: 
“En el siglo XVIII se puede hablar de obispos filojansenistas, gracias a los trabajos de 
Mestre. Aparecieron en la escena política española a comienzos del reinado de Carlos 
III. Así por ejemplo, en Valencia surgió un círculo de futuros obispos que se educaban 
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bajo la tutela del arzobispo Andrés Mayoral (1737-1769). En su corte Carlos III protegía 
y animaba a una serie de eclesiásticos que fueron más tarde nombrados obispos: Felipe 
Beltrán (en Salamanca, que estuvo detrás de la reforma de los Colegios mayores), José 
Climent (en Barcelona, antijesuita convencido), Pedro Albornoz y Tàpies (en Orihuela, 
dominico, tomista, y no tanto filojansenista como antijesuita), José Tormo y Juliá (en la 
ciudad anterior, tomista, jansenita, reformó el Seminario eliminando las cátedras de doc-
trina jesuítica), Francisco Armanyà (en Lugo y Tarragona, manifestó abiertamente su 
favor por la expulsión) y Rafael Lasala (obispo auxiliar de Valencia). Otro grupo lo 
constituyeron los toledanos. Eran tomistas y antijesuitas. Destacaban Francisco Antonio 
Lorenzana, Francisco Fabián y Fuero, José Javier Rodríguez de Arellano (que escribió 
la pastoral al Papa para que extinguiera la Compañía). Buruaga (en Zaragoza) y Rubín 
de Celis (en Murcia) también se incluirían en esta categoría. 
Pero la Compañía también contaba con sus partidarios entre los propios obispos, como 
José Carvajal y Lancaster (Cuenca), Irigoyen (Pamplona), etc. Eran de avanzada edad y 
debían su ascenso a la mitra a la influencia de los Padres Confesores. Simpatizaban con 
Roma y eran partidarios de la autoridad incontestable del Papa. Estos prelados filojesui-
tas recelaban del gobierno español y de su política regalista. 
Los filojansenistas eran episcopalistas, es decir, partidarios de una mayor autonomía del 
episcopado español respecto a la Santa Sede. Consideraban que los obispos tenían auto-
ridad para poder convocar Concilios provinciales y sínodos diocesanos para llevar a 
cabo la reforma en España. Deseaban además ampliar sus competencias jurisdicciona-
les, competencias que acababan donde empezaban las inmunidades del clero regular, 
por lo que querían tenerlo bajo sus órdenes. Se inclinaron con mayor o menor intensidad 
hacia las posturas regalistas, porque con el apoyo del monarca creían más fácil lograr 
sus objetivos. 
Los obispos conservadores, desde el punto de vista moral, se decantaban más hacia el 
laxismo o probabilismo. En cambio, los filojansenistas eran partidarios del rigorismo o 
probabiliorismo, que les servía para reformar la Iglesia española y para acabar con la 
espiritualidad exterior. Este rigorismo conectaba con el programa ilustrado, de ahí que 
el gobierno simpatizase con este grupo de obispos.” Cito por la edición electrónica: En-
rique GIMÉNEZ LÓPEZ, Expulsión y exilio de los jesuitas de los dominios de Carlos 
III, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Área de Historia Moderna de la Universi-
dad de Alicante; texto citado en el capítulo “El papel del clero en la expulsión” 
(http://www.cervantesvirtual.com/portales/expulsion_jesuitas/papel_clero/).  
No es menos cierto que el Concordato firmado en 1753 supuso un duro golpe para las 
aspiraciones de control absoluto sobre la sociedad que pretendía la Iglesia, pues aunque 
el Rey renuncia formalmente al patronato universal como una regalía de la Corona — 
tesis del patronato defendida por el escrito de Mayans, Examen del Concordato de 
1737, redactado en 1745, quien legitima el episcopalismo en los antecedentes de los 
Concilios de Toledo visigóticos —, el Papa aceptó, sin embargo, el dominio de la Coro-
na sobre los beneficios eclesiásticos —lo que suponía el reconocimiento de hecho del 
patronato universal—, excepto 52  de estricta jurisdicción papal que mantuvo, precisa-
mente, como prueba de que se trataba de una gracia pontificia que se otorgaba a la 
realeza española. Importante el artículo de MESTRE, Antonio y PÉREZ GARCÍA, Pa-
blo, “La cultura en el siglo XVIII español”, en un libro que juzgo, por lo demás, impres-
cindible: GIL FERNÁNDEZ, Luis y otros, La cultura española en la Edad Moderna. 
Historia de España XV, Madrid, Istmo, 2004, pp. 387-540. 
Vid. además, FRAILE MIGUÉLEZ, Manuel, Jansenismo y regalismo en España. (Da-
tos para la historia). Cartas al Sr. Menéndez Pelayo, (1895) edición, prólogo, notas e 
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pañol asumen una labor prescriptiva, normativa y de control, pero nunca 
serán en España el vehículo de la estética pictórica o literaria contemporá-
neas sino todo lo contrario, las garantes de ese nivel culto que la ideología 
sacralizada ha establecido como un nivel preeminente en el entramado so-
cial como respuesta a las relaciones sociales burguesas desde el siglo XVI 
en adelante. Mejor dicho, la ideología burguesa, como ya hemos explicado 
en capítulos anteriores, a través del animismo poético y especialmente del 
neoplatonismo filosófico y artístico (desde Boscán y Garcilaso a Francisco 
Delicado y el autor del Lazarillo o a Góngora; desde Leonardo Da Vinci a 
Miguel Ángel y Rafael), ha ido abriendo brecha en ese espacio sacralizado 
de lo público (el Estado y las Academias del Renacimiento), le ha conferi-
do la lógica de la expresión animista y el estatus de esfera autónoma de la 
religión, y de los valores de la Iglesia y de la nobleza, para dar paso de ca-
mino a un espacio en que pueda expresarse el “Yo-libre”. Precisamente, el 
rearme ideológico del sustancialismo, que se veía en cierto modo sorpren-
dido por toda esa lógica nueva de la burguesía del XVI y marcha durante el 
Renacimiento a contrapié, convierte tal espacio de la “expresión del Yo” en 
un nuevo espacio de la erudición y el moralismo religioso a lo largo del 
siglo XVII, con la Contrarreforma en pleno apogeo, lo que se evidencia de 
manera contundente, por ejemplo, no sólo en las obras de Baltasar Gracián 
y Quevedo, sino en libros en los que se nos describe la vida cotidiana y el 
despliegue de dicha lógica sacralizada en los detalles más nimios. Podemos 
leer, por ejemplo, textos luminosos como el que hallamos en El día de fies-
ta por la mañana (1654) o en El día de fiesta por la tarde (1659), de Juan 
de Zabaleta, donde el libro debería responder a aquella lógica que hemos 
visto una y otra vez encarnada, de una forma u otra, en el moralismo del 
espejo: 
 
                                                                                                                                                           
índices de Rafael Lazcano, Col. Pensamiento, nº 15, Ed. Agustiniana, Guadarrama, 
2010. Véase a propósito también Antonio ÁLVAREZ DE MORALES, “El jansenismo 
en España y su carácter de ideología revolucionaria”, en Revista de História das Ideias, 
Vol 10, pp. 347-357, Universidad de Coimbra, 1988.  
Muy importante, porque además constituye uno de los apoyos principales para nuestros 
razonamientos, Arno J. MAYER, La persistencia del Antigüo Régimen, (1981) Edicio-
nes Altaya, 1997. Mayer habla de la pervivencia de una mentalidad trufada de elemen-
tos corporativistas bajomedievales y la ideología premoderna (entre el siglo XVI y fina-
les del XIX) que dura hasta las dos grandes guerras mundiales del siglo XX. 
Estas cinco referencias bibliográficas cuestionan cuando menos algunas afirmaciones de 
SARRAILH, Jean, La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, Méjico, 
Fondo de Cultura Económica, 1957, sobre el alcance de la Ilustración en España, pues 
para el hispanista francés todo autor y obra que pisa el siglo XVIII es firme partidario de 
la Ilustración: pero ya venimos diciendo que el pensamiento ilustrado propiamente di-
cho sólo se puede identificar con la ideología burguesa, que existe otra ideología sacra-
lizada el organicismo sustancialista, que trata de regenerar la vida cultural y económica 
del país desde las premisas de la tradición escolástica. 
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Los libros de diversión han de servimos como los espejos. De 
los espejos usamos para ver en  ellos  los  descuidos,  los  defec-
tos  de  nuestra persona, y corregirlos, no los ajenos errores para 
aprenderlos.  No hay espejo en que no se vea el que tiene delan-
te; tampoco había de haber en el mundo libros que no avisasen 
de sus defectos a los que los leen, y que enseñasen más defectos. 
No quiero decir que todas las comedias son malos modelos para 
hacer costumbres; muchas hay de muy buen ejemplo. De sucesos 
que escarmientan sin lastimar y que son letra que entra con ajena 
sangre. Las comedias que más acuso son las que llaman de capa 
y espada, porque éstas, desde el principio al fin están hirviendo 
en afectos de amor. Las otras,  que llaman de caso y que ordina-
riamente son de buena proposición, no las juzgo dañosas, pero 
no aconsejo que las lean. La razón es porque, de necesidad inevi-
table, tienen muchos pasos de amores, y quien no sabe entresacar 
lo bueno mezclado con lo que no lo es, hace mezcla totalmente 
mala.  231 
 
 
En el fondo, las academias, como veremos, funcionaban con la lógica del 
espejo sacralizado, pues las reglas cumplían la función de señalar el camino 
correcto y evitar el vicio, la práctica desarreglada, de acuerdo al “modelo” a 
que todo artista debe aspirar, cuando nos movemos en ese aspecto “técni-
co” del que habla la Crítica positivista contemporánea. Pero es que desde 
este positivismo de base, que divide toda manifestación artística en otra 
cara paralela a la técnica, es decir, desde el “contenido” (división que no 
aceptamos), para nosotros la mayoría de la  pintura académica también 
funciona siguiendo la metáfora del espejo, pues el arte de estas academias 
no era todavía la formulación de “el arte por el arte” del Romanticismo, 
sino el fiel reflejo de los defectos, del “vicio”, de lo “material”, de ahí, co-
mo veremos, la obsesión por el dibujo, por la proporción, puesto que el di-
bujo y la perspectiva que todos estos autores dieciochescos interpretaban a 
partir de los Elementos de Euclides cumplían la función de la “forma” de la 
filosofía escolástico-aristotélica, según hemos venido explicando en capítu-
los anteriores. De hecho, los tratadistas solían dejar en un segundo plano 
los aspectos relacionados con el color, pero teorizaban y explicaban de ma-
nera pormenorizada lo referente a la perspectiva. Curioso, porque eso signi-
fica que el organicismo sacralizado ha asimilado a estas alturas uno de los 
signos de identidad de las primeras manifestaciones artísticas del animismo 
burgués de los siglos XV y XVI, el perspectivismo lineal y geométrico de 
Alberti, Leonardo y Miguel Ángel, aunque luego se desarrolló ese perspec-
tivismo aéreo y la preeminencia del color —desde El Greco a Velázquez—, 
                                                     
231 Cito por El día de fiesta por la mañana y por la tarde, Madrid, Castalia, 1983, pp. 
385-386. Subrayados míos. 
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que tanta relevancia tomará a partir de la segunda mitad del XVIII en Eu-
ropa, justamente como un nuevo “desfase” de la ideología burguesa por 
escapar a los moldes organicistas. 
Son las Sociedades de Amigos del País, en cambio, los verdaderos expo-
nentes de la nueva ideología ilustrada, junto a los institutos politécnicos, 
con fuerte presencia, también ahí, sobre todo de la alta nobleza, aunque con 
una mentalidad totalmente distinta en muchos casos. 
Precisamente que la educación pase de impartirse de un taller a una escuela 
en la que las enseñanzas se distribuyen en disciplinas prácticas o teóricas, 
como ocurre en las academias, no significa que la “estética” que se cursa 
ahí esté imbuida de las nuevas ideas burguesas de arte. En todo caso signi-
fica, como veremos, que siguen –bajo el manto de ese nuevo nivel de lo 
“erudito”, del “saber”, que las hace invisibles— la estela del corporativis-
mo sustancialista, puesto que dicho ordenamiento se lleva a cabo siguiendo 
la lógica sacralizada del saber, que tal y como hemos visto a lo largo del 
presente trabajo se fue transmitiendo durante nuestro Siglo de Oro. Por eso 
la lucha de la Academia de San Carlos contra las ideas de Mayans, por eso 
la dura lucha también de Mengs contra la Academia de San Fernando, y 
por eso, de la misma manera, la plena vigencia de los planes de enseñanza 
sacralizados como el reunido en la Escala Óptica de Palomino.232 
Como bien ha puesto de manifiesto Pedro RUIZ TORRES233, las acade-
mias, y en cierto modo las Sociedades de Amigos del País, se aglutinan en 
torno al mecenazgo real, como ocurre en Francia, en la que el peso del An-
tiguo Régimen es determinante, y al contrario de Inglaterra donde las nue-
vas estructuras culturales obedecen en su mayoría  a la iniciativa privada.234 
                                                     
232 Antonio PALOMINO, El Museo Pictórico y la Escala Óptica (Theorica de la Pintu-
ra), (1725) Ed Aguilar, Aguilar Maior, 1988 (reimpresión de 1947; no aparece editor 
del texto). 
233 Historia de España. Reformismo e ilustración Vol 5, Josep FONTANA y Ramón 
VILLARES, Ed. Crítica/Marcial Pons, Barcelona, 2007, pp. 321-331. 
234 Vid. al respecto ANES ALVAREZ, Gonzalo, Economía e Ilustración en la España 
del siglo XVIII, Madrid, Ed Ariel, 1969; DEMERSON, Jorge y Paula de Demerson. La 
decadencia de las reales sociedades económicas de amigos del país, Oviedo: Universi-
dad de Oviedo, Catedra Feijoo, 1978 y DEMERSON, Jorge, de DEMERSON, Paula y 
AGUILAR PIÑAL; Francisco, Las sociedades económicas de amigos del país en el 
siglo XVIII: guía del investigador, San Sebastián, Gráficas Izarra, 1974; ARIAS DE 
SAAVEDRA ALÍAS, Inmaculada, “Las sociedades económicas de amigos del país: 
proyecto y realidad en la España de la Ilustración”, en Obradoiro de Historia Moderna, 
n.º 21, Universidad de Santiago de Compostela, 2012, pp. 219-245, quien estudia la 
procedencia de los miembros de las sociedades destacando su composición fuertemente 
aristocrática, eclesiástica y de profesionales de la administración (salvo en la periferia y 
Madrid, donde el elemento burgués –aunque discreto, dado el escaso desarrollo comer-
cial e industrial— fue significativo) y sin embargo constata la mentalidad claramente 
“burguesa” de estos colectivos. Conciso y con profusión de datos CASTELLANO 
CASTELLANO, Juan Luis, Luces y reformismo. Las Sociedades Económicas de Ami-
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Entre 1765, año en que el conde de Peñaflorida funda la Sociedad Vascon-
gada de Amigos del País, y 1775, en que con la iniciativa de Campomanes 
el Rey Carlos III instituye la Real Sociedad Económica de Madrid y por 
Real Cédula se permite la introducción en España de este tipo de institu-
ción, hasta principios del XIX se fundan algo más de 60 sociedades en las 
principales ciudades españolas235. La política educativa de Carlos III permi-
te además la aparición de ciertos Institutos y Escuelas Técnicas, cuyo fun-
cionamiento y finalidades vemos una y otra vez expuestas en los informes 
que Jovellanos realiza en el último cuarto de siglo; se trata de desmontar 
poco a poco la enseñanza, que tradicionalmente andaba en manos de la 
Iglesia, y para ello resultaba necesario la aparición de organizaciones pro-
fesionales que impartiesen unas enseñanzas regladas siguiendo el nuevo 
modelo burgués. Por ejemplo, Jovellanos, en su Informe sobre la sociedad 
médica de Sevilla (1777) manifestaba su apoyo a los nuevos métodos de 
enseñanza empiristas de dicha sociedad y rechazaba frontalmente los pla-
nes de estudio de la universidad por encontrarse ésta todavía atrapada en el 
viejo método de Galeno. Ya en su Elogio de Carlos III (1788) condenó la 
filosofía de Aristóteles como mera especulación escolástica y defendió la 
libre acción de la filosofía en la búsqueda de la verdad echando mano de 
los nuevos métodos científicos. Tanto en sus Reflexiones sobre la instruc-
ción pública (1796) como en su Memoria sobre educación pública (1802) 
habló de Bacon236, Descartes y Newton como restauradores de la auténtica 
                                                                                                                                                           
gos del País del Reino de Granada en el siglo XVIII, Granada, Diputación Provincial de 
Granada, 1984, especialmente las pp. 23-105 paras las cuestiones generales. 
235 Sociedad Económica de Amigos del País de Cádiz (1774), Granada (1775), Sevilla 
(1775), Las Palmas de Gran Canaria (1776), Valencia (1776), Sanlúcar de Barrameda 
(1780), Aragón (1780), Jaca y sus Montañas (1783) que se fundó en octubre al separarse 
de la Aragonesa, Valladolid (1783), Sociedad Económica de Cosecheros del País de La 
Rioja (1783), Puerto Real (1785), Medina Sidonia (1786), El Puerto de Santa María 
(1788), Teruel (1803) aunque no constituida hasta 1834 por falta de miembros, Barcelo-
na (1822) aunque no constituida hasta 1834 y un largo etcétera… 
236 Ya he dado cumplida cuenta de mi reticencia a incluir a Bacon dentro de la ciencia y 
la filosofía moderna: se trata más bien de un aristotélico que trata de “actualizar” a la 
coyuntura de la mentalidad burguesa de la Inglaterra del momento el pensamiento de 
Aristóteles. Cabría aquí, por último, realizar una pequeña puntualización sobre si todo 
este movimiento renovador de la educación y de apertura a las nuevas disciplinas cientí-
ficas que se van desarrollando en Europa no tuvo ya su principio en los llamados nova-
tores de finales del siglo XVII y principios del XVIII, especialmente autores valencia-
nos, catalanes y andaluces, que conectarían con esa figura titánica y emblemática de 
Feijoo, de quien ya hemos hablado profusamente, pues desde nuestro punto de vista se 
les puede hacer a algunos de ellos la misma objeción que a Feijoo. Y es que aún en el 
campo de la ciencia moderna los novatores también tenían los mismos límites, pues 
aunque conocían las aportaciones de Descartes, Gassendi, Galileo, Boyle o Harvey, 
desconocían, como el propio MESTRE reconoce, la obra de Newton; y siempre defen-
dieron el heliocentrismo como una "hipótesis" no como una teoría científica, más que 
por temor a la represión de la Inquisición, en palabras de MESTRE, por pura imposibi-
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ciencia frente a Aristóteles y los aristotélicos. En la Oración inaugural del 
Instituto asturiano (7-1-1794), por ejemplo, califica la filosofía aristotélica 
de “extravío”237: 
 
“¿Qué progresos tan portentosos [no hicieron las ciencias na-
turales] después que el hombre unió la observación al raciocinio, 
se sujetó a la experiencia y al cálculo, y se acostumbró a caminar 
continuamente a su lado?  
Los antiguos filósofos cultivaron también estas ciencias; pero, 
desconfiando de sus sentidos, se entregaron sobre todo a su ra-
zón, y la física no fue para ellos más que una ciencia especulati-
va, eternamente encontrará en el estudio de las propiedades abs-
tractas de la materia. El gran genio de Aristóteles, que tanto en-
nobleció el espíritu humano, acabó de tiranizarle; y su prodigiosa 
comprensión, asombrando a los sabios, subyugó a su autoridad 
los sabios y la sabiduría. ¿Qué de siglos no corrieron, en que su 
solo nombre establecía los dogmas de la física como los de la 
dialéctica y ontología? Y si Descartes y Newton, sacudiendo es-
tas cadenas, no hubiesen sometido su doctrina al criterio de la 
experiencia, ¿cuán lejos no vagaría todavía nuestra razón de los 
umbrales de la naturaleza?” 
 
Esa misma necesidad de rigor la aplica en todas las facetas. Cuando en la 
Real Academia de la Lengua se prepara la publicación del Fuero Juzgo en 
1785 o la Academia de San Fernando se dispone también a publicar una 
serie de grabados de arte musulmán de Granada o Córdoba en 1786, Jove-
llanos aprueba tales iniciativas pero echa en cara a sus autores precisamente 
que se limiten a una mera transcripción de esos fenómenos culturales, tal 
cual, a lo sumo con algunas disertaciones pomposas y eruditas, pero sin 
ánimo alguno de presentar al público lector el auténtico significado crítico 
de tales manifestaciones a la luz de un estudio serio del contexto histórico 
en el que se produjeron. Ese es el espíritu que anima también su Memoria 
del castillo de Bellver y todos los apuntes que escribió sobre arquitectura 
entre 1805 y 1808, pues siempre trata de ofrecer una idea lo más exacta po-
sible del entorno de esos monumentos y sus orígenes; en el propio prólogo 
a estas notas explica que él no mira ni como artista ni como vulgar especta-
                                                                                                                                                           
lidad filosófica, como ya hemos tratado de demostrar nosotros a propósito de Feijoo, de 
aceptar sus doctrinas. Me remito a lo expuesto en el capítulo dedicado a Feijoo. 
237 Fernando BARAS ESCOLA, “Política e historia en la España del siglo XVIII: las 
concepciones historiográficas de Jovellanos”, en Boletín de la Real Academia de la His-
toria. TOMO CXCI. NUMERO II. AÑO 1994, pp. 295-388, pp. 334 y ss. 
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dor y las llama reflexiones, pues trata de indagar una serie de cuestiones 
inherentes a cualquier observador que mira con una curiosidad natural238: 
 
“¿Y por que no? ¿Quien es el que se detiene á contemplar estas obras, que 
sobreviven á algunos siglos, sin hallarse asaltado de las ideas que natural-
mente excita la comparación de su edad con las que recuerdan? Aun el ar-
tista, para juzgarlas bien, no puede prescindir del tiempo en que se hicieron, 
ni del obgeto á que se destinaron: ni tampoco, no revestirse de las ideas del 
arquitecto que las construio y del dueño que las mando construir. ¿Que es 
pues lo que sucederá á un simple observador: cuia atención es tanto mas 
libre, quanto menos llamada á las reglas /f. 3/ del arte, y menos distraída 
por las calidades artísticas de las mismas obras?” 
 
Podemos señalar a Jovellanos y a Cabarrús, y la política de creación de ins-
titutos técnicos y Asociaciones Económicas de Amigos del País, como má-
ximos valedores de esta nueva estrategia educativa del reformismo bur-
gués, al que propiamente debemos identificar como reformismo ilustrado, 
opuesto, por tanto, a las enseñanzas universitarias y las enseñanzas de las 
academias fuertemente intervenidas por la Iglesia y la nobleza, más reacias 
a las innovaciones que vienen del exterior; resistencia que se recrudeció 
especialmente cuando los acontecimientos de la Revolución francesa de 
1789 desembocaron en la ejecución sumarísima de Luis XVI y María An-
tonieta, primos del rey Carlos IV. 
Para Cabarrús, como para Jovellanos, decimos, resultaban innegociables 
una serie de preceptos que chocan frontalmente con las academias: univer-
salidad, gratuidad (hasta un cierto grado de instrucción, es decir, al menos 
los estudios de primaria), obligatoriedad, utilitarismo y laicismo. Especial-
mente son interesantes los dos últimos principios. El primero es innegable, 
consideraban ambos autores, puesto que el saber humano se caracteriza por 
ser un medio de garantizar el progreso de la sociedad y la nación toda. Si se 
excluye tal principio la ciencia y el saber dejan de ser tales y se convierten 
en puro silogismo que una clase, poseedora de tal mecanismo discursivo, 
empleará sólo como forma de poder sobre el resto de clases sociales. Por 
otro lado, Cabarrús se mostraba siempre directo y radical en sus manifesta-
ciones del necesario laicismo de la educación239: 
 
“Pero sobre todo, exclúyase de esta importante función todo 
cuerpo y todo instituto religioso. La enseñanza de la religión co-
                                                     
238 Melchor GASPAR DE JOVELLANOS, Memorias histórico-artísticas de arquitectu-
ra (1805-1808), Madrid, Akal, 2013, p. 149. 
239 Cito por Olegario NEGRÍN FAJARDO, “Educación y economía en Gaspar Melchor 
de Jovellanos”, en Revista Asturiana de Economía (RAE), 45, 2012, pp. 33-58, p. 43 y 
44. Los tres siguientes textos a este recogidos del mismo trabajo. 
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rresponde a la Iglesia, al cura y cuando más a los padres, pero la 
educación nacional es puramente humana y seglar, y seglares 
han de administrarla.” 
 
 
 Hasta el punto de abogar por la implantación de un catecismo político: 
 
“(…) La constitución del Estado, los derechos y obligaciones 
del ciudadano, la definición de las leyes, la utilidad de su obser-
vancia, los perjuicios de su quebrantamiento: tributos, derechos, 
monedas, caminos, comercio, industria; todo esto se puede y de-
be comprender en un librito del tamaño de nuestro catecismo por 
un método sencillo, que cierra el paso a todos los errores contra-
rios. 
Se nos inculcan en la niñez los dogmas abstractos de la teolo-
gía ¿y no se nos podrían enseñar los principios sociales, los ele-
mentos de la legislación y demostrar el interés, común e indivi-
dual que nos reúne?” 
 
Obligatorio, además para todo el mundo: 
 
“Esta enseñanza elemental y tan fácil ha de ser por consi-
guiente común a todos los ciudadanos: grandes, pequeños, ricos 
y pobres: deben recibirla igual y simultáneamente. 
¿No van todos a la Iglesia? ¿Por qué no irían a este templo pa-
triótico? ¿No se olvidan en presencia de Dios de sus vanas dis-
tinciones? ¿Y qué son estas ante la imagen de la patria? Por des-
contado en ambas partes se acostumbrarán a la virtud, y acaso, 
¿pueden existir las que la religión previene sin las que la patria 
necesita?, o por mejor decir, ¿la religión hace más que santificar 
las virtudes de hombre y de ciudadano?” 
 
Aunque Jovellanos no se expresaba en esos términos tan rotundos, sí tenía 
clara la importancia del laicismo, de manera que aunque en algunos de sus 
informes de reforma educativa no dejaba de aceptar, sui géneris, los aspec-
tos morales y religiosos de la enseñanza (además de ser un hombre de pro-
fundas creencias religiosas), cuando redactó los estatutos de su querido Ins-
tituto de Náutica y Mineralogía omitió cualquier atisbo que hiciese referen-
cia a la formación religiosa en el centro. De hecho, al suscitarse una emba-
razosa cuestión de protocolo en el Real Instituto, Jovellanos no tuvo pro-
blema, esta vez sí, en responder contundentemente, pues se le echaba en 
cara su relajación religiosa 240: 
 
                                                     
240 Carta a Carlos González de Posada en junio de 1796; op. cit. p. 43. 
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“La preferencia dada al Ayuntamiento en aquel acto no era 
afectada, sino debida. Le corresponde de derecho en todos los 
actos civiles; y sobre estos no me arguya usted con tal o cual 
ejemplo, pues sea cual fuese, nada valdrá para mí cuando no esté 
apoyado en razón, como el que cita. El clero es un miembro del 
estado municipal como el del político, y no debe estar en parte 
alguna sobre su cabeza; y digo cabeza, porque en las materias ci-
viles obedece y no manda. Esta cabeza es el ayuntamiento unido 
con su juez; allí estuvieron representados y la atención debida al 
cuerpo no se podía negar a sus representantes…” 
 
Dentro de ese utilitarismo es innegable que todos los ilustrados, los ilustra-
dos que podemos incluir dentro de la corriente propiamente burguesa vi-
vían literalmente obsesionados con que sus alumnos, fuesen del nivel que 
fuesen, incorporasen las enseñanzas como una experiencia cognitiva fruto 
de su esfuerzo y su reflexión. Los ilustrados burgueses no veían en la ense-
ñanza memorística otra cosa que la reproducción de esos mecanismos men-
tales lejanos, pero muy presentes, de la Contrarreforma y la escolástica je-
suítica.  
Memorizar mata la iniciativa del individuo, mientras que la reflexión invita 
al autoaprendizaje y la incorporación efectiva a sus estrategias cognitivas 
de todo lo que aprende: es lo que hoy la pedagogía moderna desde Piaget y 
Montessori llama el aprendizaje significativo o del descubrimiento, en el 
que es el alumno, con cierta guía elemental por parte del profesor, quien va 
incorporando nuevos saberes como una parte vivida de su experiencia per-
sonal, de manera que lo que se estudia no es nunca una cosa muerta, sino 
que ayuda a interpretar el presente de quien realiza el aprendizaje y permite 
construir su vida gracias a que le habilita para elegir, lo que no ocurría en la 
vieja enseñanza escolástica. 
En una carta atribuida a Manuel Rubín de Celis, concretamente la Carta 
XVI, publicada en El Corresponsal del Censor, se ataca el enfoque memo-
rístico y repetitivo que ya desde edad muy temprana manifestaban los estu-
dios en España241:  
 
“Preséntase un joven en las escuelas y los maestros de su ju-
ventud, en lugar de cuidar y de dar profundidad y extensión a su 
espíritu, se empeñan solamente en hacer perspicaz y voluble su 
lengua. Todos los ejercicios a que le destinan contribuyen pode-
rosamente por su naturaleza a esto. Un muchacho que ocupase 
más tiempo en meditar y darse cuenta a sí mismo de sus propias 
                                                     
241 LABRADOR HERRÁIZ, María del Carmen, DE PABLOS RAMÍREZ, Juan Carlos, 
La educación en los papeles periódicos de la ilustración española, Madrid, Ministerio 
de Educación Cultura y Deporte y Centro de Investigación y Documentación Educativa, 
1989, p. 144. 
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perfecciones que en estudiar de memoria cuatro o seis páginas de 
cualquier autor, adquiriría sin duda más profundidad de ideas y 
de razón.” 
 
Son menos útiles la cantidad de conocimientos adquiridos que la profundi-
dad que se ha logrado alcanzar. Adquirir el hábito de llegar al fondo de las 
cuestiones supone estar mejor formado que si tan sólo se tiene una cierta 
cantidad de datos memorizados, aunque sea muy extensa. Rubín de Celis 
manifiesta en la Carta que la desaparición de los exámenes orales exigiría 
una mayor calidad, precisión y concisión en los contenidos del aprendizaje: 
en los exámenes literarios se debía de practicar lo que en los exámenes de 
las Ciencias Exactas y artes liberales, es decir, “mucha demostración en el 
papel y ninguna arenga en la boca”.242 Habla a continuación el propio Celís 
de que siempre hay que contemplar la instauración de premios como una 
forma de motivar y estimular el aprendizaje del alumno, lo que debería ha-
cerse con mucho cuidado pues siempre habrían de escogerse premios de 
tipo moral antes que material, pues hasta ese momento la enseñanza había 
fallado en eso, en la formación del alumno de una inquietud moral (no se 
trata, por supuesto, aunque no la excluye directamente, de una moral cató-
lica). 
Si se realiza un rápido inventario de las ideas de educación en la prensa de 
la segunda mitad del siglo XVIII hallamos que no pocas publicaciones pe-
riódicas hacen especial hincapié en lo que se llama las “artes” o “indus-
trias”, identificando bajo ese rótulo toda la actividad económica manufactu-
rera y comercial, toda la serie de oficios manuales indispensables para el 
desarrollo económico, hasta el punto de que algunos de quienes escriben 
ahí, como Rubín de Celís, las sitúan como una parte importante de la eco-
nomía nacional, y no como la parte más “baja” e inferior de entre las profe-
siones (como sí hace Beatriz Cienfuegos), dado que las ciencias y las artes 
liberales en el fondo son ocupaciones especulativas que no redundan direc-
tamente en la utilidad de la nación (signo inequívoco de que cierta burgue-
sía española empieza a adoptar parecido criterio al que circula en Inglaterra 
o la propia Francia, donde se separan las actividades “útiles” de las mera-
mente “ociosas” –tal será también el término que comience a utilizarse en 
nuestro país—).243 
                                                     
242 Op. cit. p. 145. 
243 ÁLVAREZ DE MIRANDA, Pedro, Palabras e ideas. El léxico de la Ilustración 
Temprana en España, Madrid, Real Academia Española, 1992. GARCÍA JURADO, 
Francisco, “Latín y léxico de la ilustración hispana La obra epigráfica de Tomás de 
Iriarte”, BRAE, Tomo XCIII, Cuaderno CCCVIII, Julio-Diciembre de 2013, pp. 255-
290.  
Se ha discutido largamente la identidad de Beatriz Cienfuegos; vid. CANTERLA, Cinta,  
“El problema de la autoría de la Pensadora Gaditana”, en Cuadernos de Ilustración y 
Romanticismo, nº 7, Cádiz, Universidad de Cádiz, 1999, pp. 29-54 y CIENFUEGOS, 
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Lo cierto es que hasta las Cortes de Cádiz no se elabora un plan de reforma 
del sistema educativo escolástico tan ambicioso como el del poeta Quinta-
na, quien en su Memoria presentada a la Junta asumía el plan educativo de 
la Revolución Francesa confeccionado por Condorcet, y en la que se pro-
yectaba la división del sistema en tres niveles de enseñanza (primaria, me-
dia y superior), una escuela por cada 500 vecinos (una escuela en cada mu-
nicipio pequeño) en la que se impartiese una instrucción pública, gratuita, 
libre, igual y completa, universal, uniforme, en lengua castellana y no en 
latín.244 
La ambiciosa reforma universitaria fue la primera en caer bajo el arsenal de 
la resistencia eclesiástica a pesar de la expulsión de los jesuitas. Pronto se 
pasó de una reforma general de todas las universidades del país a una re-
forma en la que cada centro podría escoger el modelo estatutario y las en-
señanzas a impartir, renunciado la Corona a sus planes de uniformidad y 
control de los estudios superiores, dado que como la mayoría eran de crea-
ción eclesiástica dependían casi en su totalidad de las rentas de la Iglesia 
para su sostenimiento. Por último, la pugna con los colegios mayores se 
inclinó del lado de éstos, aunque las disposiciones aprobadas por el Rey 
pretendían favorecer a los manteístas. Con el tiempo, los colegiales, o pen-
sionados de los colegios, se convirtieron en una casta que cubría todos los 
cargos en las universidades y a los que el estudio terminó importando poco. 
En infinidad de ocasiones al acabar los estudios correspondientes se queda-
ban en calidad de "huéspedes" esperando a optar a cualquier cátedra, pre-
benda o puesto funcionarial dentro de la propia universidad. 
La aparición de la figura de los "hacedores" en los Colegios Mayores ter-
minó por eliminar prácticamente la celebración de concursos de méritos. 
                                                                                                                                                           
Beatriz, La pensadora gaditana, edición antológica de Cinta Canterla, Cádiz, Servicio 
de publicaciones del de la Universidad de Cádiz, 1996. Como parte de la estrategia edu-
cativa del pueblo, Carlos III eliminó en 1762, mediante una Real Orden, algunas de las 
trabas que existían para las publicaciones como las licencias previas, censura, autoriza-
ciones, etc… El propio Rey manifestaba su preocupación por mejorar la educación de 
las mujeres, admitiendo que éstas debían tener acceso a la educación para poder partici-
par en la vida política y económica de la Nación, y sacarlas de esa vida ociosa y frívola, 
orientada al despilfarro para seguir a pies juntillas la moda. Una ley autorizó tanto a 
mujeres como a niños en el mundo laboral y, si bien es cierto que la motivación que 
subyacía en estas medidas no era sino el abaratamiento de los costes de producción, se 
empezaron a producir unos tímidos y paulatinos cambios de roles que permitirán que 
publicaciones periódicas dirigidas a las mujeres empiecen a salir a la luz. De esta prensa 
femenina han llegado pocos testimonios hasta nuestras fechas, únicamente contamos 
con una adaptación que hizo Mariano de Nipho de la publicación semanal francesa 
L'ami des femmes, de Mirabeau, y con La Pensadora Gaditana, publicada de 1763 a 
1768, para oponerse a otra publicación madrileña, El Pensador, uno de cuyos fundado-
res, Clavijo y Fajardo, escribía artículos misóginos. 
244 LERENA ALESÓN, Carlos, Escuela, ideología y clases sociales en España (1976), 
Barcelona, Ariel, 1986 (3ª ed., corregida y aumentada), p. 137.  
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Estos “hacedores” eran los antiguos colegiales que habían conseguido lle-
gar a puestos influentes del Estado; desde allí controlaban las becas vacan-
tes. Las becas se destinaban a hijos, sobrinos, parientes y allegados de otros 
colegiales, y especialmente de consejeros, camaristas, obispos y otras per-
sonas de autoridad que devolvían más tarde al Colegio los favores recibi-
dos. Si bien la Junta de Colegios estaba obligada de oficio a vigilar el cum-
plimiento de las Constituciones, se hacía la vista gorda en muchísimas oca-
siones.245 
En medio de dicho proyecto educativo de reforma completa, ya menciona-
do, de Quintana, que no se llevará acabo, como se sabe, ante la derogación 
sumarísima de Fernando VII (El Deseado) de la Constitución de 1812, te-
nemos los dos discursos editados por Campomanes entre 1774 y 1777 (el 
primero de los cuales parece obra de Manuel Rubín de Celís246 sobre el que 
Campomanes corrigió y adicionó materiales para su Discurso) con al me-
nos 30.000 ejemplares impresos por cuenta del Consejo de Castilla y en los 
que se estableció la necesidad de aranceles para proteger la agricultura y la 
manufacturas nacionales frente a los menores precios extranjeros, la supre-
sión de todo tipo de privilegios y potestades de los gremios, la potenciación 
de las manufacturas como complemento inexcusable a la agricultura –sin el 
que sería imposible el desarrollo económico del país— y la obligatoria 
búsqueda en el exterior de las nuevas técnicas artesanales para instruir a los 
artesanos hispanos. En ambos discursos el ministro de Carlos III hacía es-
pecial mención de la obligatoria enseñanza primaria de todos aquellos que 
fuesen a desempeñar los distintos oficios, estribando (considera con bastan-
te enfado) la postración de la industria en España en el desconocimiento de 
los trabajadores de la lectura, escritura y rudimentos en la Aritmética; la 
cita será larga porque en ella se explica precisamente una forma de ense-
ñanza que no tiene nada que ver con el plan de las Academias de Bellas 
Artes: 
 
                                                     
245 KAGAN, Richard L., Universidad y sociedad en la España moderna, Madrid, 
Tecnos, 1981; PUELLES BENÍTEZ, Manuel de, Educación e ideología en la España 
contemporánea (1976), Madrid, Labor, 1991 (3ª ed. corregida y aumentada), especial-
mente las páginas 19-71; ÁLVAREZ DE MORALES, Antonio, La Ilustración y la re-
forma de la universidad en la España del siglo XVIII, Madrid, Ed. Pegaso, 1985; DE 
LA FUENTE, Vicente, Historia de las Universidades, Colegios y demás establecimien-
tos de enseñanza en España, (4 Vols.), Madrid, Imprenta de la viuda e hija de Fuente-
nebro 1884-89. 
246 Vid. URZAIQUIN, Inmaculada y RUÍZ DE LA PEÑA, Álvaro, Periodismo e Ilus-
tración en Manuel Rubín de Celis,  Oviedo, Cátedra Feijoo, 1983; también Conde de 
Campomanes, El fomento de la industria popular. La educación popular de los artesa-
nos, Oviedo, Ed. GEA, 1991, donde se recogen dos discursos fundamentales en la im-
plantación de las Sociedades de Amigos del País. 
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“Veamos ahora por menor la utilidad, que en cada una de es-
tas tres enseñanzas pueden lograr los artesanos; para que el pú-
blico juzgue, si es digna de promoverse sistemáticamente esta 
parte de la instrucción popular, de que se trata, á beneficio de las 
artes. 
Por medio de la lectura el aprendiz de un oficio, repasa por sí 
mismo el catecismo de la doctrina cristiana. 
Puede enterarse de los discursos, que [152] tratan del fomento 
de la industria, y de la educación popular; para proceder con sis-
tema constante, y adoptar los principios acomodados á sus obli-
gaciones. 
Se instruirá también por sí mismo de las ordenanzas, y policía 
de su gremio y oficio, para dedicarse á observarlas, y entenderlas 
con propiedad; ó para advertir lo que convenga, y se le alcance 
con el tiempo. 
Finalmente podrá, sin valerse de otro, leer el tratado particular 
de su arte, ú oficio, traducidos que sean estos escritos, en nuestro 
idioma. 
Guiado de estas nociones, cuando ya sepa los rudimentos de 
su oficio, cotejará lo que le enseñaron, con lo que ve han adelan-
tado las naciones industriosas; y podrá esperarse, que algún dia 
se aventaje con la experiencia, ayudada de su teórica y del dibu-
jo; ó que á lo menos imite con propiedad, y sin defectos en el ar-
te, lo que ve. Es de creer también, que los artistas de mas [153] 
sobresaliente ingenio, educados sobre este plan, encuentren nue-
vas combinaciones, facilidades, y descubrimientos en su oficio; y 
que le sepan enseñar mas bien: pues que le han aprendido por re-
glas, y con mejor educación. 
Debe confesarse en obsequio de la verdad, que los maestros 
de las artes y oficios, examinados en España, no saben por lectu-
ra lo que, establecida esta educación popular de artesanos, será 
trivial y común de aquí adelante á los mismos aprendices y ofi-
ciales. 
No deberán leerse en las escuelas romances de ajusticiados; 
porque producen en los rudos semilla de delinquir, y de hacerse 
baladrones, pintando como actos gloriosos las muertes, robos, y 
otros delitos, que los guiaron al suplicio. El mismo daño traen 
los romances de los doce pares, y otras leyendas vanas ó capri-
chosas, que corren en nuestro idioma, aunque el Consejo no 
permite su reimpresión. 
[154] Por ejercicio de la misma enseñanza de leer, después de 
la doctrina cristiana, deben tener precisamente los maestros, ó 
sus hijos, aprendices, y oficiales un ejemplar de los tratados, que 
van referidos, y de otros semejantes; repasándolos en los ratos y 
horas desocupadas; leyéndose á la mesa en dias libres, al modo 
que se hace en los refectorios. 
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Los padres y maestros deben cuidar mucho, de que no se dis-
traigan de esta especie de lectura. Pues como es breve, está en 
lengua vulgar, y habla de operaciones, que diariamente traen en-
tre manos desde niños; es forzoso que á un cierto progreso de 
tiempo adquieran los aprendices y oficiales un fondo de racioci-
nio y de observaciones prácticas, sobre el modo de ir perfeccio-
nando las artes: que sea sólido, libre de preocupaciones, y cual 
conviene al bien general del Reino. 
El arte de escribir tiene bastante afinidad con el dibujo. Aun-
que el uno [155] pueda aprenderse ignorando el otro; sería á la 
verdad defectuosa tal enseñanza, y echaria de menos esta falta 
muchas veces el artesano. 
Queda sentada y probada sobradamente la absoluta necesidad, 
que todos los menestrales tienen, de aprender el dibujo, como se 
ha dicho en su lugar. 
Asi se puede afirmar, que no es menos conveniente la escritu-
ra á todos los profesores de las artes y oficios, que el dibujo. 
[…] En España los mas de los artesanos [156] comunmente 
saben leer y escribir: con que no es esta una carga, superior á las 
fuerzas comunes, y ordinarias de los artistas. La falta está, en que 
no lo ejercitan, ni les dan en la escuela, ni en su casa, libros úti-
les y análogos á su profesión, que leer. 
Se preguntará, ¿qué debe escribir un artesano? Y aun añadirán 
otros compasivos: que no hace profesión de hombre de letras, y 
sí de un excelente obrero en algún oficio. […] Todo artesano, 
cuyas operaciones no terminen en una tarea simple y única, eje-
cutada por su propia persona, se ha de valer de oficiales: ha de 
enseñar aprendices: necesita materiales y herramienta, é instru-
mentos de su oficio; y [157] ha de comprar y vender, para dar sa-
lida á los géneros que fabrica. Ha de llevar cuenta y razón de lo 
que pierde ó gana; del gasto que hace en su casa, ó en los sala-
rios que paga; y finalmente de lo que recibe, ó adelanta á buena 
cuenta de jornales, y de materiales. 
Si se ve en la precisión de seguir algún pleito de oficial ó de 
maestro, necesita hacer sus memoriales; y si supiera escribirlos y 
notarlos, mediante la buena educación, excusa gastar con procu-
radores en muchas cosas, para poner su razón en claro, cuando 
no hay juicio contradictorio. 
[…] De manera que si este maestro ha de regir, como convie-
ne, su casa y taller, con la debida cuenta y razón; ó ha de hacer 
por sí mismo ó por medio de sus aprendices y oficiales estos 
asientos y escritos, en los ratos libres de su oficio; ó ha de pagar 
un escribiente cón salario, que los escriba á su costa. Esto sería 
abandonar á un extraño los secretos, y virtual dirección de su ca-
sa y familia; sin poder asegurarse por sí mismo, no sabiendo leer 
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y escribir, si estos asientos van puntuales; ni hacer por su perso-
na un balance puntual, y coordinado de su caudal y negocios. 
[…] Los artesanos, que sobresalgan en el estilo, se hallarán en 
estado de anotar y escribir las observaciones y adelantamientos 
respectivos á su oficio; ó los que con el tiempo se publiquen en 
los países extranjeros. Podrán los que salieren fuera de España á 
perfeccionarse, traducir en nuestra lengua, cuanto tuviere rela-
ción con el mismo objeto; valiéndose de personas científicas, pa-
ra dar á sus escritos la claridad, y orden que les corresponda. 
Es inútil extenderse en cuanto á la aritmética, que es una es-
pecie de escritura numeral, y no menos precisa para el uso co-
mún, y trato de las gentes. 
[160] Establecida la educación cristiana, civil, y directiva en 
la juventud, que se dedica á los oficios, no serán necesarias á las 
fábricas con el tiempo las oficinas, en que ahora se ocupa inútil-
mente un gran número de personas, que en tal caso podrán ser 
ellas mismas fabricantes; y de miembros onerosos al común, se 
hacen ciudadanos útiles y provechosos.”247 
 
Contrasta toda esta forma de plantear los estudios, como veremos, con el 
funcionamiento de la Academia de San Fernando, que obedece a una ense-
ñanza escolástica y eminentemente erudita, a pesar de que en algún mo-
mento se hiciese referencia a cuestiones prácticas.  
Como ya es sabido, la Real Academia de Artes de San Fernando fue prime-
ro un estudio privado a cargo del escultor italiano Giovan Domenico Oli-
vieri con privilegio real de 1741 a 1744, luego convertido en Junta Prepara-
toria entre 1744 y 1752. Olivieri redactó unas “Reglas que se proponen al 
Exmo. Señor marqués de Villarias”, en un intento de fijar unas bases esta-
tutarias que fueron finalmente obra de Fernando Triviño, primer Vice-
Protector de la Junta; como Director General de la misma figuraría Olivieri, 
acompañado por seis maestros directores y otros tantos honorarios, todos 
ellos artistas de profesión; la presencia real se reforzaba incorporando cinco 
gentilhombres de la Cámara del Rey. Comoquiera que los trabajos de la 
Junta se dilataban y se sucedían disputas de preeminencia profesional entre 
las distintas artes y existían quejas, además, de los artistas no seleccionados 
para formar parte de la institución, Felipe de Castro, por orden real, escri-
bió entre 1748 y 1751 unas Adiciones o comentarios al proyecto de 1744.  
Por influencia directa de sus comentarios, en los Estatutos aprobados en  
1751 los artistas lograban una importancia en la vida de la academia, que 
habían perdido a manos de los miembros consiliarios en el proyecto del 44: 
se reducía el número de los consiliarios y se instaba a que aunque no fuesen 
profesionales de las artes tuviesen al menos algún juicio en ellas, además 
de pedir la apertura todo el año de las actividades para que asistiesen los 
                                                     
247 Op. cit. pp. 176-179. 
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alumnos pobres, en un marcado carácter benefactor que en principio no 
guardaba la academia. Si repasamos dichas Adiciones lo que observamos 
no es otra cosa que la dura pelea que la nueva concepción de las artes bur-
guesa entabla contra la idea de control “erudito” del organicismo sacraliza-
do. Castro pedía al rey como primera exigencia la autonomía total de los 
académicos respecto a la junta rectora-administrativa que regía la institu-
ción: 
 
“Hallo en este estatuto [se refiere al III] no ser necesario el 
Vice Protector presidir en las juntas ordinarias y particulares de 
la Academia sino en las juntas generales y en estas solamente pa-
ra dar mas lustre al cuerpo académico que tendrá obligación de 
darle cuenta de las controversias judiciales, de quien sera juez el 
que S. M. nombrase, y otras en que los ánimos de dichos acadé-
micos esten desunidos y para procurar del Protector y de S. M. el 
mayor esplendor de dicha academia sin que se muestre más par-
cial a un académico que a los otros, como hoy se experimenta; 
no para votar ni intervenir en las cosas de la profesión, pues de 
estas solamente entiende con realidad el que científicamente en 
ella siempre se ha exercitado. 
(…) Conviene pues que la cabeza de este cuerpo entienda por 
los ojos, que el que solo por las orejas entiende, en mucho se 
suelen engañar, particularmente en estas bellas artes que todas 
sus operaciones se dirigen principalmente al deleite de la vista, 
bien que tengan otros fines particulares y siendo de otra manera 
los Académicos no pueden obrar libremente causándoles suje-
ción el Vice Protector, que por no disgustarle harán cosas mu-
chas veces contra la razón y justicia, y así el director general ha-
brá de ser elegido cada año por los dos tercios de votos del cuer-
po académico que si desempeñare bien el gobierno se le podra 
prorogar por otro año la carga y de esta manera este cuerpo que-
dara enteramente perfecto con la cabeza de la misma especie y S. 
M. mejor servido que es el fin a que se va. 
Este es punto de mirarse con grandísima reflexión por ser el 
cimiento de este edificio, y si este no es firme dara con toda la 
obra en tierra.”248 
 
Sobre el estatuto IV, De Castro insiste en que la libertad de criterio de los 
verdaderos artistas es el fundamento de la Academia, de manera que los 
caballeros consiliarios han de ver limitada, igual que el Vice-Protector, su 
presencia a lo estrictamente formal y administrativo, nunca deben pronun-
ciarse en cuestiones artísticas.  
                                                     
248 BÉDAT, Claude, El escultor Felipe de Castro, Santiago de Compostela,  Cuadernos 




“Hallo no ser conveniente el que los seis caballeros consilia-
rios asistan a las juntas académicas particulares porque en estas 
se tratara de cosas pertenecientes a la profesión, y los caballeros 
consiliarios en esto no pueden votar porque nunca estarán en el 
hecho y mas servirán de sujeción a los profesores, que de otro 
beneficio: bien si en las asembleas generales como son distribu-
ción de premios a la juventud y otras funciones publicas en don-
de no es menester votar, serán convidados por la Academia y 
pueden asistir para dar más esplendor a estas artes, y para esto es 
muy limitado el número de seis, porque se pueden admitir todos 
los caballeros y señores que se deleitaren de estas bellas artes, y 
también se le debe conceder a la Academia la regalía de admitir-
los por que ella conocerá más bien los amantes de estas profe-
siones; así lo usan la Academia de Roma, la de Florencia, la 
Clementina de Bolonia y la Real de París.”249 
 
En la adición al estatuto V, el escultor De Castro nos sorprende con una 
consideración inimaginable en cualquier tratado al uso afirmando que nin-
guna de las tres Artes tiene supremacía sobre otra y por ello la Facultad de 
Arquitectura debe tener un Director escogido de entre todos los artistas de 
su especie, exactamente igual a como se hace en la de Pintura y la de Es-
cultura: 
 
“Hallo deberse elegir también de la Arquitectura por Director 
general uno de los individuos que componen tan ilustre y necesa-
ria facultad hija legítima de un mismo padre que es el diseño, de 
quiénes son también legítimas hijas la pintura y la escultura, y 
por consequencia estrechísimas hermanas; hallándose todavía 
indecisa la sentencia de qual deba ser mayor; todo lo qual acredi-
tan las empresas o armas de las principales Academias de Italia 
[Roma, Bolonia y Florencia]. 
(…) Y así cada una de las referidas Academias nombra por 
cabeza de las tres artes alternativamente los sujetos que se hallen 
mas capaces en ellas, por quitar toda primacía que pueda causar 
disgustos entre tan hermanas y amigas facultades.”250 
 
Además, juzga con criterio acorde con la lógica de la  estética burguesa que 
las tareas burocráticas deben separarse por completo de la creación, así que 
es imprescindible que cuando el artista preeminente que haya sido elegido 
ese año Director general, no venga obligado a dejar una obra como testi-
                                                     
249 Op. cit. p. 119; subrayados míos. 
250 Op cit. pp. 119-120. 
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monio de su ejemplo, pues crear exige un tiempo y una dedicación que las 
tareas administrativas entorpecen por completo: 
 
“Tampoco es bueno el poner por obligación el que el director 
general el año que lo fuese haya de dejar una obra de su mano en 
la Academia porque debiendo la dicha obra quedar en sitio tan 
público, les precisa el gastar mucho tiempo y estudio en ella, lo 
que muchos por no verse obligados a esto no querrán admitir la 
carga de la dirección general, y a la Academia se la seguirá un 
detrimento grande en perder un hombre que la sepa gobernar. 
Por este motivo, la Academia de Roma prudentemente obrando 
previene este inconveniente en sus estatutos al folio 11 y deja es-
te donativo impuesto solamente por un laudable consejo, no por 
precepto.”251 
 
 En sus comentarios al estatuto XVII, el escultor insiste con mayor ahínco 
en que es preciso evitar la escandalosa sujeción de los académicos –que 
realmente entienden porque son artistas— a los miembros que son, en el 
fondo, meros administradores y ayudantes de administración: 
 
“Hallo que al conserge se le da mucha libertad y muchos cau-
dales sin que haya quién le examine y le tome cuenta de quando 
y como los gasta; y se ve por el contexto de todos estos estatutos 
que los arbitros de la Real Academia serán en primer lugar el Vi-
ce Protector, después el secretario y el conserge; y los profesores 
de las tres bellas Artes que han de ser los que han de componer 
el cuerpo de la Real Academia de pintura, escultura y arquitectu-
ra quedaran como criádos, cosa que es contra el decoro de tan 
ilustres profesiones y que causará mil disgustos y desuniones en-
tre los académicos, como hoi se experimenta, que no lleban ni 
jamas llevaran a bien el que, dentro de los límites de sus artes, 
otro que no sea de su profesión les sujete a obedecer lo que no 
hallan puesto en razón, y tendrán por mejor y mas libertad el no 
ser académicos que el serlo con carga tan pesada por todo lo re-
ferido; hallo que quando se le quiera conceder al conserge todo 
lo que este dilatado estatuto contiene, deba el cuerpo de la Aca-
demia o el Rey, o el Protector nombrar cada año dos síndicos 
que no solamente tomen las cuentas al conserje, pero también a 
los oficiales y administradores de la Academia y congregación 
general (…).”252 
 
Finalmente remata esta misma consideración en la adición al estatuto 
XXXIII: 
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“Hallo en este estatuto lo mismo que queda dicho de las me-
dallas [con medallas se refiere a los premios que se ha de otorgar 
a los alumnos, mencionado en el estatuto XXII], de que para una 
Academia Real de España los sueldos de director general, de 
maestros directores proprietarios y asociados, es muy poco, y las 
obligaciones muchas; de manera que en dicha Academia, por 
sueldo y utilidad, mucho mejor sera ser conserje sin saber, que 
Director general adquirido a fuerza de vigilias y estudios, y lo 
mismo respectivamente digo de los otros directores.”253 
 
 
En una carta enviada el 20 de septiembre de 1763 al Protector de la Aca-
demia, De Castro examina con cierto pormenor el plan de estudios que de-
ben seguir los alumnos. Lo primero que deben aprender todos, sea cual sea 
su Facultad (Pintura, Escultura, Arquitectura), es la Geometría, en segundo 
lugar la Perspectiva y por último la Anatomía. El escultor cita en su carta 
entre otros a Carducho, Pacheco y a Palomino. Tales autores los debemos 
tomar como lo que son, meras autoridades para defender su argumento, pe-
ro nada más (y nada menos; quiero decir, a nosotros nos debe servir para 
entender rectamente sus ideas al ponerlos en contraste con otros autores 
que también cita). En el fondo los tres autores citados están unidos por la 
misma problemática –que, ya hemos visto, para De Castro queda cercenada 
de raíz, pues no existen diferencias ni superioridad entre las tres artes254— 
de la primacía del Dibujo o diseño sobre lo demás, porque las líneas, en la 
pintura, son las que transmiten el “concepto”, la forma aristotélica de que 
hablaba la escolástica y que vendría a ordenar el caos de los sentidos al 
percibir la materia (el color, el relieve o textura, etc…).255 Lo importante 
                                                     
253 Op. cit. p. 128; subrayados míos. 
254 Claude BÉDAT, en el libro ya citado explica en el capítulo 4, “La introducción del 
libro de Benedetto Varchi”, pp. 55-71, cómo la traducción de Felipe de Castro de la 
Lección en la Academia florentina sobre la primacía de las artes (1753), supone la rup-
tura con el discurso tradicional en España que afirmaba la supremacía de la pintura so-
bre las demás artes. Ya hemos visto que en las recomendaciones que hace en sus Adi-
ciones a los estatutos de la Academia ese punto de vista queda claro. 
255 Véase PACHECO, Francisco, Arte de la Pintura, su antigüedad y grandezas, Sevi-
lla, Simón Fajardo, 1649, pp. 11-61 y 163-331. Para Pacheco, como expone en los li-
bros I y II de su tratado, el dibujo es el máximo exponente para un artista, muy superior 
al color y a la escultura. Por eso cita a Mantegna, quien introduce unos perfiles muy 
marcados, característicos de su obra, para darle más importancia al dibujo; ya que, cuan-
to más esquemática sea una imagen, sin artificios, mejor será la manera de transmitir el 
concepto; cita también a Galeno y Aristóteles los cuales desprecian un tanto la escultu-
ra, que al necesitar de la fuerza física, la hacía indigna frente a la pintura. Además, toda 
esta lógica organicista de Pacheco y compañía, justifica la necesidad de un arte realista 
y naturalista, pues como su función principal es representar una idea, un concepto, el 
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aquí es que nuestro escultor cita a un autor del que Palomino habla sólo de 
pasada (es un hombre obsesionado con la erudición que debe demostrar que 
lo sabe todo) y para contradecir256; tampoco lo hace Carducho, aunque es 
probable que conociese los grabados de Durero, como le ocurre al propio 
Pacheco257; y cita a Durero258 precisamente junto a Juan de Arfe259, del que 
recoge De Castro un fragmento en su carta que nos llama la atención: 
 
“Nuestro Juan de Arfe tratando de la Anatomía dice acerca de 
los huessos lo siguiente en esta octava: 
                                                                                                                                                           
arte, en ese sentido, tiene la universalidad que no tiene la palabra: la idea está más unida 
a la imagen que a la palabra, de manera que la imagen es un importante elemento de 
evangelización, pues al ser universal llega a lo más hondo del pensamiento de manera 
inmediata. Distingue, además, como objetivo del pintor y de la pintura buscar la verdad, 
recogiendo, por tanto, esa idea aristotélica que Carducho defendía según la cual el arte 
no debe representar las gracias y bienes del mundo, sino todo lo eterno, un fin mucho 
mayor y más excelente. En este aspecto, el pintor se convierte en una figura equivalente 
a la del predicador, a un espejo moral (volvemos a insistir), como el libro, ya que, a tra-
vés de las imágenes puede orientar a las almas. Critica, en este sentido, a los pintores de 
su tiempo, incapaces, según él, de comprender estos preceptos y fines que debían llevar 
los artistas al arte.  
256 Así podemos ver cómo en su Museo Pictórico y Escala Óptica. Práctica de la Pintu-
ra, vol. II, Madrid, Imprenta de Sancha, 1797, p.19, a pesar de que Durero ofrece en su 
tratado la simetría humana considerando distintos estados, Palomino desecha tal infor-
mación, y la consignará no como pudiera ser en diferentes edades sino “(…) hemos de 
considerar á el hombre perfecto en estatura hidalga, y bien proporcionada, según halla-
mos que fue criado el primer hombre por el Artífice Supremo en la edad de treinta y tres 
años” dejando paradójicamente a la discreción del pintor variar o no tales proporciones. 
257 NAVARRETE PRIETO, Benito, “Durero y los cuatro clavos”, Boletín del Museo 
del Prado, Vol. 16, Nº. 34, 1995, págs. 7-10, demuestra que Pacheco inspira un Cristo 
con las piernas clavadas en paralelo, en lugar de en genuflexión, en la iconografía inau-
gurada por Durero. En su Arte de la Pintura, lo menciona como excelente retratista jun-
to a su yerno Velazquez (a quien también alaba en la composición de los bodegones), 
pero llama la atención que no lo traiga a colación por sus modelos del cuerpo humano, 
sino que simplemente alabe, en general, sus retratos, lo cual no es decir nada en especial 
(véase la p. 434 de la ed. cit. de su Arte de la Pintura). 
258 BÉDAT, Claude, “La bibliothèque du sculpter Felipe de Castro”, en Mélanges de la 
Casa de Velázquez, tome V, 1969, pp, 363-410, nos da dos ejemplares del Institutionum 
geometricarum. libri quatuor, Arnhemiae, 1605, de Durero, con las referencias 195 y 
253 en la lista elaborada a la muerte del escultor de su importante biblioteca personal, 
más otro ejemplar consignado como “326. DURER, Albert. De symmetria. Norimber-
gae, 1532” y un cuarto que figura como “76. ALBERTO DURERO (original) (sic)”. Tal 
empeño en un libro no parece fortuito. 
259 PORTMANN, María, “Aportaciones iconográficas y estéticas de Alberto Durero en 
el "Libro segundo" de Juan de Arfe y Villafañe”, Congreso Internacional Imagen Apa-
riencia, Noviembre 19, 2008 - noviembre 21, 2008, 2009, demuestra que Arfe basa par-
te de su perspectiva en la Alberti y la anatomía en Durero (quien a su vez manifiesta en 
su famoso tratado que sus apreciaciones anatómicas han sido fruto de la observación de 




Tratando de los huessos que es sustento  
Para elegir el cuerpo que queremos  
Quiero decir del curso y movimiento  
Que hacen cada vez que los movemos  
Por que estos son la vasa y fundamento  
Sobre quien los morzillos componemos  
Que según la manera con que encajan  
Sabremos como juegan y trabajan. 
 
Y en el mismo libro tratando de los músculos o morzillos po-
ne otra octava que dice assi: 
 
Por ver como en cabeza, cuerpo y mano 
 En pierna y pie la carne se ponía  
Atentamente en más de un cuerpo humano  
Vi hacer general Anatomía  
Quanto escrivo me fué patente y llano  
Y mucho más que aquí decir podría  
Pero solo diré lo combeniente  
Para formar un cuerpo solamente.” 260 
 
Parece que nuestro escultor trae a colación estos versos como para expresar 
que los conocimientos anatómicos deben emanar directamente de la expe-
riencia. Punto que por otro lado no podemos demostrar respecto a Arfe, 
pues parece que su anatomía y perspectiva los toma, entre otros, especial-
mente de Durero.261 
Acaba su carta De Castro recomendando la unión de la teoría y la práctica, 
que por lo demás es una característica irrenunciables en los tres ilustrados 
que más enfatizan dicha unión en sus escritos sobre educación: Cabarrús, 
Olavide y Jovellanos. 
 
“Y muy a proposito pondré una autoridad del doctísimo Al-
berto Durero, que al fin de su tercer libro de las Simetrías de los 
cuerpos humanos dice: 
“Yo querría que los ignorantes de estas artes estubiesen abisa-
dos “en este lugar y aquellos que se ponen para aprender de esta 
nuestra “doctrina, que entiendan bien aquellas cosas que emos 
enseñado y “que primero se propongan de aprender o hacer 
aquellas cosas, las “quales después que las habran aprendido 
                                                     
260 El escultor Felipe de Castro, op. cit., p. 133; subrayados míos. 
261 Véase la tesis doctoral de CRESPO FAJARDO, José Luis, Preceptiva gráfica de 
Juan de Arfe: Análisis y trascendencia de su teoría artística sobre la figura humana, 
Dirige el Dr. Don Antonio Bautista Durán, Universidad de Sevilla, Facultad de Bellas 
Artes, Departamento de Dibujo, 2009, pp. 67-71. 
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bien, deben seguir para “aprender las otras. Por que la ciéncia 
debe crecer con la práctica para “que la mano se acomode a la 
voluntad y a la inteligencia, de donde “se sigue después gran ex-
periencia y certeza cuyas dos cosas se deben “unir entre si, y se-
paradas no valen nada a los hombres inperitos, ”y al vulgo le pa-
rece cierto poder juzgar entre las muchas Pinturas “quales sean 
las mas bellas pero no es verdad, pudiéndolo sólo hacer ”el Artí-
fice perito, el qual muchas veces se avra aquistado alabanza “con 
sus obras.” ”. 
 
Hemos visto, pues, que no se puede generalizar la cuestión de las ideas 
ilustradas a todas las manifestaciones culturales del período, pues compro-
bamos que paralelo al ánimo reformista ilustrado –que sólo se debe identi-
ficar con la ideología burguesa tal y como se da en Europa en este momen-
to (el empirismo, el racionalismo y el idealismo inglés, francés y alemán) y 
en un pequeño corpúsculo de cabezas visibles en España— existe una va-
riante escolástica, el sustancialismo u organicismo sacralizado, que ve con 
buenos ojos la organización de las academias y que tratará por todos los 
medios (y lo consigue) de apropiarse el funcionamiento y la organización 
de tales instituciones. Es más, la explicación para entender, en la medida de 
lo posible, la mecánica de dicha apropiación por el sustancialismo, es –en 
el fondo— bien sencilla. La economía feudal está siendo atacada de muerte 
en estos momentos, especialmente con la política que va desplegando el 
equipo de Carlos III. El sometimiento gradual del Consejo de Castilla, en el 
que por otro lado están sentadas las cabezas visibles del feudalismo super-
viviente –encarnadas en los Grandes de España, que encabezan también la 
MESTA, el duque de Alba al frente de todos ellos desplegando, además, un 
hipócrita doble juego—, el perdón de las deudas y atrasos a agricultores, 
colonos y contribuyentes, la progresiva libertad de precios y de comercio –
lo que encareció muchos productos básicos y eliminaba los privilegios de 
los gremios y la nobleza—, la centralización de los impuestos de todo el 
Estado y su pago proporcional a la riqueza de los contribuyentes, todo eso, 
decimos supuso un visible viaje de no retorno (más tarde sufrirá un parón 
y, por último, se producirá en el reinado de Isabel II una amalgama entre 
ciertos elementos feudales con un capitalismo latifundista periférico –
periférico, queremos decir, respecto al capitalismo europeo—): todo esto 
sentencia de muerte la economía feudal. Pero ideológicamente el feudalis-
mo, a través del sustancialismo u organicismo sacralizado, sigue siendo 
muy fuerte y tardará en ser completamente barrido de la escena cultural 
española (hablando con propiedad, hasta que la fagocite la ideología del 
Opus Dei incrustada en el franquismo y tardofranquismo). Las academias 
son precisamente el ecosistema apropiado, junto a las universidades, pues 
el dominio del aparato cultural se mantiene durante el período del Renaci-
miento hasta el siglo que estudiamos en manos de la Iglesia y la nobleza, y 
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porque ese nivel público, que se ha establecido desde la aparición del dis-
curso humanista en la Edad Moderna, se convierte en España en el nivel de 
la erudición, el nivel del saber y de la ciencia, sólo que unos saberes y unas 
ciencias que viven plenamente dentro del aristotelismo escolástico más re-
calcitrante. 
Algo parecido, aunque quizá en menor medida, acontece en la otra gran 
institución del Reino, la Academia de San Carlos de Valencia. Como ya se 
sabe, tras la constitución de la Academia de San Fernando en Madrid, al 
año siguiente, los hermanos Vergara, al frente de un grupo de artistas, soli-
citaron permiso al rey Fernando VI para fundar en Valencia una Academia 
de Pintura, Escultura y Arquitectura, a la que bautizaron con el nombre de 
Santa Bárbara, en homenaje a la esposa del monarca, Doña Bárbara de 
Braganza. La Academia de Santa Bárbara, nacida el 7 de enero de 1753, se 
instaló en el inmueble de la Universidad Literaria, ocupando tres aulas ce-
didas por el Ayuntamiento de Valencia, gracias a las gestiones efectuadas 
por el Marqués de Jura Real y D. Francisco Navarro Madramany, a la sa-
zón regidores de la ciudad. Pero su actividad fue breve pues tras fallecer el 
monarca, la Academia de Santa Bárbara, quedó sin ayuda económica y por 
ese motivo tuvo que disolverse en 1761. En 1762, tuvieron lugar en Valen-
cia las primeras iniciativas para fundar una nueva academia, continuadora 
de la anterior. El 25 de enero de 1765 se creó una Junta Preparatoria para 
elaborar los Estatutos que, tras su aprobación y con el voto favorable de la 
Real Academia de San Fernando, el 14 de Febrero de 1768, dieron lugar a  
Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, por Real Despacho del Rey 
Carlos III. 
Ya su propia creación resulta particular, pues desde el principio la Acade-
mia de San Fernando consigue cierto control sobre la academia Valenciana. 
La academia madrileña no sólo da el visto bueno para su constitución: 
 
“(…) entre los cuidados que me debe el bien y la prosperidad 
de mis pueblos, ocupa muy distinguido lugar eí de pro-
porcionarles la cultura, y las ventajas que produce el estudio de 
los Artes: me ha sido muy grato el celo con que mi Academia de 
San Fernando, á cuyo cargo tengo fiada esta importancia, en 
consulta de 30 de Marzo de mil setecientos sesenta y dos me re-
presentó: Que la Ciudad de Valencia, cooperando porsu parte á 
la egecucion de mis piadosas intenciones, después de haber ex-
perimentado que sin mi auxilio no podían ser firmes y permanen-
tes los mencionados estudios, solicitaba fuese servido de autori-
zar uno publico, ó una Academia de las Artes, bajo mi protec-
cion, mandándola fuesen propios, y perpetuos treinta mil reales 
de vellón en cada un año, con que de uno de sus arbitrios la do-
taba, y las casas que tenia destinadas para su residencia. Expuso 
también mi Academia, que la fundación de una en Valencia seria 
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útilísima á la Capital y á todo el Reyno, que la Ciudad se había 
hecho digna de mi particular agrado por haber solicitado este pú-
blico beneficio, y por la generosidad con que había dado casa pa-
ra los estudios, procurando dotarlos sin gravámen del pueblo» ni 
de mi Real Erario”.262 
 
 Su influencia va más allá. Así, en una Real Orden de 24 de octubre de 
1778, firmada por Antonio Ponz, el Conde de Floridablanca, estipula en su 
parte final la siguiente obligación:  
 
“Finalmente, para que el Rey tenga noticia de los progresos 
que éstas hagan en la Academia de San Fernando, quiere S. M. 
que de cuando en cuando envíe aquella a la de San Fernando di-
bujos, pinturas, bajos relieves, etc… de mano de sus discípulos 
más aprovechados, pues enterado S. M. de ello, tendrá la justa 
satisfacción de ver logrados los sabios fines que se propone en la 
protección que concede a cuerpos tan estimables, y dignos de 
fomento.”263 
 
Establece, además, la Orden que tales mandatos queden incorporados a los 
estatutos de la academia, de forma que la intención del rey queda bien pa-
tente: se ha de ejercer un control lo más efectivo posible. Pero en el fondo 
se trata de un recordatorio de algo ya perfectamente claro desde la funda-
ción de San Carlos, pues la propia autorización de la academia es taxativa: 
parece más la extensión de un órgano que ya se ha creado y que parece 
funcionar a plena satisfacción de la administración central que de un orga-
nismo enteramente autónomo. 
 
“(…) vine en crear y autorizar un congreso con el nombre de 
Junta Preparatoria , á fin de que meditase, acordase, y por medio 
de la expresada mi Academia me propusiese las Reglas, Leyes, y 
Estatutos que se creyesen oportunas para el gobierno de la futura 
Academia, nombré Presidente de esta Junta al referido mi Inten-
dente D. Andrés Gómez y de la Vega, y Consiliarios al Marques 
de Jura Real, y D. Francisco Navarro, Regidores de Valencia, 
Diputados para esta solicitud, mandando que con el Secretario 
que también nombré, y los Directores que debían elegir de los 
Profesores, que en todas las Artes graduó mi Academia, fuesen 
trabajando, y extendiendo los Estatutos, así en la parte económi-
ca y gubernativa, como en la directiva del método de los estu-
dios. Cumplió la Junta con este encargo, y extendidos los Estatu-
tos, los paso á mi Academia de San Fernando, y ésta en consulta 
                                                     
262 Estatutos de la Real Academia de San Carlos, Valencia, Imprenta de Benito Mont-
fort, 1828., pp. III-IV. 
263 Op. cit., pp. 14-19. 
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de tres de Mayo de este año me representó, que fueron examina-
dos en ella con la atención debida, y los halló enteramente arre-
glados á mis Reales Ordenes, y por tanto muy oportunos para el 
gobierno de la futura Academia adelantamiento de las Artes, y 
beneficio de la Capital, y Reyno de Valencia: suplicándome, que 
en esta atención, y usando de mi Real clemencia, sea servido de 
elevar la citada Junta Preparatoria al grado de Academia Real, 
confirmada su dotación, concederla Leyes, y Estatutos para su 
perpetuo gobierno, y las gracias y prerogativas que sean de mi 
Real agrado. Y habiendo Yo oido benignamente esta súplica, por 
conocer que se dirige i la cultura de mis pueblos, al beneficio 
común de mis vasallos, y por consiguiente á mi Real servicio: he 
resuelto crear y elevar, como por el presente creo y elevo la Jun-
ta Preparatoria establecida en Valencia por mi citada Real Orden 
de veinte y ocho de Febrero de mil setecientos sesenta y cinco, al 
grado de Academia Real de las Artes, con título de S. CAR-
LOS”264 
 
Visto, pues, que la fidelidad a la casa madre se extiende no sólo al hecho de 
dar cumplida cuenta de todo lo que se hace, sino que se trata de que la “fi-
lial” supone un calco en el funcionamiento de las enseñanzas y en el plan 
docente, justo es pensar que la Academia de San Carlos hubo de padecer 
muy parecidos problemas a los planteados en San Fernando en la opinión 
de Felipe de Castro y sus Adiciones, aunque en la constitución de una y otra 
mediasen al menos más de 15 años y a pesar de que se puede suponer más 
mal que bien que San Fernando se ajustaba ya plenamente a una lógica 
burguesa cuando se da autorización a la de san Carlos. 
En efecto, parecidos problemas se pueden deducir cuando uno de sus com-
ponentes, José de la Cerda y Marín, conde de Contamina, expresará cues-
tiones que guardan cierta semejanza con las expresadas por De Castro. Don 
José fue nombrado Académico de Honor el 9 de octubre de 1786, tras ha-
ber leído en la Academia, a los 15 años, una oda dedicada a la academia y a 
las Nobles Artes.265 De su Discurso pronunciado ante la Junta pública de 
distribución de premios (12 de noviembre de 1801) podemos deducir unas 
cuantas ideas muy parejas a las defendidas por Felipe de Castro. En primer 
lugar, la no supremacía de un arte sobre otra sino que se relacionarían en un 
plano de igualdad, que rompe aquellas enseñanzas gremiales típicas del si-
glo XVII, cuando el taller era imprescindible en el desarrollo de las artes; 
en segundo lugar, la protección real como vehículo idóneo que garantiza la 
                                                     
264 Op. cit., pp V-VI; subrayados míos. Y  
265 Francisco José LEÓN TELLO y Mª M. Virginia SANZ SANZ, La estética académi-
ca española en el siglo XVIII: Real Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valen-
cia, Valencia, Diputación Provincial, 1979, pp. 213-214. Su padre, José de la Cerda y 
Cernesio también fue Académico de Honor desde 1773. 
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extensión y disfrute de la Artes y su desarrollo en bien de la Nación; y en 
tercer lugar, esa unión necesaria entre experiencia estética y meditación de 
las propiedades que la hacen una experiencia única: 
 
“Confirma su vocación académica. Se identifica con la con-
cepción neoclásica de estos centros. Frente a la formación tradi-
cional de taller, la tesis fundamental de su discurso es poner de 
manifiesto las ventajas de la comunicación entre los distintos es-
tamentos de la Academia. Completa esta idea con la aplicación 
del principio primordial que regía la política de la época: «Sólo 
pueden florecer las artes a proporción que se comunica de unos a 
otros el buen gusto y a medida de la protección o influjo que tu-
vieren.» El mérito principal de su discurso radica a nuestro juicio 
en haber establecido una síntesis entre naturalismo, racionalismo 
y academicismo. Proclama a la naturaleza fuente de buen gusto, 
pero exige reflexión y meditación para descubrir y asimilar sus 
propiedades estéticas.”266 
 
Es especialmente interesante su idea de “la comunicación”, o comercio. 
Las artes sólo pueden progresar si los artistas se organizan en Academias, 
puesto que allí sus ideas tienen continuo comercio y trato unas con otras. El 
académico una y otra vez busca ejemplos en la antigüedad grecorromana 
que refrendan su pensamiento: 
 
Para la difusión de las artes y preparación técnica y estética de 
los artistas no sería suficiente la interpretación de la naturaleza 
realizada por maestros singulares. Cerda se opone a la pedagogía 
de taller: «¿Qué ventajas hubieran conseguido las nobles Artes, 
no obstante la ilustración de tales almas pintando sus conoci-
mientos a los oscuros ángulos de su taller. » advertido, una de las 
tesis de su discurso estribaba en demostrar la superioridad de la 
docencia académica: sería el camino más breve o aún mejor, el 
único. Consecuente con su vocación corporativa indica que en 
Grecia y en Roma «se formaron y abrieron doctas Academias a 
propósito de instruir a la juventud y comunicarla sus conoci-
mientos, inspirándola al mismo tiempo un amor y pasión lauda-
ble hacia las nobles Artes». De manera semejante valora los re-
sultados de las Academias españolas. Nota, a la inversa, que sin 
ellas no se hubieran desarrollado las Artes ni en la Antigüedad ni 
en España: «Jamás pudieron florecer las artes en Valencia, sin 
recibir lecciones útiles y sabias de los que a costa de su celo y 
aplicación y de los modelos exactos que imitaron, se adquirieron 
el glorioso renombre de profesores dignos de las nobles artes.» 
La razón que aduce es que «la naturaleza es abundante, es rica, 




pero sus lecciones son muchas y es necesario que las anime la 
voz y dirección de profesores hábiles» y «para todo hay maestros 
sabios en la Academia, pronto a instruirnos en el buen gusto» y 
en la técnica; asimismo en estos centros se hacía posible «la co-
municación de ideas y pensamientos de unos y otros».”267 
 
Por último, llama la atención el discurso de Pedro de Silva Meneses y sar-
miento, académico de número de la Real Academia Española, consiliario 
de la de San Fernando y uno de los primeros académicos de honor de la de 
San Carlos (27 de marzo de 1768), que fue leído en la Junta Pública de 
1795 por Antonio Roca. Llama la atención por la similitud con las ideas 
generales de Jovellanos, pues en él defiende, como aquél, la superioridad 
de la naturaleza sobre el arte, de modo que el arte lo que debe pretender 
siempre es su imitación tanto de lo externo como de los afectos internos 
que la propia naturaleza despierta: 
 
“(…) el artista habría de saber captar y comunicar la vida 
anímica de sus modelos de modo que serían ‘poco estimables las 
obras de las artes si representan yertos y desanimados los objetos 
que la animada naturaleza presenta a nuestros ojos vivificados y 
con un alma’ ”268 
 
Para vencer la dificultad que presenta el captarlas piensa que hay que reali-
zar un estudio reflexivo de las pasiones y tratar de intuirlas quien las obser-
va. Por eso es fundamental utilizar la mímesis para captar la expresión: 
 
“(…) tú naturaleza hermosa, tú tan variada como consiguiente 
en tus producciones, tú enseñaste al observador artista las violen-
tas convulsiones que la desesperación del alma causó en los 
músculos del cuerpo, tú le declaraste los efectos que la contrac-
ción violenta de estos músculos produjo necesariamente en la de-
formidad instantánea de todas las facciones, tú le demostraste 
que en ese estado, suspendida la circulación de los líquidos, fue 
preciso que mudasen de color las carnes(…)”.269 
 
No obstante esta observación atenta de la naturaleza, Pedro de Silva se 
opone a la profusión de elementos superfluos que distraigan la atención de 
la acción principal, así como repudia cualquier tipo de ornato recargado 
que siempre será innecesario. 
Hemos tratado hasta aquí de caracterizar someramente el funcionamiento 
de las academias. Hemos delineado de manera sucinta en qué consistía el 
                                                     
267 Op. cit., pp. 215-216; subrayados míos. 
268 Op. cit., p. 140. 
269 Op. cit., p. 140. 
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vasto plan cultural de los ilustrados, especialmente durante el reinado de 
Carlos III, y hemos apuntado a las causas de su fracaso. Se ha visto a lo 
largo de este trabajo que la Ilustración propiamente dicha y el Neoclasicis-
mo son patrimonio exclusivo de una corriente de pensamiento que se iden-
tifica por completo con la  ideología burguesa; la otra corriente, que es do-
minante, y que en ningún momento, en el fondo, busca un cambio en la so-
ciedad y la cultura españolas que no signifique volver a los valores tradi-
cionales consagrados por el pensamiento de la escolástica, es la que trata 
por todos los medios de hacerse con el discurso erudito y las nuevas insti-
tuciones, para ocupar con sus conceptos ese espacio público nuevo desde el 
XVI, y que aparece justamente porque surge una realidad nueva que en la 
Edad Media no existía, el Estado. Ocupado dicho espacio, o parte de los 
Aparatos Ideológicos de Estado, es más fácil resistir al empuje de la bur-
guesía, decidida, ya sí, a efectuar el cambio definitivo en el Estado que fa-
vorezca sin ambages las relaciones sociales burguesas. 
Tanto Felipe de Castro como Pedro de Silva Meneses o José de la Cerda y 
Marín son académicos cuya excepción confirma la regla, por eso los hemos 
trato brevemente aquí: representan la auténtica tendencia neoclásica, bur-
guesa, liberal, con muchas de las ideas de la Revolución Francesa; pero son 
minoría. Existen muchos más académicos que son incapaces de ver los he-
chos desde la visión del sustancialismo sacralizado. De eso ha tratado este 
trabajo. Feijoo, por ejemplo, fue agasajado tanto por Fernando VI como por 
Carlos III y el principal impulsor de las sucesivas impresiones de su obra, 
tras su muerte, fue el propio Campomanes, lo que demuestra hasta qué pun-
to muchos de los discursos que pululan desde el primer cuarto del siglo 
XVIII al último cuarto están hilados desde ese espacio de la erudición, apa-
rentemente tan neutro que sirven de los dos lados, como un calcetín vuelto 
del revés. Luzán perteneció a la Academia de San Fernando y a la Real 
Academia de la Historia; ya hemos estudiado con cierto detenimiento una 
de sus obras más importantes, y de nuevo constatamos que el discurso con-
trario, burgués, a través de Eugenio Llaguno, puede fagocitar sus ideas, 
rumiarlas y escupirlas para legitimar otra visión completamente distinta de 
la sociedad y del hombre. Otro tanto ocurre con Gregorio de salas, ilustre 
miembro académico de la de San Fernando. Palomino muere antes de que 
se pueda plantear siquiera su ingreso en alguna de esas instituciones, pero 
su Escala Óptica es un manual perfecto para cualquier académico de la 
“vieja escuela”, es decir, el sustancialismo, que quiera rellenar las enseñan-
zas de su puesto con los conceptos escolásticos. Paradójicamente –o quizá 
no por azar, sino por puro choque de la realidad con la verdad— dos de los 
representantes más conspicuos de la nueva ideología estética, el Neoclasi-
cismo, y filosófica, la Ilustración, como Mayáns y Mengs no terminan de 
encajar nunca dentro de esas instituciones. Son de sobras conocidas las 
desavenencias de Mengs con la Academia de San Fernando y su posterior 
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renuncia. Mayáns y su discurso Arte de pintar, no salen mejor parados de 
su relación con la Academia de San Carlos. 
 
 
5.2_ MAYÁNS FRENTE A LA ÓPTICA ESCALA DE PALOMINO. 
 
Precisamente, en el discurso sacralizado, la prueba más elaborada, contun-
dente y erudita de ocupación del espacio del “saber”, de la “ciencia” (en ese 
sentido aristotélico en el que el “auténtico conocimiento” se opone a la 
opinión del vulgo –aletheia/doxa—) y las artes, desde ese moralismo espe-
cular (la “obra artística” y el “arte” como espejo que refleja la falta de vir-
tud de los individuos, como iluminación y guía, por tanto, de la obra sobre 
la vida de quien enfrenta o degusta la obra de arte que se le pone delante), 
es Antonio Palomino y su Museo pictórico y escala óptica. Nos centrare-
mos aquí, por falta de espacio, en su tomo I, la Theorica de la pintura 
(1715). 
Ya desde el principio el libro muestra una extensa defensa de la pintura 
como una de las artes liberales, siguiendo en cierto modo la senda de Car-
ducho y Pacheco:  
 
“Esta consideración me movió á tomar la pluma, junto 
con la de haber visto la pintura en diferentes autores, así ca-
nonistas, como teólogos, si bien de lo mas favorecida, de 
muchos, injustamente vulnerada, connumerándola entre las 
artes mecánicas; ó bien por no haberse detenido á examinar 
su naturaleza, ó por haberse dexado llevar de la materiali-
dad, con que algunos, ó los mas la exercen, guiados solo, 
como los ciegos del bordón, del uso práctico de sus reglas, 
para no dar de ojos: y otros muchos, que abandonando aun 
estos ligeros principios, pintan mas abominaciones que imá-
genes; defecto que solo se queda en el artífice, sin transcen-
der á los exquisitos primores del arte. Y así traté  
de escribir metódicamente de esta facultad, sentando sus 
principios y fundamentos radicales, y deduciendo dé ellos 
sus conclusiones infalibles, como hijas de las demonstracio-
nes matemáticas y filosóficas.” 
 
Pero Palomino añade una característica en la que ni Carducho ni Pacheco 
ahondan; ni siquiera rozan, todavía, las razones para ello, puesto que las 
ciencias burguesas de las matemáticas no ejercen presión alguna sobre su 
matriz ideológica. Mientras Carducho infiere la “ciencia” en que consiste la 
pintura de sus gracias prácticas y de la belleza de su expresión material, 
pues de tal belleza sensible o manifestaciones prácticas es fácil colegir las 
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reglas teóricas que la rigen (las obras bellas son la “materia”, mientras la 
teoría que se deduce de ellas es el “alma” que les da orden), Pacheco llega a 
hablar de “ciencia” en el sentido de “erudición”, de conocimientos geomé-
tricos (que no pueden ser otros que los elementos euclidianos) y matemáti-
cos (entendidos como los fundamentos de la simetría), de conocimientos 
tales que sólo un hombre noble y sin ocupaciones puede apetecer en ese 
sentido social que Aristóteles y toda la filosofía antigua, de mentalidad es-
clavista, resaltan una y otra vez sobre la ciencia, que no es otra cosa que la 
búsqueda de la verdad. Escribe Carducho: 
 
“Todo deseo declarara los curiosos la hermosura, lustre, y na-
turaleza dé la Pintura, lo admirable de sus partes, la nobleza de 
su calidad, y lo grato de su exercicio, y que como vna dama, de 
cuyo hermoso cuerpo se suele colegir la perfección del alma, assi 
de la belleza y gallardía dé la Pintura practica, se dará a conocer 





“También vemos que aunque el geómetra conjugar las manos 
tirando líneas, en formando círculos, en triángulos, Warren mu-
los, en y otras semejantes figuras, ninguno por heston ha dicho 
jamás que la geometría es arte mecánica; y lo mismo es en la 
música, y otras artes, porque aquella obra de manos están boca, 
tres ejercicios servir. La misma razón corre en la pintura. Ade-
más, que ya tienen ciertas conclusiones como han las cuales 
prueba con principios inmediatos e inmediatos: mediatos, porque 
las cantidades, tamaños, y proporciones tocantes a la simetría de 
las cosas las toma de las matemáticas, y otras artes: inmediatos, 
en porque tienen también principios propios que componen 
esencialmente una pintura, como tal material, y tal forma, sino 
en dibujo, sea en colores (…)”271 
 
Como decimos, Palomino se ve forzado a insistir en la idea de que las Ma-
temáticas son el fundamento de la pintura ante la presión que ejercen las 
matemáticas modernas, el mundo burgués, salvo que sus matemáticas son, 
como se advierte en el libro III, lo que hoy se llama la perspectiva cónica, 
es decir, una parte muy reducida de lo que representa la materia ya en esas 
fechas en Europa. 
 
                                                     
270 Vicente CARDUCHO, Diálogos de la pintura sv defensa, origen, esse[n]cia, defini-
cion, modos y diferencias, Madrid : Impresso por Francisco Martinez, 1633, Prólogo. 
271 Francisco PACHECO,  Arte de la Pintura, op. cit., folio 4. 
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“(…) corrido por una parte , de que hubiese en la Pintura pro-
posiciones á mi comprehension rebeldes, habiendo cursado fa-
cultades tan superiores; y por otra , ansioso de vencer la dificul-
tad, comunicándolo con un amigo en todas letras docto, llegué á 
conocer, que su inteligencia dependía de la matemática en cuyos 
principios se fundaba, y sin cuya luz siempre me parecía obscu-
ridad y tinieblas : por lo qual me resolví á cursar la matemática, 
baxo la disciplina del Reverendo Padre Jacobo Kresa, maestro 
entonces de estas facultades en el Colegio Imperial de esta corte: 
con cuyo subsidio, volviendo después á examinar dichos pro-
blemas me parecieron tan claros é Inteligibles, como si me hu-
bieran quitado un velo de delante de los ojos, ó le hubiese ama-
necido una aurora muy clara después de una noche muy obscura. 
De aquí pasé á ver otros muchos autores, que tratan de la óptica 
demostrativamente, que es una de las sciencias matemáticas, que 
discurre acerca de la profusión, y proyección de los radios visua-
les y luminosos de la sección scénográfica; y hallé con eviden-
cia, que esta facultad es indubitablemente la teórica de la Pintu-
ra; y que esta es forzosamente demonstrativa en todos sus princi-
pios, y radicales fundamentos, como lo son todas las sciencias 
matemáticas: circunstancia que califica la Pintura, no solo arte 
liberal, sino sciencia demonstrativa que es lo sublime de las 
sciencias ; pues por la demonstracion se constituyen tales. Y mas 
quando á esto se llega el ornato de tanta erudición, como en la 
variedad de sus temas se ofrece, para la reducción de sus actos, 
en que nada sobra; y siendo su práctica tan decente, como apete-
cida de la primera nobleza del mundo.”272 
 
En este sentido “demostrativo”, dentro del campo de la materia y la forma 
de Pacheco, Palomino insiste reiteradamente en que el dibujo es la parte 
importante dentro de la Pintura, pues encierra el concepto: 
 
“Pasemos ahora a indagar la esencia del dibujo in genere. Este 
es la forma universal de lo corpóreo, delineada según a la vista 
se nos representa. En ser forma universal conviene con el enten-
dimiento divino, angélico, y humano; con el divino, cuya idea es 
por esencia forma universal de todo lo criado; con el angélico, 
que por participación, en virtud de las especies infusas, contiene 
las formas, o ideas de las cosas naturales; y con el humano, que 
en virtud de las especies impresas de los objetos, y depuradas de 
su materia por el entendimiento agente, forma con el entendi-
miento posible la intelección, mediante la especie impresa, que 
es forma en su ser intencional representativo, ajustada a la natu-
raleza del objeto: por lo cual dijo el Filosofo [10]: que nuestro en-
                                                     
272 Palomino, op. cit., p 72. 
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tendimiento es en cierta manera todas las cosas; porque es la ofi-
cina, donde todas se representan, mediante estas especies. 
Distínguese el dibujo de estas virtudes intelectivas (hablando 
en la proporción respectiva a cada una) en que en ellas están las 
formas, o ideas de las cosas, como ellas son; pero en el dibujo, 
como a la vista se nos representan[11] esto es, según le ofrece a la 
vista, que inmóvil le mira, permaneciendo el objeto en una mis-
ma acción; porque si el que mira se mueve, aunque el objeto esté 
inmóvil, se altera el perfil, pues si ahora le miraba de frente, des-
pués le mira de costado, y ofrece diferentes contornos, que antes; 
y aunque la vista esté inmóvil, si el objeto muda sitio, o actitud, 
por la misma razón se descuadernará toda la obra del dibujo [12]; 
por lo cual es necesario elegir punto determinado para la vista, 
adonde se reduzcan todas las partes de la pintura, que son los ob-
jetos de la imitación. 
Y en esto se confirma la semejanza, que tiene el dibujo con 
nuestro entendimiento, como hijo suyo; pues así como se dice 
[13], que del objeto, y la potencia se produce la noticia; pues la 
especie impresa concurre de parte del objeto a la intelección con 
la potencia intelectiva; así en el dibujo han de concurrir el objeto, 
y la potencia visiva a la formación del concepto delineado. Y nó-
tese, que de la pintura se dijo ser imagen de lo visible, por la to-
tal semejanza, que para la imagen se requiere; lo que no se puede 
decir del dibujo, sino impropiamente, por faltarle para ello la re-
presentación del color, y otros accidentes.273 
 
El dibujo es representación pura. Esto, dentro del pensamiento escolástico 
más ortodoxo según hemos explicado en capítulos precedentes, es lo que se 
llama un concepto, que no tiene nada que ver con el concepto kantiano, 
pues en el kantismo y el idealismo en general el concepto se rellena de sen-
saciones que le dan contenido. Los conceptos son las condiciones a priori 
bajo las que es posible la experiencia y el conocimiento; sin esas categorías 
o conceptos puros no es posible conocer nada exterior a nosotros. Sin em-
bargo en el sustancialismo el concepto no es la realidad pero la representa; 
en el sistema kantiano el concepto es la realidad. Nuestro entendimiento es 
en cierta manera todas las cosas, nos dice Palomino, es decir, el entendi-
miento es una suerte de sistema de “aproximación” o “representación” de 
toda la creación natural, que es infinita y cuyo único entendimiento es ca-
paz de aprehender el Entendimiento Divino.  
Remata el erudito pintor hablando de las tres clases de realidades que pue-
de representar el dibujo, todas producto del entendimiento: 
 
                                                     
273 Op. cit., pp. 114-115; subrayados míos. 
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“Y respecto de que las cosas corpóreas, que caen debajo de la 
jurisdicción del dibujo, unas son naturales, y otras artificiales: se 
subdivide el dibujo práctico en natural, y artificial: y porque se 
confirme la virtud intelectiva, que milita en el dibujo, le dividi-
remos también en intencional, o quimérico; porque también tiene 
virtud de formar entes de razón, como nuestro entendimiento. El 
dibujo natural, es el que exprime la semejanza de las cosas natu-
rales, el artificial, el que delinea las cosas artificiales; esto es, las 
que en su ser corpóreo, y real, son hechas con simetría, y precep-
tos regulares del arte, y el ingenio; como son las obras de arqui-
tectura, platería, escultura, y de todas las demás artes, hasta los 
oficios mecánicos; porque todas sus obras están sujetas, no sólo 
a mendigar preceptos del dibujo para su perfección, sino a ser 
objeto de la imitación, por la variedad de que se componen las 
historias, en edificios, ornatos, trajes, instrumentos, y otras in-
numerables cosas, pertenecientes a diversas artes, y oficios. 
El dibujo intencional, o quimérico, es aquel, cuyo ser objetivo 
sólo está en el entendimiento; esto es, que no tiene existencia fí-
sica, y real, a parte rei, (como dice el Lógico) aunque los extre-
mos, de que se compone, la tengan: tales son los grutescos de va-
rios cogollos, hojas, hallos, y cartelas, artificiosa, y galanamente 
compuestas, y otros diferentes adornos, con grifos, sátiros, fau-
nos, silvanos, centauros, bichas y otras varias, y exquisitas sa-
bandijas, cuya semejanza no hay in rerum Natura, sino solamen-
te en la idea del artífice, que hace un conjunto de varias naturale-
zas, para formar un compuesto, cuya existencia repugna; en que 
fué extremadísimo el Bosco, en sus exquisitos y extravagantes 
sueños. 
A éstos llaman los lógicos entes de razón, o quiméricos, que 
sólo tienen ser objetivo en el entendimiento; esto es, que no tiene 
objeto real, y físico, a cuya semejanza se formen, sino solamente 
en la idea, o concepto mental; conque podemos resolver, que el 
dibujo práctico es una cierta virtud intelectual operativa, que po-
ne los conceptos del entendimiento en forma visible; porque todo 
lo interno del dibujo son actos intelectivos, como especie impre-
sa, idea, concepto formal, verbo, ente de razón, y causa ejemplar; 
y llega el dibujo práctico, y saca al teatro del mundo toda esta 
farsa de personajes, para hacer sus representaciones.”274 
 
Contrasta todo este planteamiento de la cuestión si lo comparamos con el 
Arte de Pintar, de Mayáns. Primero elimina uno de los tipos de dibujo que 
recoge Palomino de l tradición renacentista. Luego deja la puerta abierta, 
quizá todavía no enteramente consciente de ello, de la “imaginación”, pues 
se trata de una imagen otra, “ideal”, que está en la cabeza del pintor. Para 
                                                     
274 Op. cit., pp. 116-117. 
188 
 
Palomino los entes nuevos formados en el entendimiento no existen, aun-
que se confeccionen con retazos de objetos reales. Sin embargo, para Ma-
yáns, esa creación, aunque sólo exista en la cabeza del que la crea, existe 
por paradójico que parezca, porque en el fondo, el entendimiento y la ima-
ginación de que está hablando son un “sentido” interno al modo de los 
“conceptos puros” kantianos, aunque todavía no sean exactamente esos 
conceptos puros. 
Esta es, pues, la enorme distancia que separa a uno y otro. Aquí deberíamos 
empezar una dura labor de zapa para investigar la línea de demarcación de 
las dos lógicas tan distintas que conviven todavía en el siglo XVIII. Ësta sís 
sería la lógica propiamente neoclásica. 
 
“Pintura es un arte que enseña la manera de imitar las cosas 
que se ven, en cuanto objeto de la vista, dando reglas para repre-
sentarlas en una superficie llana, por del dibujo y del colorido. 
La representación, o es de objeto verdadero o ideal: si es de 
objeto verdadero, y por sí mismo determinado y cierto, el arte-
facto que lo representa puede llamarse propiamente retrato de 
persona o copia de la naturaleza, y el artífice se llama retratista o 
copiante, cuya acertada imitación en lo uno y en lo otro es su-
mamente dificultosa, tanque lo es o de persona o de otra cosa na-
tural; y vista y examinada fácilmente se ve, al comparar la pintu-
ra con el objeto, si la copia es fiel y perfecta, o al contrario, no 
parecida al original, y por lo mismo falta de perfección. 
Pero si el objeto del autor es ideal, y existe clara y distinta-
mente en su entendiento, es igualmente dificultosa su expresión: 
bien que únicamente el pintor puede dar si es perfecta o no; por-
que él solamente sabe cuál es su idea, la cual por extraña que sea 
se compone de las que tiene de varios objetos. Y los censores o 
jueces del artífice únicamente pueden cotejar la pintura con los 
objetos que se ofrecen a su imaginación, de cuyas varias ideas 
resultan otras compuestas, que cada uno forma de distinta mane-
ra. Pongo por ejemplo: la Elena de Zeuxis. Los ciudadanos de 
Agrigenta; cargaron a este afamado e ingenioso artífice que pin-
tase a Elena, mujer del rey Menelao, que había sido hermosísi-
ma, con el fin de colocar su retrato en el templo Juno Lacinia: 
Zeuxis no la había visto, porque había existido muchos siglos 
después de ella; ni había visto tampoco retrato alguno suyo, pues 
en su tiempo no había pintores, no obstante que el príncipe de los 
poetas latinos supuso la pintura para adornar con ella su incom-
parable poema. Zeuxis, pues, observó las perfecciones naturales 
de cinco doncellas de Creta, cotejando unas con otras y esco-
giendo las que le parecían de más efecto, y de aquella manera 
fue conciliando en su imaginación una cumplida idea, compuesta 
por imitación del despejo de la lustrosa frente de la una, y de la 
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viveza de los ojos de la otra. Así continuó hasta formar un sem-
blante extraordinariamente hermoso, y todo el cuerpo admira-
blemente proporcionado en sus partes, siendo cada una de ellas 
en sumo grado perfecta. Y aquella idea fue la que se propuso re-
presentar con su pincel, para merecer después universal aproba-
ción de todos los que vieron tan noble pintura. Pero cualquiera 
que no fuese el mismo Zeuxis no podía juzgar si el cuadro era 
conforme a su imagen ideal; únicamente podía juzgar si el con-
junto que veía pintado era o no una acabada hermosura. 
De este vario modo de pensar de unos y de otros se sigue mu-
chas veces, que algunos insignes pintores, como conocedores de 
su arte y de sus mismas obras, tal vez quedan poco satisfechos de 
sí mismos, porque saben lo que falta a sus obras para que corres-
pondan enteramente a sus justísimas ideas. Pero los demás juz-
gan por lo que ven, y elogian a los artífices por sus insignes habi-
lidades y bien merecida fama. 
Una y otra representación, la natural digo, y la ideal, son en 
extremo difíciles; porque como los objetos de la vista son innu-
merables, todos distintos los unos de los otros, y las imaginacio-
nes de los pintores, tan varias, y unas más o menos observadoras 
que otras, más o menos impresionables por los objetos, más o 
menos vivas en la percepción de sus especies, más o menos fe-
cundas en la imaginaria composición de ellas, viene a suceder 
que la aplicación y el ejercicio, aunque puedan mucho, no lo 
pueden todo. Porque las obras de Dios, como lo son las naturales 
de que tratamos, siempre son superiores; y lo que cualquiera 
imagina es más que lo que puede ejecutar; y si es modesto, dis-
tingue lo que ve interior y exteriormente, sin confundir lo uno 










                                                     
275 Gregorio Mayáns y Siscar, Arte de pintar, Madrid, Cátedra, 1996, pp. 63-64. Nom-
brado académico de San Carlos en 1774, en 1776 recibió el encargo de escribir la ora-
ción que anualmente se leía en sesión pública. El texto finalmente no se lee por cuestio-
nes de “forma”, pues rebasa la idea de un discurso para convertirse en una obra de pe-
dagogía elemental de la pintura dejando de lado la escultura y arquitectura, de obligato-
ria mención según los estatutos. El problema sin embargo se adivina de bastante calado 
estético: las ideas de Mayáns resultan demasiado modernas. 
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VI. APÉNDICES BIBLIOGRÁFICOS. 
 
    Las referencias que se dan a continuación responden a libros y artículos 
sobre aspectos generales –centrados bien en el siglo XVIII, bien tocando 
otros aspectos de la tradición literaria y artística anterior–, y trabajos espe-
cíficos que estudien a nuestros seis autores, recogiendo sólo aquellos que 
parecen de obligada consulta. Es, por tanto, un repertorio selectivo y provi-
sional, que no rehúye incluir obras de sentido multidisciplinar.  
    Hemos clasificado la bibliografía en dos apartados diferentes. En el 
Apéndice I, recogemos las referencias utilizadas en este estudio, con objeto 
de facilitar su consulta: ordenamos por orden alfabético y damos siempre 
que nos es posible la fecha de su publicación original, en el caso de los tex-
tos que funcionan como fuentes del siglo XVIII hacia atrás, sigue después, 
cuando manejamos estudios críticos, la primera edición conocida del traba-
jo junto al título, y al final de la cita la fecha de la edición manejada; en los 
textos y trabajos extranjeros reseñamos los datos del traductor. En el Apén-
dice II referimos del mismo modo, aunque al orden alfabético hemos aña-
dido una clasificación por “temas”: 1)historia política, social y económica, 
2)filosofía, teología e instituciones culturales y eclesiásticas, 3)historia de 
la ciencia en España, 4)aspectos generales de Historia Literaria y Estética, 
5) historia de la imprenta y sociología del libro, 6)Preceptivas literarias de 
los siglos XVI y XVII en España, Francia e Italia, 7)Feijoo, 8)Luzán, 
9)Gregorio de Salas. Estos textos no han sido manejados en el trabajo y su 
cita constituye, pues, una primera exploración de materiales que ayude a 
profundizar las cuestiones planteadas en esta investigación. 
La nómina de títulos y autores ha sido recogida de los siguientes reperto-
rios bibliográficos (también de la información bibliográfica de algunos de 
los trabajos ya citados): 
 
    –AGUILAR PIÑAL, Francisco, Bibliografía de autores españoles del 
siglo XVIII, Madrid, CSIC, vols. publicados en los años 1984, 1989 y 1993.  
    –CASO GONZÁLEZ, José, Feijoo. Obras completas, Tomo I: Biblio-
grafía, Oviedo, Cátedra Feijoo, 1981. 
    –CHICHARRO CHAMORRO, Antonio, Teoría, crítica e historia litera-
rias españolas. Bibliografía sobre aspectos generales (1.939-1992), Sevi-
lla, Alfar, 1993 
    –SIMÓN DÍAZ, José, Manual de bibliografía de la literatura española, 
Madrid, Gredos, 1980, pp. 531-588 ("Siglo XVIII). 
    –SIMÓN PALMER, M. C., "Información bibliográfica", Revista de Lite-
ratura, Madrid, CSIC, Instituto de Filología, desde el año 1983 hasta el úl-
timo número de 1996. 
 
     Damos a continuación la lista de siglas utilizadas: 
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–AUAM.......... Anales de la Universidad de Alicante. 
–HJAM.......... Homenaje a José Antonio Maravall. 
–Eam.......... Estudios Americanos. Sevilla. 
–Bur.......... Burguense. Burgos. 
–MMJS.......... Mélanges a la mémoire de Jean Sarrailh. París, 1966, 2 vols. 
–CSHAC.......... Collected Studies in honour of Américo Castro’s eightieth 
year. 2ª. Ed., Oxford, 1975. 
–SSPFS.......... Simposio sobre el Padre Feijoo y su siglo. Oviedo. 
–Diec.......... Dieciocho. Ithaca. 
–IEA.......... Ilustración Española y Americana. 
–CRS.......... Cuaderno de Realidades Sociales. Madrid. 
–ALEUA.......... Anales de Literatura Española. 
–REHPR.......... Revista de Estudios Hispánicos. Puerto Rico. 
–ALHA.......... Anales de Literatura Hispanoamericana. Madrid. 
–DHR.......... Del honor a la risa... Kassel, Reichenberger, 1994. 
–CES.......... Cuadernos de Estudios del Siglo XVIII. 
–Bhi.......... Bulletin Hispanique. Burdeos. 
–BOCES.......... Boletín del Centro de Estudios del Siglo XVIII. 
–ChN.......... Chronica Nova.Granada. 
 
 
6.1_ APÉNDICE I. 
 
AA. VV., El siglo del Quijote (1.580-1.680), Madrid, Espasa-Calpe, 1996, 
2 vols. 
ABBAGNANO, N., Historia de la Filosofía, Barcelona, Montaner y Si-
món, 1964. 
ABELLÁN, J. L, “Las escuelas de traductores: Toledo”, en Historia crítica 
del pensamiento español, Madrid, Espasa-Calpe, 1979, 4 vol., vol. I, pp. 
210-224. 
AJDUKIEWICZ, Kazimierz, Introducción a la filosofía, Madrid, Cátedra, 
1986. 
ALAS, Leopoldo (“CLARÍN”, 1.884-85), La Regenta, Barcelona, Brugue-
ra, 1986 (4ª ed.). 
ALBERTI, Leon Battista, Antología, Barcelona, Península, 1988 [edición y 
traducción de Josep M. ROVIRA]. 
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ALONSO, Amado, Materia y forma en poesía (1955), Madrid, Gredos, 
1977. 
ALSINA CLOTA, J., Tragedia, religión y mito entre los griegos, Barcelo-
na, Labor, 1971. 
ALTHUSSER, L., (1965), La Revolución Teórica de Marx, México, Siglo 
XXI, 1988, 23ª ed. 
–Elementos de autocrítica (1974), Barcelona, Laia, 1975. 
–"El pintor de lo abstracto" (1967), Para una crítica del fetichismo litera-
rio, Madrid, Akal, 1974, pp. 77-87. 
ALTHUSSER, Louis y Etienne BALIBAR (1967), Para leer El Capital, 
México, Siglo XXI, 1983. 
ÁLVAREZ DE MIRANDA, Pedro, Palabras e ideas. El léxico de la Ilus-
tración Temprana en España, Madrid, Real Academia Española, 1992. 
ÁLVAREZ DE MORALES, Antonio, La Ilustración y la reforma de la 
universidad en la España del siglo XVIII, Madrid, Ed. Pegaso, 1985. 
ANDRÉS, T., El nominalismo de Guillermo de Ockham como filosofía del 
lenguaje, Madrid, Gredos, 1969. 
ANES ALVAREZ, Gonzalo, Economía e Ilustración en la España del si-
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